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    Salí del vestíbulo del hotel con paso veloz y entré en el taxi que esperaba a cualquier persona que lo ocupara. Apenas disponía de veinte minutos escasos para llegar a la estación y coger el tren. Con un poco de suerte no encontraría tráfico a esas horas. Llegaría con cinco minutos de margen, por lo que mi intranquilidad era notoria. 
 
    El taxista que me tocó en suerte se percató de la situación y me preguntó si tenía prisa. Asentí con la cabeza y le expuse la situación, con lo cual no hubo más que hablar. Pisó a fondo el acelerador cruzando la ciudad a gran velocidad. Veía pasar las fachadas de los edificios como una exhalación. Nos saltamos varios semáforos en rojo dejando atrás el claxon de algún enojado conductor. 
 
    Al fin pude distinguir aquella desvencijada, vetusta y centenaria estación. Tal como había calculado faltaban cinco minutos para que aquel tren partiese. Pagué al taxista sin prácticamente mirarle diciéndole que se quedara con el cambio. Con dificultad pude escuchar su agradecimiento por la exagerada propina que acababa de recibir. Cogí la mochila y me adentré en la estación en busca del letrero de las salidas para conocer el andén en el que mi tren esperaba su partida. Era el andén número cinco y hacia allí me dirigí con premura. En mi apresurado caminar los allí presentes se me quedaron mirando desde el mismo momento en que franqueé la entrada con aquel ruidoso taconeo. 
 
    Aquella tarde había escogido como atuendo una blusa estampada junto a un pantalón negro de vestir y encima de todo ello un cazadora negra de piel. Llegué jadeante, subí al vagón que me había correspondido y fui buscando a un lado y a otro mi tan deseado asiento. Por fin mi búsqueda se vio recompensada y tras deshacerme de la cazadora caí derrotada en la butaca descansando al fin. 
 
    El tren de las 8.30 se puso en marcha finalmente. Poco a poco fue abandonando aquella vieja estación de cualquier capital de provincias. La panorámica desde el interior del vagón era totalmente distinta, mirando al exterior a través del vaho de la ventanilla. 
 
    La tarde iba agonizando lentamente, los últimos rayos solares iban desapareciendo dejando a un lado la claridad del día para dar paso a la oscuridad de la noche. El cielo se iba cubriendo de un tono anaranjado dejando aquella solitaria ciudad entre tinieblas. 
 
    A lo largo de aquel angosto andén todavía se podían divisar a los últimos individuos que aún se resistían a ausentarse de aquella vieja estación; la mayoría de ellos mostraban un rictus de tristeza manifestando su evidente aflicción ante la partida de sus seres más queridos, seres con los que, acaso, pasaran años antes de volver a reencontrarse con ellos. 
 
    Diversas sensaciones combatían en mi aturdido ánimo, de un lado melancolía y apatía, del otro soledad y abatimiento. Nadie había venido a despedirme, ningún amigo, ni siquiera algún conocido, tan solo me despedía de mis evocaciones, de mis recuerdos. Buscaba iniciar una nueva vida, un nuevo destino desconocido, lo cual evidentemente no iba a resultar nada sencillo. Muchas historias quedaban atrás, muchas alegrías, muchos sinsabores….El primer paso ya estaba dado: me costaba admitir el hecho de haber tomado semejante decisión, haber tenido el suficiente coraje y arrojo como para adoptar una determinación de tal calibre. 
 
    Mi corazón iba incrementando su agitado ritmo al tiempo que notaba el aumento de la velocidad del ferrocarril. Un gesto de fastidio acudió a mi reposado semblante, se me había quedado la garganta reseca y me costaba tragar. Me sentía un tanto molesta, sin saber la razón exacta que lo motivaba. Estaba segura de iniciar una nueva andadura plena de esperanzas e ilusiones renovadas. Sin embargo, algo por dentro me hacía sentir incómoda, insegura ante mis próximos movimientos. 
 
    Extraje del bolso la tabaquera haciéndome con un cigarrillo rubio entre mis alargados dedos el cual encendí con prontitud tratando de dominar mi incipiente desasosiego. Di una fuerte bocanada aspirando con fuerza el humo del tabaco y experimenté un gran placer al sentir colmada mi necesidad de nicotina. De ese modo lograba apaciguar mi inquietud y a su vez contenía mi terrible desazón. Algo más tranquila me dispuse a colocar el mínimo equipaje que llevaba en aquella pequeña mochila: unas pocas ropas, algunas fotos de mi querida y adorada Yolanda y tres paquetes de cigarrillos americanos eran mis únicas pertenencias. Me encogí hecha un ovillo en aquella fastidiosa butaca que me había tocado como compañera de viaje y gracias al traqueteo del vagón acabé conciliando el sueño, finalmente el agotamiento acabó de embarcarme entre los brazos de Morfeo. 
 
    El sueño me trasladó hacia lugares muy placenteros, fue un sueño de gran carga erótica, me imaginé rodeada por los brazos de mi venerada Yolanda, mi deliciosa y estimada última amante. Y, del mismo modo que si el tiempo no hubiese transcurrido, me encontré haciendo el amor con ella. Yolanda se aproximaba a mí a través del largo pasillo, sin mirar a un lado ni al otro. El resto de viajeros no existían en esos momentos, solamente nosotras dos. Llevaba su amplia cabellera rubia suelta por encima de los hombros y un largo vestido gris de satén que resaltaba su agradable figura. Sus redondeados pechos se remarcaban a través de la tela del vestido. Mi calenturienta imaginación volaba por senderos repletos de lujuria. Una amplia raja en el lateral del vestido mostraba su sugestivo muslo. 
 
    Sin dar muestra del menor atisbo de prisa por su parte se acomodó junto a mí, clavando sus preciosos ojos grises sobre los míos, mirándome de un modo completamente sensual con el cual me invitaba a disfrutar junto a ella de un mundo repleto de locuras. Me sentía enteramente desnuda envuelta por su ardiente mirada la cual recorría cada centímetro de mi anatomía. En esos momentos y de forma delicada levantó una de sus níveas manos acercándola a mis candentes labios los cuales aprisionaron dos de sus dedos humedeciéndolos con gran frenesí. Un suave cosquilleo invadió la totalidad de mi cuerpo, el vello se me erizó, mil sensaciones exquisitas se adueñaron de mi persona. Me entregué a ella sin ningún género de cortapisas, no podía ni quería librarme de su presencia seductora. Adopté una postura absolutamente pasiva, en aquellos momentos Yolanda era la dueña de mis pasiones, de mis más oscuros caprichos y apetitos. Tan solo aguardaba que se uniera a mí, suspiraba por sus suaves y cariñosas caricias sobre mi cuello, sobre mis senos....Me mostraba temerosa y asustada pero al propio tiempo ávida y ansiosa por que me hiciera suya. 
 
    El semblante de mi amada evidenciaba su paulatina excitación. Yo me mantenía inmóvil, empequeñecida ante ella. Esperaba sus primeros roces, el contacto de su piel con la mía. Súbitamente introdujo de modo autoritario una de sus piernas entre las mías rozándose contra mí de forma violenta y un tanto grosera que me hizo estremecer. En unos segundos y sin saber aún cómo, me encontré desnuda de la parte de arriba, Yolanda me despojó de la blusa sin percatarme de ello. 
 
    Se mostró un tanto aturdida ante el espectáculo que le brindaba y acercó sus inquietantes labios a mi cuello haciéndome sentir su agitado aliento. Empezó a besarme el cuello y a regalarme pequeños mordiscos en la oreja, me susurró traviesas palabras al oído invitándome a seguirla a través de los más conmovedores caminos en busca del placer de Lesbos. Lamió mi exaltado cuello rozándolo apenas con los labios. 
 
    Simplemente pude emitir un exiguo lamento. Su actitud se hizo más vehemente al unir sus labios a los míos. Nos besamos con pasión contenida. Acogí su revoltosa lengua con la mía enzarzándolas en un beso interminable. Noté como aquel conocido deseo se apoderaba de mí. Toda yo le pertenecía por completo. Ya no era dueña de mi destino sino que el mismo era patrimonio de mi amada. Me estremecí de gusto alcanzando mi primer orgasmo tan solo sintiendo el contacto apenas imperceptible de sus labios junto a los míos. Me sentía tan entusiasmada al entregarme a ella. 
 
    Al tiempo que yo me dedicaba a masajear sus senos por encima de la tela del vestido ella fue bajando, a su vez, hacia mis pechos los cuales besó con suavidad mientras iba rodeando con su lengua mis pezones que estaban a punto de reventar. Sentí un gran placer y me puse muy cachonda gozando con aquellas tiernas y satisfactorias caricias. Mis caderas describían movimientos convulsos de un modo sosegado pero consistente. Mis opulentos muslos acogían con descaro su voluptuosa pierna tratando de que no escapase de su dominio. Me encontraba a punto de volver a alcanzar el éxtasis cuando fue descendiendo más y más, me desabrochó el botón del pantalón y ayudándose de sus dientes bajó con extrema lentitud la desagradable cremallera recreándose en el sufrimiento que revelaba mi rostro. Me deshizo del pantalón y comenzó a besarme el sexo por encima del tanga mientras sus manos iban acariciando mi apetecible trasero. 
 
    - Por favor cielo, no me hagas sufrir más. Te deseo, te deseo tanto mi amor. Hazme tuya, por favor. 
 
    Con infinita paciencia me apartó la tela del pantalón hacia abajo sin dar síntomas de preocupación. No demostraba ni un ápice de impaciencia por hacerme suya, se regocijaba con la angustia que me hacía sentir. Sabía positivamente que retardando el momento culminante el deseo de ambas sería más intenso. Con premiosa y extrema tranquilidad insertó su tórrida mano bajo la tela de mis empapadas braguitas. Pensé perder el sentido por unos breves segundos, la razón me abandonó. Empecé a vibrar gracias al excitante contacto de sus dedos entre mis labios vaginales. Mi entrepierna se humedeció aún más si cabe recibiendo las caricias de Yolanda. 
 
    Al fin adopté una actitud más beligerante arrancándole con fuerza su bonito vestido, dejando al aire sus sensacionales senos. Eran unos senos realmente exquisitos y deliciosos. De un tamaño considerable, ciertamente tersos y rotundos. Notaba cómo su respiración se iba haciendo más y más intranquila. Sus lindos pezones se mostraban desafiantes, deseosos de una boca que les diese cobijo. Los hice míos, lamiéndolos con infinita dulzura con la punta de mi diabólica lengua. Los pezones se erizaron al instante buscando agradecidos la tortura que les causaba. Yolanda se dejó vencer apoyando la cabeza sobre mi hombro. La tenía completamente entregada a mis más apasionadas atenciones. Aproveché su sometimiento para chupar mis dedos y llevarlos hacia su ano el cual masajeé con gran deleite. Aquello le gustó evidentemente pues empezó a comerse mis senos con avidez. 
 
    Me situé sobre ella formando ambas un 69, no dejé de acariciar su oscuro esfínter. Su lengua sabía donde podía resultar más placentera, manipulaba mi clítoris a su capricho, hacía las delicias de mi sexo y sin pensarlo ni un segundo metí dos de mis dedos en su estrecho culito recibiendo de ella un tratamiento más intenso en mi coño. Nos habíamos convertido en dos perras en celo. Yolanda tampoco se lo pensó y penetró mi anillo anal dándome un placer inigualable. Yo me retorcía entre sus dedos mientras gozaba de su lengua en mi coño, no tardé en inundar su boquita con mis fluidos. 
 
    - Así me gusta, dame todos tus jugos –me dijo con indudable cara de satisfacción. 
 
    Me deshice del pantalón con evidentes muestras de ansiedad. Precisaba del contacto con su sexo, de su cuerpo contra el mío. Sentirme reconfortada entre sus brazos…. 
 
    Yolanda se desprendió por completo de su sensual vestido mostrando orgullosa la totalidad de su cuerpo desnudo, un cuerpo realmente de diosa que me tenía fascinada. La reducida luz de la estancia recaía sobre su piel dándole una tenue palidez a la misma. 
 
    Fuertemente cogida por sus brazos me obligó a tumbarme boca arriba en el gélido suelo del vagón y con sus delicadas manos me forzó a ofrecerle mi entrepierna. Se dedicó con exquisita presteza a lamer mi sexo prácticamente sin hacérmelo sentir. Condujo su húmeda lengua a la entrada de mi vagina, pasando y repasando por las inmediaciones de mi inflamada y sedienta vulva. Se entretuvo lamiendo mi excitado clítoris teniéndome sujeta al propio tiempo por mis irritados senos como si tratara de no dejarme escapar. Chillé de placer gracias al tratamiento que aquella muchacha le daba a mi empapado coñito. Me entregué a aquella caricia enloquecedora. No quería que aquello acabara nunca. Era un placer desconocido, completamente delicioso como jamás había sentido con ninguna otra de mis anteriores amantes. Sujeté con fuerza su sedoso cabello entre mis dedos ahogándola contra mi excitado sexo. Me encontraba nuevamente a punto de ofrecerle mis jugos, a punto de reventar. Yolanda me miró a los ojos provocándome con su mirada e introdujo su experta y avezada lengua en el interior de mi conducto vaginal arrebatándome un terrible aullido de satisfacción. Me corrí sin remedio entre sus experimentados labios los cuales acogieron con manifiesto deleite la totalidad de mis jugos vaginales. En esos momentos era completamente suya, le ofrecí mis mejores espasmos. Me retorcí como una loca, enteramente entregada a mi querida Yolanda. 
 
    Yolanda me destrozó la blusa que todavía ocultaba mis más íntimos encantos rompiendo los botones los cuales fueron a caer al suelo. La estrujé contra mí sin dejar que se escabullera de entre mis brazos. Rodamos sobre el frío suelo luchando como fieras logrando quedar sobre ella teniéndola totalmente sometida a mis designios. Me apoderé de su cuello iniciando el tortuoso pero placentero camino hacia su vientre. Me hice con cada poro de su joven cuerpo el cual palpitaba gozando sin descanso. Ambas jadeábamos entregadas al placer sexual de nuestros cuerpos. 
 
    - Yolanda te deseo, te deseo como nunca he deseado a nadie en la vida, –musité débilmente sobre su oído. 
 
    Nuestros respectivos cuerpos se convulsionaban como si un seísmo los recorriese por dentro. Nuestros cuerpos sudorosos por el combate mantenido hacía apenas unos minutos trataban de relajarse en busca de un nuevo orgasmo más salvaje si cabe que los anteriores. 
 
    Cada centímetro del cuerpo de Yolanda demandaba mis atenciones. Así pues me sumergí en el humedal en que se había convertido su frondosa vagina. Sin prisa pero sin pausa la penetré con dos de mis dedos arrancando de su boca un profundo suspiro. Al tiempo recreaba mis sentidos jugueteando con sus muslos dándoles pequeños mordiscos. El interior de su vagina se encogía tímidamente reclamando mayores cuidados por mi parte. Yolanda se contraía en sí misma agitándose de un modo convulso. Sollozaba cada vez de una forma más y más escandalosa. Aullaba sin descanso, entregada al placer con el que le obsequiaba. El deseo iba sobreviniendo entre sus piernas. De repente quedó estática e inerte explotando entre auténticos alaridos quedando totalmente agotada gracias a un orgasmo inacabable. 
 
    El tren interrumpió repentinamente su marcha obligándome a abandonar mi estado somnoliento. 
 
    - Maldita sea, -exclamé lanzando una fuerte imprecación. 
 
    ¿Tan solo había sido una ilusión, una fantasía? ¿Tan solo eso? ¿Solamente un tormentoso pero maravilloso delirio? 
 
    - Señores viajeros fin de trayecto, -anunciaron por megafonía. 
 
    Había llegado a mi destino. Me desperecé con el cuerpo dolorido por la incómoda posición viendo como el resto de viajeros iban recogiendo sus maletas y bolsas y desalojando aquel cálido vagón. Cerré los ojos tratando de no dar crédito a la cruda realidad e imaginé que me encontraba en mitad de mi sueño acompañada por mi querida Yolanda. Sin embargo se trataba tan solo de una quimera, una maravillosa y dulce quimera producto de mi imaginación. Corrí la cortinilla y los primeros rayos del sol me obligaron a entrecerrar mis doloridos ojos. 
 
    Mi dulce Yolanda jamás volvería, una solitaria y fría curva de cualquier carretera comarcal se la llevó para siempre. Sin embargo siempre perviviría en mí su agradable aroma, sus excitantes caricias sobre mi abandonada silueta, su amplia y sincera sonrisa que tanto me cautivaba. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con Emilio en el aeropuerto 
 
      
 
    Miré la esfera de mi bonito reloj Gucci con creciente insistencia e impaciencia; eran las diez y media de la noche. Aunque el avión que transportaba a mi joven amante no llegaría hasta dentro de media hora, ya era hora de arreglarme. Me llamo Gisela y tengo 39 años. Estoy casada con Miguel el cual es doce años mayor que yo y con el cual hace tiempo que no mantengo ningún tipo de relación sexual ya que no logra que se le empine. Así pues desde hace aproximadamente seis meses mantengo una discreta relación con su asesor financiero. Se trata de un joven de 29 años llamado Emilio el cual satisface todas mis necesidades sexuales. Es un amante fantástico que sabe colmar todos mis caprichos sin pedir nada a cambio. Emilio está casado con lo cual no existe el peligro de un posible enamoramiento por parte de ninguno de los dos. Se trata de sexo puro y duro; no tenemos otro tipo de interés. 
 
    Soy morena con mechas rubias y tengo el cabello largo y sedoso. Soy bajita pues mido 1,58 debido a lo cual Emilio me dice que soy más manejable. Tengo unos profundos ojos marrón oscuro con los cuales encadilo a cualquier hombre que se cruza en mi camino. Gasto una talla 100 de pecho el cual se mantiene duro y turgente. Gracias a su dureza raras son las ocasiones en que uso sujetador pues me gusta llevarlos sueltos; me siento más libre y cómoda. Por último os comentaré que el culo es duro y muy apetecible. A más de un hombre le he sorprendido mirándolo con cara de tonto al verme pasar junto a él. Me gusta menearlo provocativamente pues sé que eso les pone cardíacos. 
 
    Me dirigí a los servicios de señoras los cuales se encontraban vacíos en esos momentos. En lugar de desnudarme en uno de los servicios individuales, opté por desatarme los botones de la blusa color verde botella frente a los espejos del tocador, bajo las brillantes luces fluorescentes. Me quité los vaqueros blancos y ceñidos y también las bragas y lo metí todo en el bolso de mano que llevaba. Me agaché sobre mi bolso, saqué un precioso vestido de terciopelo negro con encaje rojo y me lo puse. Escogí para la ocasión un tanga color burdeos que sabía que enloquecía a Emilio. Me puse unas bonitas sandalias negras de tacón en lugar de las zapatillas planas que llevaba. Me lavé la cara, me maquillé con aplicación y me pinté las uñas con el pintauñas de color rojo pasión que me pongo siempre antes de mis vuelos. Antes de abandonar el baño, me examiné en el espejo de cuerpo entero. El corpiño ajustado y las largas mangas del vestido acentuaban la redondez de mis pechos y la delgadez de mi cintura, y la corta y holgada falda acariciaba suavemente mis largas y bronceadas piernas hasta la mitad de los muslos. Dios, qué sexy estaba. Sabía que tenía la batalla ganada ante Emilio el cual no podría resistirse a mis encantos. Me puse cachonda sólo con mirarme. 
 
    No pude resistir la tentación de dirigir con ansiedad la mano bajo mi vestido. Necesitaba un rápido desahogo antes de la llegada de mi amante. Imaginé todas las cosas que haríamos en breves minutos. No aguantaríamos hasta llegar a casa. Sabía que follaríamos como descosidos en el mismo aeropuerto. Por tanto, introduje lentamente dos dedos en mi húmedo coño, me llevé los chorreantes dedos a la boca y lamí mis dulces jugos de ellos. Iba a tener que aguantar así de empapada e insatisfecha durante un rato más. Fui aumentando el ritmo de mis dedos mientras suspiraba al tiempo que miraba mi cara de deseo frente al espejo llamando a Emilio con creciente desesperación. Finalmente me corrí como una loca sin poder aguantar por más tiempo el deseo que me invadía. 
 
    Por fin aterrizó su avión y me acerqué a la puerta por donde debía salir. El corazón se me salía por la boca cada vez que veía a alguien doblar la esquina y al fin mi cara se iluminó con una amplia sonrisa de satisfacción. Ahí estaba Emilio. Tan guapo como siempre con su barba de dos días. Me hacía derretir sólo con verle. Iba vestido con unos pantalones blancos y un suéter azul marino, el mismo atuendo que llevaba la vez que nos conocimos, el mismo atuendo que llevaba la primera vez que me lo follé. Cuando llegó a mi lado, dejó caer sus bolsas y nos abrazamos con fuerza. Nos besamos con un profundo beso entremezclando nuestras respectivas lenguas. Al separarnos Emilio acercó sus húmedos labios a mi oído y me dijo en un susurro apenas audible que estaba muy guapa. Nos dirigimos al área de recogida de equipaje. Nuestras manos se entrelazaron. 
 
    Dios cariño, no sabes las ganas que tenía de que llegases. Llevo un buen rato esperando la llegada de tu avión. Creí que no iba a poder resistirlo por más tiempo. 
 
    Tranquila mi niña, ya me tienes aquí - me dijo sonriéndome con esa sonrisa tan seductora que tenía. 
 
    Tras un corto paseo a lo largo del vestíbulo y de los amplios pasillos del aeropuerto, vi una puerta vacía con las luces apagadas. Mi húmedo coño estaba ardiendo de un deseo incontrolable y le llevé tras el muro del mostrador de venta de billetes donde nadie podría vernos. Emilio parecía un poco confundido ante mi sorpresivo ataque, así que le besé y conduje su mano hacia mi húmedo y caliente coño. Suspiró cuando se dio cuenta de que no llevaba bragas y de que podría tomarme allí mismo si se le antojaba. 
 
    Qué cachonda me tienes cabrón. Me muero por sentir tu fantástica polla dentro de mí. 
 
    Vaya, vaya. ¿Así que quieres que te folle eh? Eso me gusta. ¿Pero quieres hacerlo aquí mismo? 
 
    Pues claro. ¿Por qué no? Estamos solos y aquí es difícil que nadie venga, así que tenemos unos minutos para follar a gusto. No me hagas esperar más. 
 
    Apreté mis caderas contra su dura polla mientras tocaba mi clítoris con su dedo y luego Emilio introdujo dos dedos en el interior de mi ardiente vagina. Estaba ansiosa porque me metiese su polla hasta el fondo, desde atrás, para que pudiera alcanzar con su mano mi hinchado clítoris y que se dedicara a jugar con él con alguno de sus dedos. 
 
    Me agaché para intentar liberar su polla de la prisión de su ropa para que pudiese así metérmela. Estuve jugueteando un buen rato con el bulto de su pantalón tratando de retardar lo más posible la aparición de su diabólico miembro. Chupé su polla por encima del pantalón notando cómo iba creciendo gracias a las caricias que con tanto cariño le prodigaba. Debo reconocer que es una de las cosas que más me gusta hacerle a Emilio. Sé que con ello le hago llegar a un estado de locura ideal para lograr que después me folle como un animal. Aquello empezaba a mostrar un aspecto amenazante y absolutamente terrible. 
 
    ¿Te gusta así, verdad? ¿Te gusta que te haga sufrir un poco? No tardaré en liberarte de tu prisión. 
 
    Por Dios Gisela no me hagas sufrir más. Si sigues así lo único que conseguirás es que me corra sin remedio y deje perdido el pantalón. Diosssssssssss cómo me tienes!!!!! 
 
    Emilio suspiraba con dificultad, gozando al máximo las caricias que con tanto cariño le prodigaba. Solté el botón del pantalón y bajé la cremallera con los dientes dejando caer el pantalón a sus pies. Me acomodé en cuclillas entre sus piernas buscando desesperadamente su tallo. Aún me dediqué unos cinco minutos a lamer su verga a través de la tela del slip. Le mordisqueaba su músculo viril notando cómo vibraba de placer. Me encantaba ese juego en el que hacía sufrir a mi amante de ese modo. 
 
    Puta, me tienes loco. Cómemela de una buena vez. No lo soporto más. Dios es demasiado bueno como para decir basta. 
 
    Miraba hacia arriba observando con sumo placer la cara de mi amante. Emilio cerraba los ojos con fuerza gozando las caricias que le hacía con mis dientes, con los labios y con mi hambrienta lengua. Se agarraba con fuerza a mi cabello para tratar de mantener el equilibrio y no caer al suelo. 
 
    Paré de repente y me dispuse a liberar por fin aquella gruesa anaconda que colgaba entre los sudorosos muslos de Emilio. Tampoco podía soportar por más tiempo las ganas de tenerla entre mis manos. Agarré la tela del slip por ambos lados y fui bajándola con extrema lentitud hasta que apareció su terrible falo en toda su extensión. Diosssssss cómo me gustaba la polla de ese hombre!!! Era una polla larga, gruesa y mostraba un aspecto realmente amenazante. La cabeza del glande presentaba un tono rosáceo y se hallaba húmeda debido a la presencia de las primeras gotas de líquido seminal. 
 
    - Vaya, vaya. Menuda sorpresa me tenías reservada!!! Es sensacional, me encanta. 
 
    Así pues su miembro emergió como un resorte, enorme y palpitante, delante de mi cara. Lo cogí acariciándolo con suavidad con mis labios y mi lengua. Mis labios recorrieron de arriba abajo el mango de su polla mientras mi lengua exploraba cada una de sus zonas sensibles. Me entretuve lamiéndole con la punta de mi lengua las cargadas bolsas de sus testículos. Emilio gemía gracias a todo el arsenal de caricias que le estaba haciendo. Podía sentir sus músculos estremecerse y agitarse. Emilio me cogió la cabeza con las manos para ayudarse en su balanceo de caderas. No pudo menos que agarrarse con fuerza a mi cabello ayudándome en la mamada con la que le estaba obsequiando. Su ariete me llegaba hasta el fondo de la garganta arrancándome arcadas. 
 
    Sigue así cariño. Me encanta cómo la chupas. Eres una mamona de campeonato. Tienes una boca que enloquecería a cualquiera. 
 
    ¿De veras te gusta cómo te lo hago? – le pregunté mirándole con ojos de deseo. 
 
    Gisela cariño. Pocas mujeres he encontrado que la coman como tu. Me vuelves loco con tu boca. Es magnífico. Dios mío no pareeeeeeeeeeees. 
 
    Mi mojada vagina aún estaba ardiente por el deseo de ser penetrada y atravesada una y otra vez por esa barra dura e insaciable, así que me puse en pie con evidente dificultad sin dejar de masajear de arriba abajo con mi mano su polla, y le hice una seña para que se alejase de la pared. Me incliné apoyando mis manos contra la pared, con el vestido levantado a la altura de mi cintura, el coño abierto y perfectamente lubricado para que me la metiese hasta el fondo. 
 
    Ahora prepárate que voy a follarte ese bonito coñito que tienes hasta que te retuerzas de placer. 
 
    Casi me desmayo cuando me penetró, el sentirle deslizándose lentamente por mi lubricada vagina era como para morirse. Puse los ojos en blanco sintiendo cómo iba entrando centímetro a centímetro en mi interior. Me llenaba por completo con ese pedazo de carne que tanto me gustaba. Me la metió de nuevo, más fuerte y más rápido esta vez y siguió una y otra vez aumentando la velocidad con cada embestida que me daba. Disminuyó la velocidad y rodeó mi cintura con su poderoso brazo, intentando alcanzar mi clítoris con sus dedos. Empezó a masajearlo lentamente mientras iba metiendo y sacando su miembro viril con lentas y largas embestidas al mismo tiempo. El pensamiento de que alguien nos encontrase follando como animales en pleno aeropuerto cruzó por mi mente, al mismo tiempo que sentía cómo empezaba a correrme, una increíble sensación de calor explotando lentamente entre mis piernas. No podía aguantar la respiración. 
 
    Oh Dios, no pares, por lo que más quieras, me corro…….Oh Dios mío………fóllame más fuerte, más fuerte, no tengas compasión de mí – susurré. 
 
    Yo también me corro amor. Ahí tienes toda mi leche. Me corro, me corroooooooooo.Tómalo todo, es todo para ti. Agggghhhhhhhhh. Qué bueno es esto. 
 
    Si amor, lléname con todo su semen. Me encanta sentir cuando te corres dentro de mí. Es lo mejor que hay. Me quema tu leche, qué rica. 
 
    Mientras mi sexo explotaba en éxtasis, noté la abundante corrida de Emilio en mi interior, sus músculos temblando y estremeciéndose tras de mí, metiéndose completamente y a la fuerza dentro de mí. Se desplomó como un guerrero derrotado con la cabeza apoyada en mi espalda mientras su poderosa lanza descansaba en mi vagina. Estábamos sudorosos tras el fantástico encuentro sexual que habíamos mantenido. Lentamente sacó su inflamado dardo de mi chorreante coño no sin que yo emitiese un gruñido de fastidio por la separación de nuestros cuerpos. Se agachó y se subió los pantalones, subiéndose lentamente la cremallera y abrochándose el botón. Apoyé mi cabeza contra la pared, con mi vestido aún a la altura de mi cintura y mi empapado coño a la vista. Tras unos instantes me agaché para abrir mi maleta. Mis manos temblaban a causa de los aún patentes efectos del orgasmo y saqué un pequeño y suave trapo blanco. Lentamente limpié el semen que salía de mi coño resbalando a través de mis muslos. Me puse unas bragas de satén negro y me arreglé el arrugado vestido y el revuelto pelo. 
 
    Nos besamos lenta y perezosamente y luego nos dirigimos de vuelta al área de recogida de equipaje, bastante más sudados y despeinados que cuando llegamos. 
 
    ¡Todo hacía prever que aquel iba a ser un fin de semana excelente! 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Me gusta el sexo 
 
      
 
    Por lo que te voy a contar seguramente pienses que soy una fresca, una lagarta o peor aún una puta y en lo único en que me diferencio con aquellas que se anuncian en los periódicos es que ellas cobran y yo no. Piensa de mi lo que te dé la gana, yo no voy a cambiar de actitud ni voy a dejar de comportarme como me comporto, ni buscar quien me alegre un buen rato cuando tengo ganas de sexo. 
 
    Por lo que te voy a contar seguramente pienses que soy una fresca, una lagarta o peor aún una puta y en lo único en que me diferencio con aquellas que se anuncian en los periódicos es que ellas cobran y yo no. Piensa de mi lo que te dé la gana, yo no voy a cambiar de actitud ni voy a dejar de comportarme como me comporto, ni buscar quien me alegre un buen rato cuando tengo ganas de sexo. 
 
    Me llamo Chantal ya que soy de origen francés pues mis padres trabajaron durante varios años en el país vecino. Supongo que conocéis el carácter lascivo y vicioso de las francesas, así pues yo no era evidentemente la excepción. Me gusta el sexo desde que tengo uso de razón y si encuentro el hombre que me satisfaga no pongo freno a mis deseos. Estoy divorciada desde hace tres años por lo que me encuentro libre para poder acostarme con quien me apetezca sin dar explicaciones a nadie. Si un tío me gusta me lanzo a por él hasta lograr follármelo. He cumplido los cuarenta años y nunca he sido una mujer despampanante, sino más bien del montón. Tengo unas piernas largas y bonitas y unos buenos pechos retocados quirúrgicamente. Mi cara es agradable, tengo una sonrisa provocadora y unos dientes grandes y blancos con los que puedo lamer y degustar un pene bien grueso, largo y venoso. El cabello es largo y lacio y de tono castaño oscuro. Trabajo de directora ejecutiva en una empresa de material informático. No hago gimnasia ni falta que me hace ya que me conservo bastante bien. 
 
    ¿Por qué me gusta tanto el sexo? ¿A quién no le gusta? No voy de pobreta por la vida, me encanta que me la metan bien hasta el fondo, no le hago ascos al coito anal aunque puestos a elegir si es por delante mucho mejor. Me encanta chupar un buen miembro, cabalgar encima de un tío hasta conseguir que le duelan los riñones. A mi edad no voy a comportarme como una mojigata, si lo hiciera me habría perdido un montón de aventurillas calientes. He comprobado que la mayoría de los tíos no le hacen ascos a una mujer ardiente aunque ésta les supere en edad, lleve la iniciativa y además no sea exactamente su tipo. A la hora de darle al asuntillo todas somos unas cachondas, sobre todo si se lo ponemos bien fácil. Ante el sexo los hombres pueden comportarse como corderos que van al matadero si una se lo deja claro desde el principio. La mayoría con los que me he cruzado dejan de pensar cuando tienen una erección y si nos ponemos autoritarias obedecen sin rechistar. Con lo difícil que resulta pegar un buen polvo hoy en día nadie pierde tiempo en plantearse la situación. Cuando una mujer separa las piernas ante sus morros no se lo piensan dos veces. 
 
    El otro día sin ir más lejos tuve una aventurilla con un jovenzuelo en un local público lo cual hizo que fuera aún más morboso si cabe. Aquel día iba vestida con un jersey negro de cuello cisne acompañado de un traje chaqueta de color blanco inmaculado y como calzado había elegido unos zapatos negros de tacón. Las piernas las cubría con unas medias negras que junto a los zapatos me hacían sentir muy sexy. Por encima un abrigo negro de paño pues aquel día hacía más frío del habitual. Llevaba el cabello recogido en una bonita coleta. Todo sucedió en el momento en que entré en un restaurante chino cuando ya hacía una hora que teóricamente habían cerrado la cocina. Es lo bueno que tienen los restaurantes chinos, siempre te atienden y te dan de comer por muy tarde que entres. Me deshice del abrigo dejándolo en la silla de al lado y me senté frente a una mesa en la que se encontraba un jovencito tomando el primer plato. No debía de tener más de 22 años. Ummmmmmmmm me encantan los yogurines ya que son tiernos y apasionados. Parecía de origen árabe pues tenía la piel un tanto aceitunada y los rasgos de la cara eran los propios de los individuos de creencia musulmana. Siempre me he sentido atraída por los hombres árabes. No puedo evitarlo, me producen un morbo especial. Luego vi que no me había equivocado en mi apreciación ya que me enteré que era argelino. 
 
    Por sus ropas y por sus manchas deduje que debía trabajar de lampista. Aquel chaval estaba para mojar pan y no dejé de mirarle hasta que él se percató que le desnudaba con la mirada. Cuando él se fijó en mí abrí la boca de un modo obsceno y empecé a chupar objetos de modo lascivo. Cogí un palillo y lo introduje en la boca como si fuera un pene. El muchacho no era tonto así que enseguida se dio cuenta de que buscaba rollo. Me levanté de la mesa y me dirigí a la suya sin apartar la vista de él ni por un solo instante. Le pregunté guiñándole un ojo si podía sentarme en su mesa con la excusa de que no me gustaba comer sola. Por descontado que asintió con la cabeza y siguió sorbiendo fideos. Al sentarme a su lado le acaricié la pierna de forma descuidada con la mano. Me encanta llevar la iniciativa en el juego amoroso y con jovencitos como aquel la cosa resulta de lo más fácil. De todos modos de vez en cuando también te llevas alguna sorpresa agradable con alguno de ellos. La juventud actual ya no es tan tonta como lo éramos en la mía y en cuanto al sexo ya saben de todo. Como él no decía nada metí la mano por debajo del mantel buscando su paquete con mucho descaro. El chico se puso rojo pero no se quejó ni montó un escándalo y por cómo le crecía el bulto deduje que le estaba gustando. Me relamí los labios mientras tocaba su apetitosa virilidad por encima de la tela del pantalón. Por lo que pude deducir lo que aquel guapo muchacho guardaba entre sus piernas era de un tamaño más que respetable. Tengamos en cuenta que aún no se hallaba en su máximo esplendor cosa que ya me encargaría de conseguir con mis caricias. 
 
    Al acabar el primer plato le pregunté a una de aquellas menudas y sonrientes camareras orientales dónde se encontraba el servicio de señoras y le dije al joven que me acompañara. De hecho pudimos haber hecho el amor en pleno comedor ya que el local estaba completamente vacío y no había un solo cliente, tan solo un par de empleados que colocaban bien los manteles. Debo reconocer que me hubiese apetecido follar con aquel muchacho en pleno comedor a la vista de cualquiera pero evidentemente aquella fugaz idea era imposible de realizar. 
 
    En el servicio tampoco había nadie y estaba tan limpio que podíamos habernos revolcado por el suelo sin temor a ensuciarnos. Sin pensármelo dos veces agarré al chaval y le hice entrar en uno de los urinarios. Le empujé contra la puerta para impedir que alguien pudiera abrir la puerta y le metí la mano entre las piernas de un modo impetuoso. A través de la tela del pantalón pude apreciar cómo su pene crecía de forma escandalosa y desmesurada, como si quisiera romper los calzoncillos. Menudo miembro tenía ese atractivo muchacho árabe!! Era una barra larga y gruesa tal y como a mi me gustan. Me entretuve un buen rato acariciando ese músculo a través del pantalón. Él por su parte también tomó la iniciativa con lo que me despojó del jersey para jugar con mis pechos y lamer los pezones que estaban erectos y duros como dos peones de ajedrez. Cuando más caliente estaba introdujo su mano por debajo de mi falda para meterme los dedos en la raja. Mi clítoris también se irguió mientras mis labios vaginales se humedecían ante sus caricias. Si el hubiera querido podría haberme metido toda la mano dentro. Nos desnudamos mutuamente con premura mientras uníamos nuestras respectivas lenguas en un beso fabuloso. 
 
    Como la cosa se estaba desmadrando más de lo que yo en principio deseaba pensé que una buena felación le apaciguaría. Me agaché frente a él y le chupé el pene que era grande y sabroso. Aquel jovencito poseía una verga que en estado de reposo ya presentaba un tamaño más que prometedor. Gracias a mis caricias bucales logré que aquella culebra fuese creciendo hasta mostrar un aspecto desafiante y abrumador. Llevé la piel que cubría aquella cabeza rosada hacia atrás y me entretuve durante un buen rato en chupar con cara de vicio aquel tronco largo y poderoso que tanto me encantaba. Escupí sobre su polla para humedecérsela con mi saliva. Mientras le comía la polla le miraba a los ojos observando la cara de sumo placer que ponía el muchacho. Me agarró con fuerza del cabello ayudándome en el ritmo de la mamada. Conseguí tragármela hasta el fondo de mi garganta. Aquel poderoso ariete giraba hacia la derecha así que la cabeza del mismo golpeaba con fuerza contra la piel de mi carrillo dando la sensación de que me iba a atravesar como una brocheta. Chupé y chupé aquel fantástico émbolo sin detenerme un solo segundo hasta conseguir que explotara como un surtidor. El primer chorretón fue a parar hasta mi ojo sin darme apenas tiempo a poder cerrarlo. Tras este primero llegaron cuatro más que fueron a parar a mi cara, a mi cabello y a la barbilla. Me relamí los labios tragando parte del semen de aquel jovenzuelo y el resto cayó a través de la comisura de mis labios hasta llegar a mis senos. Debo reconocer que me encanta disfrutar del sabor salado del semen masculino. Es uno de mis mayores placeres. 
 
    Luego le bajé definitivamente los pantalones y los calzoncillos dejándolos reposar a sus pies, le toqué el culo y le magreé a conciencia. Siempre me ha gustado magrear unas buenas nalgas masculinas y debo reconocer que aquel muchacho argelino tenía un bonito culo. Chupé con mi húmeda y caliente lengua y escupí en su ano para mojarlo con mi saliva. Le introduje mi lengua en su estrecho esfínter violándolo con gran placer. Siempre he tenido la fantasía de adoptar el papel masculino para poder follarme a un tío y que éste gozase con mis caricias y mis penetraciones. Humedecí con saliva mi dedo índice imaginando lo que pretendía hacerle a aquel muchacho que se me entregaba sin ningún tipo de reparo. 
 
    Dirigí con premura mi dedo índice hacia su agujero posterior y con aquella sola caricia el chico gimió de placer cerrando los ojos con fuerza al tiempo que se relamía los labios. En esos momentos observaba su reacción ante mi caricia digital, preguntándome si un hombre apreciaría como nosotras estas familiaridades. Tres o cuatro veces me quedó claro que los hombres no eran enemigos de gestos sodómicos. Supe que mi iniciativa había tenido éxito cuando mis falanges violaron el anillo anal, se introdujeron en el estrecho conducto, y se agitaron debido al placer que el chico estaba sintiendo. Por lo que pude observar el muchacho no era contrario a las caricias anales, más bien al revés. Aquel cabrón disfrutaba con el tratamiento que le estaba dando. Introduje uno de mis dedos en su esfínter y gozaba como un desesperado pidiéndome que siguiera acariciándole de aquel modo. Gracias a mis caricias anales logré que su poderoso ariete volviera a crecer desmesuradamente. Aquel chico recuperaba rápido pues apenas habrían pasado cinco minutos desde que se había corrido en mi boca y mi cara. 
 
    Me levanté de repente y le obligué a sentarse en la taza del váter. Deseaba follármelo con todas mis fuerzas. No teníamos mucho tiempo de modo que debíamos aprovecharlo al máximo. Le agarré con decisión su rico colgajo y me situé encima suyo mostrándole mis senos en todo su esplendor. Los pezones se me habían erizado apuntando hacia delante desafiándolo a que los chupara. Monté a horcajadas clavándome su verga lentamente. Primero dejé que entrase la cabeza en mi interior. Mi joven amante me agarró de las caderas y me ofreció una serie de cachetes en mis nalgas hasta hacer que estas adquiriesen un tono sonrosado. Con cada uno de aquellos cachetes yo emití unos pequeños gritos ahogados. Tras aquel tratamiento mi joven amante me sentó con fuerza sobre él taladrándome con su eje hasta llegar al fondo de mis entrañas. Contuve con dificultad la respiración poniendo los ojos en blanco ya que aún no me hallaba en condiciones de soportar semejante intruso. Estuve un largo minuto acomodándome a aquel invasor que tanto placer me ofrecía. 
 
    ¿Le gusta señora? me preguntó el joven argelino con un español un tanto rudimentario. 
 
    Me encanta, es fantástico. Apreté los dientes hasta hacerlos rechinar. 
 
    De pronto empecé a botar sobre aquel músculo introduciéndolo y extrayéndolo del interior de mi vagina. Gemía y gemía sin respiro gracias a los envites que me daba el muchacho. Me agarraba con fuerza apretándome contra él consiguiendo que sintiese la totalidad de su carne recorriendo todo mi conducto vaginal. Mi vulva chorreaba llenándole con mis jugos y lubricando su polla con lo cual la penetración resultaba más fácil. 
 
    Fóllame cabronazo, me encanta tu verga. Ummmmmmmmmmmm. Qué rico!!!! 
 
    Muévase señora, siéntala entera dentro de usted. 
 
    No me trates de usted que me haces sentir mayor. Tutéame que me siento mejor. 
 
    Me agarraba con fuerza a su cuello como pretendiendo que no se me escapase. Nos dimos un beso de tornillo mezclando nuestras salivas. Respirábamos con dificultad. El chico se apoderó de uno de mis pezones dándole pequeños mordiscos con los cuales me hacía ver las estrellas. Tras acabar con uno empezó a darle al otro el mismo tratamiento. Cabalgué como una auténtica valkiria sobre aquel semental que gracias a la corrida anterior demostraba un aguante irreprochable. Me corrí dos veces sintiendo las entradas y salidas de aquel ardiente mástil. No se corría ni a tiros, aquello era fantástico!!!! 
 
    Continuó martilleándome sin descanso clavándome y desclavándome; durante diez largos minutos me estuvo follando sin darme respiro. Es uno de los motivos por los que me encantan los amantes jóvenes. Pese a tener menos experiencia logran suplir esta carencia con su magnífico aguante y recuperación asombrosa. Aquel macho era estupendo pues me complacía en todos mis deseos. Cuando le vi por primera vez al entrar al restaurante no imaginé ni por un segundo que se comportara de aquel modo. 
 
    Levántate que tengo ganas de follarte por detrás. Cambiemos de posición por favor. 
 
    ¿Qué pretendes hacer conmigo? ¿En qué estas pensando? le pregunté con voz susurrante. 
 
    Tranquila ya lo verás, confía en mí. Ahora quien manda soy yo. Te haré gozar hasta que me pidas que pare. No te arrepentirás de lo que voy a hacerte. Tú sólo déjate hacer. 
 
    Me levantó como si fuera una pluma y abrió la puerta del lavabo. Me obligó a salir y me colocó apoyada en el mármol del lavamanos de espaldas a él. Me agarró con fuerza de uno de los muslos y me lo levantó hasta lograr que le mostrara toda mi intimidad. Acercó su miembro a mi vagina y empezó a restregarse contra ella haciéndome gemir de deseo. 
 
    -Fóllame ya, no me hagas sufrir más. Golpéame con fuerza y sin desmayo. Ahhhhhhhhhh. 
 
    Me penetró de una sola vez con lo cual no pude menos que lanzar un grito de satisfacción. Golpeó con sus testículos contra mi piel una vez que el resto de su badajo se alojó en mi vagina. Se los acaricié con mis largas y cuidadas uñas jugueteando con ellos mientras volvía a relajarme ante la penetración de aquel mozalbete. Empezó a moverse primero a un ritmo lento para ir poco a poco adquiriendo mayor velocidad en sus arremetidas. Ambos sudábamos debido al combate sexual que estábamos manteniendo. Me folló y me folló cada vez más y más duro. Tuve que morderme los labios hasta hacerme sangre para no gritar mi placer a los cuatro vientos. Aquel estaba siendo uno de mis mejores polvos y eso que los había tenido muy buenos. 
 
    Nos mirábamos con los ojos inyectados en sangre. En aquellos momentos éramos dos animales buscando el máximo placer posible. Mi amante bufaba tratando de recoger aire en sus pulmones. Era increíble el aguante que demostraba. No se corría ni a tiros con lo cual hacía que lo disfrutase más. No todos los días se encuentra un amante que aguante varios asaltos; estoy cansada de tíos que parece que se van a comer el mundo y que luego a la hora de la verdad se corren a las primeras de cambio sin dar lugar a un segundo encuentro. 
 
    El chico se puso a masturbarme con la mano que le quedaba libre mientras seguía follándome sin compasión. De este modo logró arrancarme dos orgasmos más. Dios, qué bueno era aquello!!!! 
 
    Paró en seco y dejó descansar mi pierna en el suelo nuevamente. Me situó de espaldas a él mirando al espejo que se había convertido en mero espectador de todos nuestros escarceos amorosos. Me hizo abrir las piernas y se agachó entre ellas lamiendo mi culito con su hambrienta lengua. Ahora me tocaba a mí el turno de ser follada por el ano. Me lubricó el agujero con voraz apetito mientras me masturbaba el inflamado clítoris con dos de sus dedos. En varias ocasiones creí que perdería el equilibrio. El placer que sentía era indescriptible. Me metió la lengua follándome el anillo anal sin descanso. Esa es una de las caricias que más me gustan ya que es una de mis zonas erógenas más sensibles. Si el hombre sabe acariciarme de modo conveniente consigo llegar al mayor de los éxtasis. 
 
    Volvió a levantarse y abriéndome bien las piernas me hizo estirar el cuerpo hacia delante. Se estaba acercando el gran combate final y me encontraba dispuesta a disfrutarlo al máximo. Se situó detrás de mí bien apoyado sobre sus pies y golpeó su herramienta en mis nalgas haciéndome que lo sintiese sobre mí. 
 
    Vamos hijo de puta, fóllame mi pequeño culito. No lo soporto más. Deseo tu polla dentro de él. 
 
    Menuda zorra estás hecha. Voy a destrozarte ese pequeño agujerito que tienes, me susurró el muchacho al oído. 
 
    Métemela con cuidado no me vayas a lastimar, le dije con cara de viciosa. 
 
    Aproximó su falo con decisión y apretó la cabeza contra el estrecho agujero sin darse un momento de descanso. Noté como su enorme glande presionaba llevándose por delante todo lo que encontró a su paso. Lancé un grito desgarrado ante la acometida de aquel macho enloquecido. Diossssssssssss Aquel intruso me estaba matando de gusto. De pronto metió todo el resto de su miembro en mis intestinos haciéndome llorar de dolor. Aquel bastón era demasiado grueso incluso para mí. Había alojado vergas de gran tamaño pero no tan gruesas como aquella. Me agarró con fuerza del cabello tirando de mi cabeza hacia atrás al tiempo que empezaba a golpearme con fuertes acometidas que hacían que aullase de placer. 
 
    Aaaaahhhhhhhhhhhhh Diossssssss más fuerte. No te pares. Es fantástico. Fóllame hasta que me destroces mi culo. Aaaahhhghhhhhh. 
 
    ¿Te gusta como te follo? ¿Te gusta que te dé con fuerza?, me decía mi joven amante mientras me jodía sin parar. 
 
    La presión que ejercía sobre mí ese grueso e incansable aparato era absolutamente increíble. Me machacaba mis entrañas sin parar ni un solo segundo. La verdad es que estaba gratamente sorprendida ante las artes amatorias de ese guapo argelino. Llevábamos media hora larga fornicando y seguía sin dar síntoma alguno de cansancio. En varias ocasiones creí estar a punto de perder el sentido ante la follada tan brutal que me estaba dando. Oía los golpes que producían sus testículos al golpear con fuerza contra mis nalgas. Aquel jovencillo resoplaba buscando aire con desesperación. Noté que se avecinaba la corrida final a pasos agigantados. Me agarró con fuerza de ambos senos llevándome hacia atrás hasta apoyar mi espalda contra su sudoroso pecho. Su apasionado mástil creció dentro de mí aún un poco más bombeando sangre sin parar hasta reventar como el cráter de un volcán al escupir toda la lava almacenada. Expulsó toda la leche guardada en sus testículos como si fuera el surtidor de una gasolinera llenando mi conducto anal con su líquido espeso y caliente mientras yo me relamía de gusto. Al menos disparó cinco descargas seminales invadiendo por completo mi ansioso culito. 
 
    Ahhhhhhhhhggggggggggggggggg Me corroooooooooooo. Toma mi lecheeeeeeeeeeee. Qué bueno es esto. Jamás me había corrido de este modo. 
 
    Así cariño asíiiiiiiiiiiiii. Córrete conmigo. Me quemas con tu leche pero me encantaaaaaaaaaaaaaaaa. Dios qué polvo tan fantástico. Eres un amante estupendo, un follador incansable. 
 
    ¿Te ha gustado cómo te lo he hecho?, me preguntó incrédulo mientras íbamos recuperando lentamente la respiración perdida. 
 
    Joder tío!!! ¿Tú crees que muchos de mis amantes tienen el aguante que tu tienes? Creí que no te ibas a correr nunca!!!!! Menudo polvo me has pegado muchachito. Puedo asegurarte que no lo olvidaré en mucho tiempo, le dije mientras le sonreía con cara de deseo. 
 
    Sacó su inflamado dardo de mi interior dejándome poner de pie. Al darme la vuelta le di un beso apasionado agradeciéndole todo el placer con el que me había obsequiado. No todos los días se pegan polvos como aquel. Me ayudó a vestirme con rapidez e intercambiamos nuestros respectivos números de móvil con la promesa de volver a vernos lo antes posible. Me había dejado chorreando de gusto y ya pensaba en la próxima ocasión en que aquel apuesto argelino me tuviera entre sus brazos. 
 
    Llámame pronto, tengo ganas de volver a verte. ¿Lo harás?, le pregunté con tono suplicante. 
 
    No te preocupes que te llamaré antes de lo que piensas. Me gusta follar con maduritas viciosas como tú., así que no tardaremos en repetirlo. No sufras por ello, me dijo al tiempo que me sonreía con esa sonrisa tan bonita que tenía. 
 
    Una vez me hube arreglado el revuelto y sudoroso cabello ante el espejo de aquel baño me puse el abrigo y salimos juntos. Pagué la cuenta de ambos ante la atónita mirada de la muchacha china que me cobró y abandonamos aquel restaurante yendo cada uno por un lado de la desierta acera hasta perdernos en la inmensidad de la ciudad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En los probadores del Corte Inglés 
 
      
 
    Me llamo Alicia, tengo 43 años aunque me conservo mejor que una treintañera. Tengo las piernas largas y esbeltas, buen pecho y subido, de esos que apuntan hacia arriba. Un culete respingón en consonancia con las tetas y una cabellera rubia, rizada, larga y sedosa. Soy una de esas mujeres con muchas batallas ganadas que gustan a los hombres que saben de qué va eso del sexo. Ellos las prefieren maduras y expertas a jóvenes sosas y poco dadas al cachondeo. Yo no pierdo el tiempo y cuando veo a un hombre que me gusta me insinúo y se lo digo a la cara y se lo pongo en bandeja para que me lleve al huerto. Me gustan igual mayorcitos experimentados que jóvenes inexpertos pero vigorosos. De los segundos extraigo toda la fuerza de su juventud mientras con los primeros se trata de un sexo quizá más reposado pero igualmente satisfactorio y enriquecedor. Si mi marido imaginara tan solo la cornamenta que le cubre la parte superior de la cabeza seguro que me pedía el divorcio al momento. De todos modos soy una chica lista que lleva a cabo sus conquistas sin dejar rastro pues no quiero perder el status social con el que me obsequia mi adorado esposo gracias a su sueldo de director de una importante compañía financiera. Estoy demasiado bien acostumbrada a los regalos bonitos, a las fantásticas joyas con las que me obsequia mi marido de tanto en tanto, a los viajes al extranjero por vacaciones….. 
 
    El motivo del relato que pretendo daros a conocer es que siempre me ha rondado por la cabeza una fantasía que me atraía desde jovencita: hacer el amor con un completo desconocido, con cualquier hombre de quien desconociera incluso el nombre. 
 
    Y un día de la forma más fortuita y sin buscarlo, sucedió. Sólo que no fue simplemente hacer el amor. Fue algo más salvaje y escandaloso. Fue follar simple y llanamente. 
 
    La historia comenzó en el momento en que entré en unos grandes almacenes, conocidos por todo el mundo. Esto es El Corte Inglés. No conozco a nadie que no haya comprado alguna vez en ellos aunque haya sido la cosa más insignificante. Nos encontrábamos en época de rebajas. Así pues miré de ir a comprar al mediodía cuando normalmente la cosa suele estar más calmada. De todos modos no era así. Me encontré rodeada de mucho jaleo, mucho ruido, mucha gente. Rodeada por todo ese gallinero me topé con los probadores de mujeres los cuales estaban a reventar. Tenía algo de prisa y pocas ganas de esperar como suele suceder en estos casos, así que cogí la falda roja y el vestido estampado que quería probarme y, sin pensarlo ni por un segundo, me dirigí rauda y veloz hacia la sección masculina. También ahí había lío, pero nada que ver en comparación con la zona de mujeres, desde la cual se podía ver todo el guirigay que tenían montado esas enloquecidas marujas que peleaban por la misma prenda. Ahora entiendo el motivo por el que los hombres no quieren acompañarnos a ir de compras. Al intentar acceder al probador, el dependiente se colocó delante de mí impidiéndome el paso. 
 
    Disculpe señora, pero no puede pasar ya que, como habrá visto, estos probadores están reservados tan solo a caballeros. 
 
    Lo sé, pero en los de señoras hay tanta gente que, si me hiciera el favor de dejarme probar estas prendas que llevo, se lo agradecería eternamente. Tan solo es una falda y un vestido y además tengo tanta prisa………….. 
 
    No sé si fue la mirada de cordero degollado que le clavé en sus oscuros y marrones ojos o la que él clavó en el canalillo de mis tetas lo que hizo que se apartara y me dejara pasar. 
 
    Era un muchacho de unos 26 años de piel oscura. Luego me enteré que su madre era de Senegal y su padre español de ahí el tono oscuro de su piel. Debo reconocer que me produjo una impresión muy favorable haciéndome poner algo nerviosa. No era especialmente guapo, ni especialmente alto. Era atractivo, con ese algo indefinible que te hace estremecer cuando ves a uno de esos hombres. Iba vestido con un traje azul marino inmaculado que le quedaba perfecto junto a una corbata color granate y zapatos negros de estilo inglés. 
 
    Me dirigí al probador que se encontraba más al fondo para estar más tranquila y permanecer lejos de miradas masculinas. Cerré la puerta con pestillo y me dispuse a probarme aquella falda que tanto me había gustado. En esos menesteres andaba enfrascada cuando al intentar ponerme la falda, se me enganchó el tacón del zapato con la tela y perdí el equilibrio sin llegar a caer. De todos modos hice bastante ruido al golpear con la pared pese a sujetarme con una de las manos. Inmediatamente, aquel guapo y atractivo dependiente golpeó con los nudillos la puerta para saber qué ocurría y el motivo de aquel ruido. 
 
    Abrí mínimamente la puerta y asomé medio cuerpo, agradeciéndole el interés mostrado y confirmándole que me encontraba perfectamente mientras le brindaba una de mis mejores sonrisas. No me percaté que a través de la luna del espejo le ofrecía una visión completa de mi pompis respingón el cual se hallaba cubierto mínimamente por el tanga negro que llevaba. Observé que los ojos de aquel joven dependiente pasaban de mi cara al espejo abriéndose como platos. 
 
    De veras se encuentra usted bien? No se hizo daño? 
 
    Joven, le agradezco su interés, sólo tengo el tobillo un poco dolorido, pero me encuentro perfectamente. 
 
    De todos modos permítame que le mire un momento el tobillo. Tengo algún conocimiento de primeros auxilios. 
 
    Asomé la cabeza y miré al fondo del pasillo para ver si había moros en la costa y al ver que no había nadie agarré al muchacho con fuerza de la corbata y le atraje al interior de aquel amplio habitáculo mientras le besaba tratando de mezclar mi lengua con la suya. Volví a echar el pestillo con rapidez para que no fuéramos molestados. Se arrodilló sumisamente ante mí y tomó mi pie con tanta suavidad que hizo que se me erizara la piel arrancándome un breve suspiro. 
 
    Dígame, le duele aquí, señora?, me decía mientras me acariciaba el tobillo. 
 
    Y aquí?, mientras subía la mano lentamente a lo largo de mi pantorrilla buscando mis poderosos muslos. 
 
    La respiración del dependiente se fue acelerando a marchas forzadas y creí que mi corazón iba a explotar rompiendo los botones de mi ceñida blusa. Agradecí la valentía de aquel joven muchacho el cual se estaba jugando su trabajo por un polvo con una madura desconocida. Esos son los hombres que me gustan: osados y sin temor a cualquier tipo de peligro. Lentamente se fue poniendo de pie al tiempo que iba acariciando mi potente muslo con las dos manos. Aquel chico sabía cómo tratar a una dama como yo y debo reconocer que me estaba poniendo cachonda perdida. 
 
    No pude evitar dirigir mi mirada hacia abajo y comprobé el bulto que se iba formando debajo del pantalón del muchacho. Volvimos a besarnos nuevamente con pasión desenfrenada y aproveché para agarrar con fuerza su paquete a través de la tela del pantalón. El dependiente gimió con fuerza debido al tratamiento que le di. Le agarré con fuerza de ambas nalgas atrayéndolo hacia mí.. Él tenía sus poderosas manos sobre mi cintura y, mientras yo le acariciaba el culo, él las colocó sobre mis turgentes pechos y empezó a juguetear con mis pezones, masajeándolos lentamente primero y frotándolos con fuerza después. Le desabroché lentamente la hebilla del cinturón, solté con rapidez el botón del pantalón, bajé con desesperación la cremallera y busqué dentro de su slip aquello que tanto deseaba desde que lo vi fuera del probador. Cuando tomé entre mis manos aquel pene palpitante, grande y duro creí que no podría esperar a que fuera de mi propiedad. Era un músculo de un tamaño respetable, de aquellas pollas que tanto me gustan. Rondaría los diecinueve centímetros, tenía la cabeza rosada y las venas se marcaban a lo largo y ancho de aquel oscuro tallo. El emitió un gemido ahogado cuando me agaché y lo introduje en mi boca. Debo decir que me costó alojarlo en el interior de mi golosa boca debido a su grosor. Nunca había follado con un hombre mulato así que le miré a los ojos y se lo comenté haciéndole sonreír mientras me acercaba el miembro a mi hambrienta boca 
 
    Tranquila señora que siempre hay una primera vez para todo. Simplemente disfrútelo. 
 
    Me encanta la polla que tienes. Es grande y dura como me gustan. Si mi marido me viera hacer esto se moría del susto. 
 
    Me alborotaba el pelo con sus manos, tiraba de él con sus dedos mientras se movía suavemente para aumentar aún más si ello era posible el tamaño de su pene al roce con mi lengua y mis labios. Yo me deleitaba viendo cómo crecía dentro de mi boca y el modo en que su respiración se hacía más y más dificultosa. Fue entonces cuando me ayudó a ponerme en pie y se agachó entre mis piernas. Apartó mi tanga con suma delicadeza y comenzó a comerme. Aquella lengua parecía tener vida propia y él sabía perfectamente qué elementos de mi entrepierna debía tocar para hacer que yo tuviera un orgasmo tras otro. Tenía entre mis piernas un amante maravilloso y pensaba disfrutarlo al máximo, pensaba aprovecharlo hasta el final. Apenas si podía evitar los gritos de placer que deseaba dejar salir de mi pecho, de aquel pecho que él excitó de forma tan fantástica con sus largos manoseos y su frenético sobeo. Mis pezones estaban duros como rocas y le pedí que los chupara, que los mordiera con suavidad y que me penetrara en ese mismo momento, que no aguantaba por más tiempo aquel dulce tormento. Entonces se sentó en la silla que había en el interior de aquel probador y apuntando con su polla hacia el techo me retó con su mirada a que me sentara sobre él. Acepté su invitación y montándome a horcajadas agarré entre mis dedos su verga dirigiéndola hacia el interior de mi vagina. Me agarró con fuerza de las caderas y me clavó la totalidad de su falo haciéndome gritar ahogadamente. Me quedé quieta unos breves instantes acostumbrándome al grosor de aquel eje que me invadía hasta el fondo de mi vagina. Poco a poco empecé a rotar sobre él humedeciendo su miembro con mis líquidos vaginales que comenzaban a manar en abundancia. 
 
    Así querido, lo estás haciendo muy bien. Eres un experto en el arte de amar, le susurré suavemente al oído. 
 
    Empieza a moverte con fuerza, no aguanto más. Me gustan las amazonas cachondas como tú. 
 
    Con cada embestida suya yo notaba que tocaba el cielo. Primero eran suaves, mientras se hallaba tumbado debajo de mí y seguía mordisqueándome suavemente los erizados pezones con sus dientes al tiempo que me agarraba firmemente de las caderas con sus manos como pretendiendo que no escapase de su control. Aprovechaba la posición que adoptábamos para chuparme el lóbulo de la oreja mientras me decía palabras subidas de tono que me hacían vibrar de deseo. Todo el ritmo de la follada lo llevó a cabo aquel estupendo semental; yo simplemente me dejé llevar por el ritmo acompasado y cada vez más veloz que me ofrecía aquel joven amante. La actitud de aquel joven dependiente se hizo más osada abandonando de pronto mis nalgas para dirigir uno de sus dedos al estrecho orificio de mi ano. Masajeó mi esfínter primero con delicadeza haciéndome estremecer de placer gracias a las caricias que me prodigaba. Introdujo un dedo en mi agujerito con lo que me hizo dar un respingo; tras la entrada del primer dedo se dispuso a meter un segundo con el fin de ir ampliando su campo de acción. Mientras me hacía gozar con este tratamiento anal, yo seguía cabalgando sobre mi afortunado acompañante. 
 
    - Le gusta lo que le hago en su lindo culo?, me preguntó con voz entrecortada por el placer que iba sintiendo. 
 
    - Sigue así amor, no te pares ahora. Me estás dando un placer increíble. Me encanta que me acaricien el culito así que sigue así que vas muy bien. 
 
    El muchacho se incorporó sobre sus pies sin sacar su miembro de mi vagina al tiempo que me agarraba con fuerza de ambas nalgas y se levantó hasta conseguir ponerse de pie, no sin cierta dificultad. De este modo me cargó sobre él clavándome sin compasión su polla de ébano con lo cual tuve que morder su hombro para no gritar la pasión que recorría la totalidad de mi cuerpo Le hice sangrar y me agarré con fuerza de sus hombros cruzando mis brazos alrededor de su cuello. Crucé mis piernas por detrás de sus nalgas apretándolo contra mí buscando no dejarle escapar por nada del mundo. Me llevó contra la pared para conseguir un punto de apoyo que le facilitara la sujeción de mi cuerpo. 
 
    - Fóllame con fuerza cabrón. Me vuelves loca con lo que me haces. Diosssssssssss es demasiado bueno para ser verdad. Clávamela hasta el fondo. 
 
    Botaba sobre él clavándome y desclavándome sin descanso. Aquella verga no daba signos de cansancio. Era un aparato maravilloso que conseguía llevarme a un estado de éxtasis único. Consiguió hacer que el mundo que nos rodeaba desapareciese por completo. Tan solo nos encontrábamos él y yo gozando de nuestros cuerpos en una comunión perfecta. 
 
    Finalmente no pudo aguantar el peso de mi cuerpo y me descargó en el suelo. Me puso de espaldas a él apoyada con ambas manos en el espejo del probador y con las piernas bien abiertas. Se situó entre mis nalgas e introdujo su caliente lengua en el interior de mi ano arrancándome un suspiro de satisfacción. Siempre me ha encantado sobremanera que me comiesen el orificio estrecho del ano. Humedeció el mismo a conciencia dándome un placer inmenso. Sólo con esa caricia logró que me corriese sin remedio. Diossssssssss qué bueno era aquello. Aquel muchacho sabía lo que se hacía. Pasé la lengua por los labios que se me habían quedado resecos. 
 
    Me hizo curvar más la espalda haciéndome bajar la cabeza. Me agarró firmemente de las caderas y apuntó con su poderoso instrumento tratando de buscar acomodo en mi culito. Contuve la respiración por unos segundos esperando la penetración que se avecinaba. Apretó la cabeza del glande con decisión consiguiendo que entrara poco a poco en mi cavidad posterior. Gemí al notar como aquel gordo champiñón presionaba sobre mí. Respiré afanosamente tratando de aguantar la penetración que me daba aquel desconocido dependiente. Una vez entró la cabeza de su miembro el resto fue coser y cantar. Fue entrando centímetro a centímetro hasta lograr alojar todo su falo en mis intestinos. Estuvimos recuperando el resuello por unos breves segundos hasta que inició el movimiento de mete y saca. Me folló primero lentamente como regodeándose de la hembra que estaba haciendo suya para poco a poco y sin darse descanso ir aumentando el ritmo de la follada. 
 
    Más fuerte cabrón. Dale más fuerte y no pares. Fóllame con ese pepino que tienes entre las piernas. 
 
    ¿Quiere que la folle con más fuerza? me preguntó al oído. 
 
    Sólo hazlo y no preguntes más, le contesté con vehemencia. 
 
    Le miré con cara de vicio y le animé a que continuara con mayor descaro. Así pues aquel muchacho no se contuvo por más tiempo y enterró la totalidad de su polla en mi culo hasta golpear mis nalgas con sus cargados huevos. Mientras tanto dirigió una de sus manos hacia mi inflamado clítoris acariciándolo sin parar. Aquel mulato al que tenía la fortuna de tener junto a mí era un follador fantástico pues sabía cuando ser delicado y cuando tratarme con mayor virulencia. Aquella barra de carne me quemaba por dentro. Me corrí al menos tres veces con aquel tratamiento que me propinaba. Me volvía loca observando nuestras caras reflejadas en el espejo. 
 
    Noté como su respiración se fue haciendo más dificultosa. Le costaba respirar. Ello me hizo comprender que se aproximaba el momento de la corrida definitiva. Aún aguantó treinta segundos más clavándome contra la pared mientras me agarraba con fuerza del cabello haciéndome tirar la cabeza hacia atrás. Bajé con decisión la cabeza colocándola entre mis piernas y agarré con fuerza sus testículos y escuché el gruñido que lanzó al correrse en mi interior. Explotó como un animal inundándome con su interminable leche. Estaba bien cargado cosa que me demostró con la abundante corrida que tuvo. Me corrí junto a él logrando dos orgasmos más. 
 
    Dame toda tu leche. La quiero toda para mí. No la saques hasta llenar todo mi culo con tu semen. Me quema pero me encantaaaaaaaaaa. Qué rico lo sientooooo. Sigue así, más……….másssssssssssss. 
 
    Tras expulsar toda su lefa aquel atractivo muchacho se quedó parado detrás dé mí tratando de recuperar el ritmo cardíaco. Nos dimos un beso de tornillo mientras sacaba su dardo de mi cavidad anal con sumo cuidado. Nos vestimos con rapidez y antes de despedirnos aproveché para abrir mi bolso y darle una tarjeta con mi número de móvil. 
 
    Llámame cariño, me has hecho muy feliz. Eres un gran amante. Me gustaría repetirlo otra vez. 
 
    Descuide señora, lo haré sin falta, me sonrió con aquella sonrisa tan seductora que poseía. 
 
    Se arregló el nudo de la corbata y salió raudo del probador mezclándose con el jaleo de la sección masculina. Tardé unos minutos en salir y al dirigirme a pagar la falda y el vestido vi la bronca que le echaba el jefe de sección a mi joven amante preguntándole dónde demonios se había metido. Lo que más me gustó fue la tranquilidad con la que el muchacho aguantó el chaparrón. Le envié un beso y bajé las escaleras mecánicas en busca del tumulto de las calles. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Disfrutando del cumpleaños  
 
      
 
      
 
    Fuimos a casa de mi hija y mi yerno a celebrar el cumpleaños de Alberto. Mi yerno tiene 29 años y lleva casado con mi hija cuatro años. La bebida y las risas hicieron que aquella tarde-noche me entregara entre los brazos de mi apuesto yerno. 
 
    Habíamos quedado aquella tarde de sábado con mi hija y mi yerno para celebrar el aniversario de mi yerno el cual cumplía 29 años. Mi hija me dijo que nos esperaba a media tarde pues pensaba preparar unos aperitivos y después una cena ligera antes de salir por ahí a tomar algo o bien nos quedaríamos en casa según las ganas que tuviésemos de ir a bailar. Estuve dos días recorriendo tiendas buscando el regalo adecuado para Alberto. Es un chico deportista que le gusta mantenerse en forma yendo al gimnasio o dándose largas sesiones de bicicleta. Hacía tres años que se había comprado una bicicleta de montaña y aprovechaba los fines de semana para hacer kilómetros y kilómetros por los caminos adyacentes a la urbanización en la que vivían. 
 
    Me presentaré para que me conozcáis mejor. Me llamo Carlota y tengo 47 años. Tengo el pelo rubio el cual lo suelo recoger en un moño ya que el cabello suelto me molesta y prefiero llevarlo recogido. Mi esposo y mi hija me decían que me lo dejase suelto ya que me haría parecer más joven. Sin embargo, prefería hacer caso a mi comodidad y me lo recogía dejándolo suelto en raras ocasiones. Mido 1.64 de altura y tengo los senos de un tamaño respetable pues uso una talla 100 de sujetador. Los labios son un tanto carnosos y me gusta hacerlos destacar con pintalabios de tono intensamente rojizo. Igualmente las largas uñas de mis manos me gusta llevarlas siempre bien cuidadas. Peso sobre 53 kg y poseo unos muslos que encantan a mi marido y que a más de un conocido le hacen perder el sentido. Por último las nalgas son robustas y una de las partes de mi cuerpo que más enloquecen a mi esposo el cual no pierde la oportunidad de sobármelas a la menor ocasión que se le presenta. 
 
    Aquella mañana de sábado estuve en la peluquería recortándome las puntas de mi larga melena y tiñéndomelo de un tono más rubio del habitual. Después de comer estuve al menos una hora escogiendo el modelo de aquella noche para ir bien guapa al cumpleaños de Alberto. Estuve buscando y rebuscando en el armario y probándome diversos conjuntos hasta decidirme por un provocativo vestido corto de color granate con un escote sugerente que mostraba el canalillo de mis abundantes senos además de remarcar mis poderosos muslos. Las piernas las cubrí con medias de color negro y como calzado escogí unas altas botas de caña de alto tacón y de color negro. Me maquillé de forma suave, perfilé los ojos en negro, haciéndolos muy atractivos y mojé el cuello con dos gotas del último perfume que me había regalado mi esposo. Finalmente cogí el abrigo negro de piel que había comprado hacia unos días pues aquella tarde hacía más frío del habitual. 
 
    Cogimos el coche y nos presentamos en el chalé de mi hija en apenas media hora. Ana y Alberto nos recibieron en el jardín y mi yerno al besarme me dijo suavemente al oído, que estaba muy guapa con aquel conjunto que llevaba, aprovechando que mi hija y mi esposo habían entrado a casa mientras conversaban animadamente. 
 
    Alberto era un muchacho alto y fuerte debido al ejercicio físico que hacía. Medía sobre 1.83 y era delgado pero de complexión fuerte. Era moreno y tenía el cabello corto y las sienes con alguna que otra cana lo cual le hacía algo mayor pero realmente interesante para las mujeres. Desde que se casó con mi hija jamás se me había pasado por la cabeza tener algo con él hasta una noche en que Alberto nos pilló a mi esposo y a mí follando en el dormitorio de casa. 
 
    Serían sobre las dos de la mañana y me desperté al notar que mi marido se apretaba contra mi trasero mientras me agarraba los senos con sus dedos. Al parecer estaba cachondo y la verdad es que me apeteció lo que me hacía. Empezó a manosearme los pechos jugando con mis ardientes pezones los cuales se pusieron duros al instante. Una de las zonas más calientes de mi cuerpo son mis pezones los cuales si mi marido los excita convenientemente, lo cual es algo que hace muy a menudo, consigue hacerme correr como loca con dicha caricia. 
 
    Así Miguel, sigue acariciándolos. Sabes que eso me vuelve loca. Así muy bien cariño, no pares. Así que tienes ganas de guerra, ehhhhh??? 
 
    Noté algo duro apretándose contra mis nalgas; sabía de qué se trataba. La polla de mi esposo se estaba poniendo dura con el roce sobre mi culo. Miguel introdujo una de sus manos por debajo de la sábana y busco por debajo de mi camisón mi candente coñito que ya empezaba a lubricarse gracias a las caricias que mi esposo me prodigaba. Lo acarició con suavidad arrancándome los primeros gemidos de mis labios. Apartó la sábana hacia los pies y se situó entre mis piernas dándome pequeños mordiscos en los muslos mientras iba subiendo por ellos para ir aproximándose de forma peligrosa hacia mi entrepierna. Abrió su boca dejando deslizar por ella su húmeda lengua la cual empezó a juguetear con mi coñito depilado el cual la recibió con un suspiro de placer. Las lamidas que mi esposo me prodigaba en mi vagina me hacían gozar sin remedio pidiéndole que siguiese más y más sin darme un segundo de respiro. 
 
    Comételo cariño, ahhhhhhhhhhh. Me encanta lo que me hace tu lengua. Me vuelves loca. No pares que me harás correr muy pronto. Me encanta cómo me lo haces. Ummmmmmmm. Qué placer. 
 
    Mientras Miguel me chupaba mi húmeda vagina, al propio tiempo acariciaba con sus manos mis pechos ofreciéndoles un masaje enloquecedor. Los pezones se me erizaron al igual que el cabello con el sobeteo que me dio. Miguel me conocía muy bien y sabía qué puntos de mi cuerpo debía tocar para hacerme ver las estrellas. Agarré su cabeza estando a punto de perder el sentido y le apreté entre mis piernas sin dejarle respirar lanzando un grito al correrme entre los labios de mi esposo. 
 
    Me corroooooooo. Qué maravilla, me encanta cómo me lo comes. Tienes una lengua estupenda que logra hacerme vibrar hasta el límite. No lo aguanto más. Ahhhhhhggggggggggggg. 
 
    Tras aquel fantástico orgasmo fui yo quien se colocó entre las piernas de mi esposo el cual me apuntaba desafiándome con su potente instrumento. 
 
    Ahora me toca a mí hacerte sufrir. Voy a tomarme la revancha de lo que me has hecho. Voy a sacártelo todo hasta la última gota. Prepárate a gozar mi amor. 
 
    Abrí la boca de forma golosa y engullí aquel ariete grueso y palpitante iniciando una lenta mamada. Acaricié aquel regalo que me ofrecían con auténtico deleite lamiéndolo desde la amoratada cabeza hasta la base entreteniéndome con aquellos colgantes llenos del líquido con el que en pocos minutos me iba a recompensar mis atenciones. Mi esposo me acariciaba el cabello ayudándome con la felación que le estaba haciendo. 
 
    Chúpala mi vida, lo haces muy bien. Ponla bien dura para que te la meta hasta el fondo. 
 
    Sí amor, me encanta tu polla. Es gruesa y larga como me gusta. Mi caliente coñito está deseando que lo llenes con toda tu verga. 
 
    Escupí sobre ella para ensalivarla por completo dejándola bien mojada y dispuesta para entrar en mi interior. Tumbé a mi esposo boca arriba con aquel aparato apuntando hacia arriba retándome en todo momento con aquella cabeza de color oscuro. Agarré aquel tesoro con mi mano y lo dirigí hacia la entrada de mi vulva sentándome sobre él con suavidad con el fin de saborearlo al máximo. Noté cómo me traspasaba poco a poco dándome centímetro a centímetro todo aquel pequeño monstruo hasta lograr engullirlo por completo. Me quedé unos breves segundos quieta degustándolo pasándome la lengua por los labios para humedecerlos ya que se me habían quedado secos. 
 
    Uhhhhhhhhhhhhhhhhhhhhgggggg. Qué rica polla tienes. Me quema por dentro pero es un calor fabuloso. 
 
    Mi esposo me agarró con fuerza por las caderas y empezó a moverse como un animal follándome como un poseso. Yo, por mi parte, me apoyé sobre sus muslos iniciando un movimiento rotatorio sobre aquel eje que tanto placer me estaba ofreciendo. Eché la cabeza hacia atrás degustando la fuerte penetración que mi esposo me estaba dando. Cabalgaba sobre Miguel sin darle un momento de respiro. Me estaba haciendo llegar al clímax con aquella cópula que estábamos llevando a cabo. 
 
    Jódeme cabrón, lo estás haciendo muy bien. Si sigues así harás que me corra como una burra. Auuuuuuuuuhhhhhhhhhh. Qué bueno es esto!!!!!!! Me corroooooooooo amor. No te paressssssssssssssssss. 
 
    Yo también voy a correrme, cariño. Sigue montándome de esa manera y conseguirás que te llene de leche en pocos segundos. Eres una amazona maravillosa. Me encanta ver cómo botas sobre mí. 
 
    Ambos explotamos sin poder soportar por más tiempo aquel dulce suplicio. Caí rendida sobre mi esposo mientras sentía cómo me llenaba con su esperma mis entrañas. Miguel soltó varias descargas en mi interior hasta quedarse rendido debajo mío. En un momento de lucidez y entreabriendo los ojos pude ver detrás de la puerta la imagen de Alberto masturbándose como un desesperado debido al polvo que le habíamos ofrecido. Fijé mi vista en lo que colgaba entre sus piernas y quedé embobada ante lo que vi. Lo que mi joven yerno sujetaba con su mano era una polla mucho más gruesa y larga que la de mi esposo. Le miré a los ojos y le guiñé un ojo mientras pasaba mi lengua por mis labios humedeciéndolos con cara de viciosa. Alberto desapareció en dirección al lavabo supongo que a masturbarse después de la escena vivida. La verdad es que me hubiese gustado salir tras él para follármelo por completo. Tras aquella experiencia supe que tarde o temprano acabaría acostándome con él. Sabía que ninguno de los dos podríamos aguantar las ganas de hacerlo juntos. Me sentía atraída por mi joven yerno sin sentirme culpable con mi marido y mi hija. 
 
    Volviendo al chalé de mi hija os diré que estuve ayudando a Ana a preparar la cena aunque la mayoría de las cosas ya estaban listas cuando llegamos. Nos sentamos a cenar y en pocos minutos devoramos la estupenda cena con la que mi hija nos obsequió. Los cuatro estábamos hambrientos y acabamos con los canapés y los sándwiches en poco rato. Bebimos varios vasos de una estupenda y refrescante sangría que Alberto había preparado. 
 
    Tras hacer la entrega de regalos a Alberto, sobre las once de la noche Ana y Alberto propusieron que fuésemos a tomar algo a algún pub que estuviese cerca de casa. Mi hija se vistió con un jersey negro de cuello cisne y un traje pantalón blanco poniéndose unos botines negros para completar el conjunto mientras Alberto se puso una americana sobre la camisa. Cogimos el coche de mi hija y nos dirigimos a una discoteca que conocían. Mi marido y mi hija se dirigieron a la barra a pedir las consumiciones mientras Alberto y yo aprovechábamos para ir al guardarropa. Fuimos a dejar los abrigos y entre el bullicio de la gente noté cómo Alberto se pegaba con todo descaro a mis nalgas haciéndome sentir la incipiente erección que mostraba entre sus piernas. Acercó sus labios a mi oreja y me susurró con voz acariciadora: 
 
    Suegra, me está poniendo a cien. Esta noche voy a follarla aunque sea la última cosa que haga en la vida. Desde la otra noche que la vi cabalgando sobre su esposo que no pienso en otra cosa. 
 
    Estás loco, le aparté con voz temblorosa. Mi esposo y mi hija pueden vernos. Soy la madre de tu mujer y no está bien lo que haces. 
 
    Pese a aquellas palabras no pude resistir la tentación de acariciar la entrepierna de aquel joven y empecé a magrear la estupenda erección que mi apuesto yerno me ofrecía. Alberto se lanzó sobre mí y me dio un fugaz beso en el cuello que me hizo derretir. Me aparté bruscamente de Alberto al ver que Ana y Miguel venían hacia donde nos encontrábamos. Mi marido nos ofreció los cubatas que les habíamos pedido y empezamos a beber mientras nos colocamos en un rincón de la barra sentándonos Ana y yo en dos altos taburetes que amablemente nos consiguieron nuestras respectivas parejas. 
 
    A los cinco minutos de estar hablando animadamente los cuatro, Alberto le pidió a mi marido si le permitía bailar conmigo a lo que Miguel no se opuso sacando a bailar a mi hija. 
 
    Alberto, debo reconocer que eres un osado. Cómo has podido pedirle a mi marido que te dejara bailar conmigo? 
 
    Carlota cariño, no hago otra cosa que pensar en estar contigo. Necesito tenerte entre mis brazos y sentir tu cuerpo junto al mío. 
 
    Estuvimos bailando dos canciones salseras y, de repente, cambiaron la música poniendo una canción lenta con lo cual Alberto aprovechó la ocasión que se le presentaba para, ayudado por la bajada de focos que hubo, apretarse contra mí haciéndome sentir su encendida entrepierna contra la mía. Crucé las manos tras su cuello dejándome llevar en los brazos de mi joven yerno. Gracias a la oscuridad de la sala, Alberto hizo que nos mezcláramos con la gente hasta perder de vista a mi hija y a mi marido. Al mismo tiempo aprovechaba para sobarme las nalgas por encima del vestido. Tenía unas manos fuertes y con unos dedos largos que masajeaban mi culo dándome un gran placer. Me llevó hasta un rincón donde no pudiésemos ser vistos por nuestras parejas y deslizó sus ardientes manos bajo mi falda apartándome el tanga con dos de sus dedos. Me estaba derritiendo entre sus brazos, el tiempo se paró de repente y me olvidé por completo de mi hija y de Miguel. Tan solo sentía cómo los dedos de mi yerno se introducían peligrosamente en mi vagina empezando a masturbarme en medio de aquella discoteca. 
 
    Alberto cariño, necesito que nos sentemos, por favor. La cabeza me da vueltas. 
 
    Mi yerno me llevó como una pluma hasta unos sillones haciéndome sentar y uniendo su boca a la mía empezó a besarme dulcemente. Mezclamos nuestras lenguas con mayor pasión ajenos al resto del mundo. No teníamos mucho tiempo así que Alberto atrapó uno de mis senos por encima del vestido haciéndome gemir. Aquella simple caricia consiguió que mis pezones se endurecieran buscando otra clase de tratamiento. Hubiese preferido que los hubiera mordisqueado con sus dientes. Con mi mano derecha así su verga por encima del pantalón notando cómo aquel falo empezaba a encabritarse con mi suave masaje. Alberto me susurraba palabras de alto voltaje al oído mientras llevaba a cabo mi tarea. Introdujo su mano bajo mi falda dirigiéndola hacia el botón que se escondía en el interior de mi tanga. Con su primer contacto logró hacerme dar un respingo de satisfacción. Extraje su miembro tras bajar dificultosamente la cremallera del pantalón y empecé a mover mi mano con mayor rapidez buscando que se corriese lo antes posible para que mi esposo y mi hija no nos echasen en falta durante tanto tiempo. 
 
    Sin embargo, los deseos de Alberto discurrían por otros senderos y me apartó de forma imperativa la mano de su poderoso instrumento haciéndome colocar a horcajadas sobre él. 
 
    ¿Estás loco? ¿No pensarás hacerlo aquí pudiendo ser descubiertos por mi esposo y mi hija? 
 
    ¿No te da morbo que nos puedan pillar? Carlota, deseo follarte desde la otra noche que os vi juntos a tu marido y a ti. Tu cuerpo se ha convertido en una obsesión y no pienso parar hasta follarte como un loco. Me dio un morbo fenomenal veros follar en vuestra habitación y no me negarás que te gustó ser observada por mí mientras estabas con tu esposo. 
 
    Alberto me miró con cara de vicio y me conminó a que le cabalgase allí mismo. No sé qué me pasó en esos momentos pero, de pronto, deseé con todas mis fuerzas que me follase en medio de aquel local repleto de gente. El sexo de Alberto era el de un hombre hecho y derecho, en la plenitud de sus fuerzas. Era una polla respetable y de sorprendente elegancia, con oscuras venas azuladas e inflamadas y la longitud y grosor de una vara. El glande intensamente rosa parecía casi irritado. 
 
    ¿Qué quieres, cariño? –le pregunté, acariciándole el vientre moreno y liso, y reí cuando la verga del chico dio un respingo elevándose mientras buscaba un leve respiro. 
 
      
 
    Mi apuesto amante no me respondió con palabras pero los hechos fueron totalmente clarificadores de lo que ambos deseábamos en esos momentos de locura. Agarré con fuerza aquel pequeño monstruo y dirigiéndolo con sabiduría hacia mi vagina me dejé sentar sobre aquella maravillosa palanca ardiente. Gemí fuertemente sin ningún tipo de reparo amparada en el alto volumen de la música de la discoteca. Empecé a cabalgar sobre el duro aparato que Alberto gentilmente me ofrecía y me sentí llena por completo con aquella vara fabulosa. El movimiento rotatorio que adopté logró arrancar suaves suspiros de mi yerno el cual sudaba a mares con aquel polvo que estábamos llevando a cabo. Me sujetó firmemente por las caderas mientras iba subiendo y bajando sobre él exprimiéndole a cada segundo que pasaba. El calor de la discoteca junto a aquel otro del que estábamos gozando hacía que sudáramos sin remedio. De pronto me quedé parada sobre aquel eje y empecé a correrme sin poder aguantar más aquel dulce tormento que me embargaba por completo. 
 
    Suspiré con alivio tras aquel salvaje orgasmo que me sobrevino y seguí moviéndome sobre Alberto tratando de lograr que se viniese dentro de mí. Boté y boté encima de aquel joven muchacho buscando su corrida y un nuevo orgasmo para mí aprovechando que aun se mantenía en forma. Llevaríamos unos diez minutos en aquella postura y el cabrón no se corría aun. Así pues me propuse hacerlo explotar y que me diese todo su líquido seminal. Me tumbé sobre su pecho y acercando mi boca a su oreja le dije: 
 
    Córrete cariño o nos van a pillar. Hace rato que nos perdimos y nos estarán buscando. 
 
    Alberto empezó a follarme con mayor virulencia agarrándome con fuerza las nalgas mientras me taladraba con su apetitosa vara. La potencia de aquel miembro me tenía totalmente hipnotizada, debo reconocer que estaba gozando como nunca. Ambos gemíamos completamente enloquecidos respirando con dificultad aproximándonos al orgasmo que se avecinaba a pasos agigantados. Noté cómo aquella sabrosa verga palpitaba en mi interior y cómo mi yerno se quedó parado mientras se corría disparando varios chorros de leche la cual fue a parar al fondo de mis entrañas. 
 
    Alberto amor, me ha encantado lo que me has hecho. Voy al lavabo a refrescarme y a buscar a Ana y Miguel que estarán preocupados por nuestra tardanza. 
 
    Mi joven amante tan solo pudo levantar levemente la cabeza para darme un cariñoso beso de gratitud. Nos levantamos del sofá y nos dirigimos cada uno a su respectivo lavabo a reponer fuerzas tras aquel asalto. Tras cinco minutos de estar refrescándome en el lavabo de la discoteca para recuperar el resuello tras aquel encuentro con mi yerno salí al exterior y me encontré con mi hija la cual me preguntó dónde nos habíamos metido que llevaban diez minutos largos buscándonos por todos lados. Me dijo que nos fuésemos a casa que mi esposo y ella se encontraban mal ya que la bebida se les había subido un poco a la cabeza y deseaban irse a dormir. Al reunirse Alberto con nosotros fuimos a buscar el coche para volver a casa. Mi hija me dijo que nos quedásemos en su casa a dormir pues eran cerca de las tres de la mañana y además Miguel no estaba en condiciones de poder conducir. Tras beberse tres cubatas junto a la sangría de la cena, la verdad es que sólo estaba dispuesto para irse a la cama a dormir un buen rato. Por su parte Ana también se encontraba en un estado similar con los dos vodka con limón que se tomó en la discoteca además de lo consumido durante la cena. 
 
    Así pues llegamos al chalé de mi hija y subimos a nuestros respectivos dormitorios. Miguel cayó redondo en la cama quedándose frito al momento; necesitaba dormir para poderse recuperar de la bebida que había tomado. Así pues aproveché para darme una ducha reparadora con el fin de restablecerme de la sesión de sexo de la que había disfrutado con mi joven yerno. Me despojé del vestido de aquella noche, quedándome cubierta tan solo con el sujetador y el tanga y descalza me dirigí hacia el baño. 
 
    Me quedé mirándome al espejo, fijándome en mis ojos, mis labios, mi cuello los cuales eran bastante diferentes a los de hacia años, los años juveniles se marchaban como un suspiro, mi cuerpo no poseía el encanto que tantas veces había enloquecido a los hombres al pasar junto a mí, pero la relación con Alberto me demostró que aun podía ser deseable para un macho joven como lo era mi guapo yerno. Me quité con coquetería el tanga que cubría mi dorado tesoro y el sujetador que dejó en libertad mis duros y turgentes senos que se elevaron hacia arriba con rotundidad. 
 
    Entré a la ducha y abrí el grifo del agua caliente esperando que la temperatura se fuese suavizando un poco. Llené las manos de champú y comencé a mojarme el cabello, moviendo la cabeza de un lado a otro. Llevé las manos al cabello empezando a enjabonarlo con frenesí; debo reconocer que el suave masajeo de mis dedos entre mi pelo logra hacerme llegar a un placer increíble. Bajé mis manos acariciándome mi sensible cuello, rozándome la cara, los brazos, cerré los ojos empezando a imaginarme abrazada por Alberto en aquellos momentos……..quizá no era tan sugestiva como antes pero seguía sintiéndome plenamente apasionada……..masajeé mis rotundos pechos con gran virulencia; las aureolas grandes y de color marrón empezaron a enderezarse con el tratamiento que les estaba propinando…..sentí que era mi yerno quien dirigía el movimiento acariciador de mis manos. Me sentí totalmente entregada a aquel posesivo joven que tanto me atraía. 
 
    No pude resistir más aquel tormentoso masaje e hice descender mis manos para hacer las caricias aun más peligrosas de lo que ya lo eran, masajeé con gran deseo mis muslos, abriendo las piernas sin ningún tipo de freno. Mis pechos se elevaban con el ritmo frenético de mi respiración, las piernas totalmente abiertas deseaban el contacto del agua que caía con fuerza de la ducha yendo a parar al sitio adecuado que me hizo sentir ese impulso entre placentero y doloroso que me hizo volver loca. Empecé a masajear con fuerza mi húmeda vagina respirando con dificultad, jugueteé y jugueteé con mis manos y mis dedos con el botón que tanto placer estaba recibiendo por parte de Alberto, aquel muchacho movía sabiamente sus dedos logrando hacerme arrancar los mayores placeres de lo más profundo de mi interior. 
 
    Abrí aun más mis piernas………notando caer el agua con mayor fuerza….las piernas buscaban con desenfreno la humedad del agua, aquel líquido elemento que tan relajada me estaba dejando, gemí con un ritmo más cadencioso….sentí la presencia más y más próxima de Alberto junto a mí abrazándome con un deseo febril…me dejé escurrir entre los poderosos brazos de aquel muchacho que estaba segura que me iba a dar tanto placer. Noté la presencia amenazadora de aquel turgente demonio que tanto me aturdía. Lo noté entrar en mi empapada cueva, avanzando sin pedir permiso posesionándose de aquel campo de batalla en el que en breves instantes iba a entablarse un feroz combate. La rotunda herramienta apretaba y apretaba cada vez con mayor ahínco haciéndome sentir en la gloria, arrancándome auténticos aullidos de goce………me estaba aproximando al mejor de los placeres sin poder resistir por más tiempo aquel dulce tormento. Las velludas manos de mi yerno masajeaban con fuerza mis duras nalgas mientras penetraba cada vez más fuerte haciéndome degustar aquel sabroso manjar que tenía entre mis piernas. Aquel combate estaba a punto de finalizar sin un ganador claro……..en pocos segundos grité con gran virulencia sintiéndome llena por completo notando la explosión de aquel jinete que con tanta rotundidad me hacía suya. 
 
    Cerré el grifo y salí de la ducha cubriendo mi sudoroso cuerpo con el blanco albornoz que colgaba en la puerta del baño anudándolo con fuerza. Sequé un poco el húmedo cabello con la toalla cubriéndolo como si fuera un turbante. La imagen de Alberto iba llenando cada vez más mis pensamientos haciéndolos discurrir por caminos de gran intensidad y erotismo. En aquellos momentos estaba dispuesta a entregarme nuevamente a él. La follada de la discoteca no había acabado con aquel deseo que me dominaba sin poderlo controlar ni un solo segundo. 
 
    Bajé a la cocina a tomarme un refresco, necesitaba tomar algo bien frío. Abrí el frigorífico y cogí la botella de zumo de naranja llenando el vaso hasta arriba. Me lo bebí de un solo trago, la verdad es que estaba sedienta y no tan solo de zumo de naranja. Oí pasos detrás de mí y ,de pronto, me sentí fuertemente atrapada entre los brazos de aquel macho que nuevamente me buscaba con cara de deseo. Deslizó su húmeda lengua por mi cuello haciéndome sentir nuevamente cachonda gracias a las caricias que Alberto me prodigaba. Al mismo tiempo agarró con fuerza mis pechos por encima del albornoz masajeándolos con suavidad. Lancé mi cabeza hacia atrás dejándola caer sobre su hombro mientras me volvía a sentir dominada por las caricias que Alberto tan hábilmente me hacía. 
 
    ¿No tuviste bastante con lo de la discoteca que vuelves a buscarme otra vez? Eres auténticamente insaciable. Eso me gusta. ¿Es que no tienes escrúpulos? Mi marido y mi hija están en la misma casa a pocos metros de nosotros. 
 
    Tranquila que duermen a pierna suelta. Han bebido mucho y lo que necesitan es dormir hasta mañana así que tenemos un buen rato para poder volver a gozar de nuestros cuerpos. 
 
    Aquella situación de estar en casa de mi hija retozando con mi joven amante mientras mi hija y mi esposo se encontraban durmiendo en el dormitorio ajenos a lo que ocurría en esos momentos me produjo un morbo fenomenal. Alberto se apretó con fuerza sobre mis nalgas machacándome con verdadero furor con su estupendo amigo. El cabrón se encontraba totalmente desnudo en la cocina de su casa sin temor a poder ser descubierto. Había dejado esparcidas por el suelo de la cocina sus pocas ropas mostrándose completamente desnudo. 
 
    Eres malo, no tienes consideración conmigo. 
 
    No digas eso, sabes que te mueres de ganas de estar entre mis brazos. 
 
    Soy una mujer decente y casada que no debería dejarme engatusar por un Don Juan como tú. Te odio. 
 
    Me odias pero me deseas con toda tu alma. Deseas que te haga mía y que te entregue mi placer hasta llenarte por completo tu excitado cuerpo. La tentación que te embarga es demasiado fuerte como para dejar pasar la oportunidad. Tal vez no tengamos otra posibilidad de estar juntos y la verdad es que no pienso desaprovecharla. Quiero disfrutar del mejor regalo de cumpleaños que puedes ofrecerme……….. 
 
    Mientras decía estas palabras, Alberto seguía golpeándome con fuerza con su dura herramienta por encima de la tela que cubría mis ansiosas posaderas. No pude resistir más aquel tormento y comencé a rotar con parsimonia mi ardiente trasero sobre aquel molesto invasor. Noté cómo aquel miembro comenzaba a crecer sin parar entre las piernas de mi yerno. Humedecí mis labios sintiendo la presión que ejercía sobre mi delicado pompis. Alberto me soltó el cinturón que sostenía el albornoz el cual cayó a mis pies. 
 
    Me volví hacia él y mirándole fijamente a los ojos le dije con las palabras más sensuales que puede encontrar en aquellos momentos de aturdimiento: 
 
    Te vas a enterar maldito cabrón. Voy a hacerte sufrir como tu haces conmigo. 
 
    Eso estoy esperando hace ya rato –me dijo sonriéndome con mirada desafiante. 
 
    Caí rendida entre sus piernas acuclillándome ante aquel poderoso mástil que me apuntaba con desesperación. Me quedé observándolo detenidamente unos segundos; en la discoteca no había disfrutado de aquella imagen torturante y que tanto me atraía. Debo reconocer que la naturaleza había dotado muy bien a aquel joven. Aquella golosina mediría cerca de veinte centímetros y se curvaba hacia arriba apuntando al techo. Buscaba desesperadamente alguien que la acogiese y le diese calor. 
 
    Alberto separó las piernas mostrando orgulloso aquel colgajo que tanto me inquietaba. Tomó mi cabeza por la nuca y me empujó hacia su verga mientras me decía : 
 
    Carlota querida, cométela de una vez. No puedo aguantar más las ganas de que me la chupes. Menudo morbo me da el estar follándote en mi casa. Joder, es tan bueno!!!! 
 
    Acerqué con temor mi mano a su endurecida entrepierna. Aquello era más grande que cualquier otro miembro con el que me hubiese enfrentado hasta entonces. Al menos sería cuatro centímetros más largo que el de Miguel y, por supuesto, mucho más grueso. Al contactar mi mano con su inmensa erección me sentí conmovida, su pene era fuerte, rígido y potente. Al acariciársela con deleite, algunas gotas de sus jugos amorosos comenzaron a fluir cubriendo el glande. Aquello me excitó y comencé a masturbarle sin más demora. 
 
    Mientras le pajeaba su espléndido ariete a un ritmo acompasado, Alberto me animaba con palabras soeces a que se lo hiciera con mayor fuerza y rapidez. Mi mano sostenía firmemente su robusto pene como si no quisiera de ningún modo dejarlo escapar. Le masturbé con desesperación moviendo mi mano sin cesar sobre aquel tronco que tanto me gustaba. Aquel torpedo era liso, suave y remarcaba las oscuras venas palpitando gracias a las caricias que le prodigaba. Aquel músculo bombeaba sangre sin parar un instante. Lo apreté aun más fuerte y sentí su dureza; no pude aguantar las ganas de apretárselo y masajearlo con fruición. 
 
    Alberto emitió un intenso suspiro que por supuesto no era indicador de dolor sino de un gran placer que le recorría todo el cuerpo. Se lo tenía firmemente agarrado, atrapándolo con dificultad con mi mano debido al tamaño y al grosor de aquel increíble animal. Subía y bajaba la mano recorriendo el grueso tronco cada vez de un modo más y más frenético. 
 
    Acerqué temerosa y dubitativamente mi golosa boca a su polla. Al entrar en contacto mis labios con su pene sentí perder el control por completo, excitándome muchísimo mientras comenzaba a chupárselo con absoluta dedicación. 
 
    Continué mamándoselo con todas mis ganas, Alberto me pidió que se lo hiciera más rápido y que no me detuviese un instante. Seguí sus instrucciones al pie de la letra y al instante noté como sus rodillas perdían fuerza estremeciéndose mientras su cuerpo se quedaba completamente rígido. Entre convulsiones y ahogados gemidos, su voluminosa y oronda herramienta se hinchó adquiriendo mayor volumen indicando la cercanía de la irrefrenable eyaculación. Sentí que su verga comenzó a convulsionarse y al instante noté una cremosa humedad en mi juguetona lengua y segundos después una espesa catarata de caliente líquido se derramó con fuerza en mi jugosa boca. Traté con desesperación de controlarla dentro de mi boca. Saqué el pene del interior de la boca cerrando con fuerza los ojos y algunos goterones de semen llenaron mi cara mientras le seguía masturbando con mi mano. 
 
    Al terminar de tragar los espesos restos seminales que habían llenado mi boca, con mi lengua acaricié el humedecido miembro que incluso después de eyacular se mantenía enhiesto y triunfante. Alberto me sonreía con mirada de agradecimiento, al tiempo que me dedicaba a limpiar con suavidad los restos de esperma que cubrían mi cara, la barbilla y el pecho. 
 
    Tras cinco minutos de descanso miré a Alberto con cara de profundo deseo y desafiándole le dije: 
 
    Ahora quiero que me folles como una loca. ¿Crees que podrás recuperarte, cariño? 
 
    Alberto volvió a ofrecerme su fláccido instrumento sobre el cual me dispuse a masturbarlo con el fin de conseguir que se enderezase nuevamente para que me entregase su masculinidad una vez más en aquella inolvidable noche. Transcurridos otros cinco minutos de estar chupándole la polla sin darme un solo segundo de descanso, logré finalmente hacer crecer nuevamente aquel fantástico músculo el cual volvía a tomar aquel aspecto amenazador que tanto me hipnotizaba. 
 
    Mi yerno me colocó de espaldas a él apoyando mis manos en el mármol de la cocina con las piernas bien abiertas. Se situó entre mis piernas y abriendo la boca empezó a comerme la vagina lentamente consiguiendo arrancarme los primeros gemidos de satisfacción. 
 
    Así mi amor, lo haces muy bien, qué placer me das. Dios, es fenomenal!!!!!!! Sigue así, no paressssssss. 
 
    De la vagina pasó al ano humedeciéndolo hasta hacerme disfrutar como una yegua en celo. Me estaba volviendo absolutamente loca con aquella profunda caricia. El ano es una de las zonas más sensibles que poseo y el cabrón de mi yerno me estaba haciendo sentir en la gloria con la comida de ano que me estaba dando. 
 
    ¿Qué estas tratando de hacerme? ¿No estarás pensando en follarme mi estrecho culito? No serás capaz de semejante felonía. Tu polla es demasiado grande para que lo pueda acoger en mi estrecho agujero. Me destrozarás por dentro, maldito cabrón. 
 
    Pese a aquellas palabras me sentía completamente preparada para poder ser sodomizada por el amante que me había tocado en suerte aquella noche. Me sentía temerosa ante la enculada que me iba a ofrecer Alberto pero, al mismo tiempo, deseaba entregarle mi más preciado tesoro. Aquel cabrón me había hecho sentir tan bien que se merecía que le diese mi entrada posterior. Solo le quedaba por probar las mieles de mi oscuro esfínter pues había gozado de mi húmeda vagina y de mi hambrienta boca. 
 
    Alberto me impulsó de forma imperativa hacia el mármol poniéndome con el culo en pompa a la espera del duro sacrificio que se me venía encima. Empezó a golpear mi entrada posterior con la punta de su polla haciéndome ver las estrellas con aquella caricia. Estuvo jugando con la entrada de mi ojete sin darme aun su palpitante verga. Deseaba hacerme sufrir con aquel duro golpeteo sobre mi ano. Alargó su dedo corazón hacia mi empapada vulva introduciéndolo lentamente. Aquella penetración me dejó sin respiración, me encontraba demasiado inmersa en lo que Alberto me estaba haciendo en mi culito que descuidé la defensa de mi ardiente vagina. 
 
    Fóllame hijo de puta, no lo soporto más. Traspásame con tu enorme polla. No te preocupes aunque me duela. Me encanta que me enculen. Es una de mis posturas favoritas. Sé que sabrás hacerlo muy bien. 
 
    Alberto aprovechó para horadar mi estrecho agujero anal con uno de sus dedos. Lo introdujo con extrema lentitud haciéndome gozarlo por completo. Aquel muchacho sabía lo que se traía entre manos. Por lo visto no tenía ninguna prisa por follarme el culo. Estaba tratando de hacerme llegar a un estado en el cual cuando llegase el momento tan deseado me entregase a él con auténtico desenfreno. Se estuvo entreteniendo diez largos minutos masturbándome por delante y por detrás arrancándome varios orgasmos. Debo reconocer que perdí la cuenta de los orgasmos que tuve. 
 
    Finalmente se situó detrás de mí apuntándome amenazadoramente con su poderosa flecha. Se puso de puntillas para llegar a la altura exacta y empezó a apretar con lentitud pero sin descanso abriendo mi esfínter poco a poco. No pude más que contener la respiración unos breves instantes sintiendo la presión que ejercía la cabeza hinchada de aquel pequeño monstruo. Apretó y apretó con fuerza hasta lograr introducir la cabeza de aquel explorador en el interior de aquella cueva que lo acogía. 
 
    Sigue así, no te pares, por favor. Me estás matando de placer. Me encanta tu polla, es fenomenal. Lo estás haciendo de maravilla. Ummmm. 
 
    Mientras pronunciaba aquellas ardientes palabras, Alberto me agarró con fuerza de las caderas y apretó furiosamente taladrándome sin compasión hasta llegar al fondo de mi torturado ano. Me quedé sin respiración poniendo los ojos totalmente en blanco mientras trataba de acomodarme a aquel brutal invasor que me penetraba sin descanso. 
 
    Aaahhhhhhhhhhhhh. Me haces daño cabrón. Menuda tranca que te gastas. No me extraña que mi hija esté tan enamorada de ti. Si fuese yo no te dejaba escapar ni loca. Me quemas por dentro. Fóllame Alberto, fóllaaaaaaaaaaame. Así, muy bieeeeeeeen. 
 
    Relájate Carlota, que ya te metí toda mi polla dentro de ti. Enseguida gozaremos hasta reventar. Estás hecha toda una gatita. Menuda sorpresa me he llevado contigo. Es el mejor cumpleaños del que he disfrutado. Muévete querida, que pienso llenarte todo tu culo con mi leche. 
 
    Alberto me agarró con fuerza del cabello haciéndome llevar la cabeza hacia atrás mientras soltaba el moño dejándome el cabello suelto. Empujaba y empujaba sin aparente esfuerzo arrancándome grandes alaridos de placer y dolor. Aquella presencia era demasiado para mí. La anterior corrida hacia que aquel joven jinete aguantase sin correrse follándome sin parar. Me corrí varias veces encadenando un orgasmo detrás de otro. 
 
    Aagggggghhhhhhhhhh, es fantástico. ¿Es que no te vas a correr nunca? Aprieta fuerte que me voy a correr otra vez. Dioooooooooooooooooooos, qué bueno es esto. 
 
    Empecé a rotar mi trasero sobre aquel eje que me traspasaba permanentemente dejándome sin aliento. Nos movíamos a un ritmo acompasado notando en mi interior como entraba y salía de mis entrañas adoptando un movimiento cada vez mayor haciéndome degustar aquella serpiente poderosa que tanto placer me daba. Me golpeaba con fuerza las nalgas mientras me daba pequeños cachetes haciéndome enrojecer la piel. Sus cargados colgantes se apretaban con fuerza contra mí golpeándome sin descanso mi hambriento pompis. Alberto acercó sus labios a mi oído haciéndome notar su dificultosa respiración mientras me follaba sin descanso. 
 
    Carlota, no aguanto más. Voy a llenarte de leche tu estrecho culito. Me ha encantado follártelo; tienes un culito muy apetitoso que me gustaría volver a follar en alguna otra ocasión. Me corroooooo. Tómalo todo. Aaaaaaaaghhhhhhhhhhhhhhh. 
 
    Noté los últimos espasmos de aquel fenomenal macho como llenaban mis entrañas expulsando tres potentes chorreones de semen que me quemaron por dentro logrando hacerme correr una vez más. Alberto apretó sin descanso dándome todo aquel néctar que escapaba a borbotones de aquellos duros testículos que tanto tormento me ofrecían. Finalmente cayó derrengado sobre mi espalda tratando de recuperar el aliento perdido en aquel polvo enloquecedor. Logré desasirme de su cuerpo notando escurrirse su débil plátano fuera de mi vagina. 
 
    Cogí el albornoz tirado en el suelo y me cubrí con el mientras recuperaba el resuello con dificultad tras aquella maratoniana sesión de sexo de la que había disfrutado con mi joven amante. Nos dirigimos cada uno a su respectivo dormitorio durmiendonos a los pocos segundos tras haber gozado de aquel modo fabuloso. 
 
    Estando tumbada junto a Miguel, sólo pensaba en el próximo encuentro junto a mi poderoso yerno. Sabía que no tardaría mucho tiempo en volver a entregarme a aquel muchacho. No sabía como acabaría aquello pero no estaba dispuesta a pasar sin él. Me iba a meter en un juego peligroso pero en el que podría gozar como nunca. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cálidas vacaciones 
 
      
 
    Mi nombre es Armando y os haré partícipes de mi historia con Valeria, una mujer con la que disfruté maravillosamente y que se convirtió en mi primera experiencia entre los brazos de una mujer mayor que yo. A partir de ese momento las maduritas son mi debilidad y no dejo pasar la oportunidad si se presenta la ocasión de estar con una de ellas. 
 
    Mi nombre es Armando y os haré partícipes de mi historia con Valeria, una mujer con la que disfruté maravillosamente y que se convirtió en mi primera experiencia entre los brazos de una mujer mayor que yo. A partir de ese momento las maduritas son mi debilidad y no dejo pasar la oportunidad si se presenta la ocasión de estar con una de ellas. 
 
    En el momento de escribir la presente historia tengo 35 años, soy de cabello castaño oscuro y pelo largo, ojos color miel, mido 1.77 mts y peso 73 kg así que las chicas nunca han tenido quejas de mí a la hora de ligar. En la época en que se desarrollaron los siguientes acontecimientos tenía 22 años y hacía mucho deporte, en especial natación y ciclismo. 
 
    Nos encontrábamos en pleno mes de junio y me había quedado una última asignatura para acabar la carrera. Había pensado en pasar aquel verano disfrutándolo lo mejor que pudiese, así que en lugar de buscarme trabajo en algún bar para servir copas durante las noches, lo que hice fue disfrutar durante los calurosos meses de verano y ponerme a estudiar la maldita asignatura en setiembre. 
 
    Tenemos un bonito apartamento en la costa de Málaga, concretamente en Fuengirola, y allí me fui con mis padres y mis hermanos a disfrutar de los dos meses de verano. Fuengirola durante los meses de verano se llena de turistas. Esto a un joven como yo, nada mal parecido, le daba incontables posibilidades de ligar. Durante esos meses de verano me he enrollado con varias chicas, tanto morenas como rubias, españolas o extranjeras. Debo reconocer que con alguna guiri me dio más morbo enrollarme. En una ocasión me lié con la novia de un amigo una noche en la discoteca. 
 
    Solía ir a la playa por la mañana, en ocasiones acompañado por mi madre y en ocasiones con amigos, para después ir a la piscina a tumbarme en el césped hasta la hora de la comida. Por las tardes estudiaba hasta la hora de la cena. Por las noches, dependiendo del plan que tuviese con mis amigos, o salía con mis amigos o bien me quedaba estudiando. 
 
    Una mañana antes de comer, al volver de la playa, me topé por vez primera con aquella belleza. Rondaría los 38 años y, aunque no era guapa, en cambio su mirada era sugerente. Era morena de pelo largo y rizado y lo más destacable de su cuerpo eran sus pechos los cuales eran firmes y grandes. Iba vestida con un vestido estampado y corto de verano, de tirantes, el cual mostraba unas poderosas piernas y un sugestivo escote, que al agacharse permitía ver casi por entero sus senos. Mis ojos se fueron hacia su canalillo sin poderlo evitar. Me pilló en falta pero me sonrió sin decir nada. Estaba ella junto a su marido y su hijo bajando bolsas y más bolsas para subirlas al apartamento. 
 
    Les saludé amablemente y les ofrecí mi ayuda, la cual fue agradecida al momento. Me dijeron que eran de Madrid y que habían alquilado un apartamento para pasar el verano y escapar del tumulto de la ciudad. Tenían el apartamento de encima del nuestro así que agradecimos que fuesen una familia y no algún grupo de jóvenes los cuales siempre eran más molestos. Aquella guapa mujer se llamaba Valeria y se convirtió en una pequeña obsesión para mí durante el resto de días. 
 
    A la mañana siguiente, me levanté bastante tarde, serían cerca de las doce. Tras darme una ducha rápida me fui a la playa a refrescarme un rato. Me encontré a mis padres junto a los cuales estaban Valeria y su marido tomando el sol. Me fijé en su cuerpo solo cubierto por un bikini de color amarillo y me di cuenta de lo bien que estaba para la edad que tenía. Poseía unos senos bastante grandes tal como había intuido. Sus muslos eran duros y sin un gramo de grasa. Al oírme hablar con mis padres, Valeria nos saludó entablando conversación con mis padres y presentándose como los nuevos vecinos. Aproveché para irme a bañar mientras mis padres conversaban con Valeria y su esposo. 
 
    Durante la comida mi madre dijo que los nuevos vecinos eran muy majos y que habían quedado para ir a la playa a la mañana siguiente. Me enteré que su marido debía volver a Madrid tres días más tarde y que vendría solo los fines de semana. 
 
    Durante los primeros días mi madre y Valeria hicieron bastante amistad yendo juntas a la playa. Había coincidido con ella alguna mañana en el súper y volvíamos hablando animadamente pues era muy parlanchina. Me ofrecí a llevarle todas las mañanas el pan para así verla cada día. Solía vestir anchas y cómodas camisetas o bien algún vestido corto de tirantes, de modo que me quedaba absorto mirándole las piernas e incluso en alguna ocasión la encontré sin sujetador notando la dureza de sus pezones bajo la suave tela. 
 
    Los acontecimientos se desencadenaron un día que mi madre tuvo que marchar con mi padre y me quedé solo en casa. Como todos los días compré el pan y subí al apartamento de Valeria a dejárselo. 
 
    Hola Valeria, te traigo el pan recién cocido – le dije al abrirme la puerta. 
 
    Buenos días, Armando. Menudo día de calor!! Creo que va a ser un día asfixiante. Habrá que remojarse para combatir el calor. Dile a tu madre que en media hora paso por tu casa para irnos a la playa. 
 
    La verdad es que estoy solo en casa. Mi madre no vuelve hasta la noche. No te dijo nada? 
 
    Pues hijo, la verdad que no me comentó nada. En fin, tendré que ir sola. Vaya lata!!! ¿ Por qué no me acompañas ? ¿ Tienes algo que hacer ? 
 
    La verdad es que me moría de ganas de ir a la playa. No aguantaba el calor agobiante que hacía. Así que acepté su propuesta. 
 
    Valeria me dijo que pasaría a recogerme en diez minutos. Me dijo riendo que iba a ser la mujer más envidiada de la playa estando acompañada por un jovencito tan guapo como yo. 
 
    Me fui a mi apartamento a cambiarme mientras Valeria venía a buscarme. Me puse un slip negro que me había regalado una amiga hacia poco. No hacía más que pensar en sus palabras mientras mi imaginación volaba buscando sentido a las mismas. No podía ser más que una broma. Ni en mis mejores sueños podía pensar que se me hubiera insinuado. 
 
    A los pocos instantes bajó Valeria y ambos nos pusimos en marcha a disfrutar de un bonito día de playa. Al llegar a la playa nos hicimos con un pequeño hueco y colocamos la sombrilla y las tumbonas. Era un poco tarde por lo que no encontramos sitio junto a la orilla. Valeria se deshizo del vestido blanco de tirantes que llevaba y me fijé en el ceñido bikini con el que cubría su estupenda figura. Era de color negro y remarcaba sus formas de manera perfecta. Sus pechos parecían desear escapar de su prisión. Se mostraban desafiantes bajo la lenta respiración de aquella mujer. Abrimos las tumbonas y Valeria se estiró completamente mientras me decía: 
 
    Armando, eres tan amable de darme crema ?. me dijo alargándome con su mano el tubo de crema solar. No quiero quemarme; los primeros días de playa hay que ir con más cuidado al tomar el sol. 
 
    Por supuesto, será un placer, -le dije tomando el tubo y me dispuse a untarle la crema por su cuerpo. 
 
    Valeria se soltó el sujetador del bikini y esperó con la cabeza ladeada a que empezara a untarle la espalda de crema solar. Me encontraba en un estado de nerviosismo y de fuerte excitación teniendo entre mis manos aquel cuerpo maravilloso esperando las caricias de mis dedos. El día era caluroso por lo que, al notar el contacto del primer chorro de crema sobre su espalda, su piel se erizó por completo. Oí como Valeria susurraba entre sus labios: ¡Qué fría está! Sin perder un segundo empecé a extender la crema a lo largo de la espalda subiendo hasta los hombros, apretando con mis manos con algo de fuerza hasta hacerle arrancar un inaudible gemido. Valeria dijo que le iría muy bien un masaje relajante en esos momentos. 
 
    Si quieres puedo darte uno después en tu casa, le dije sin pensarlo dos veces. 
 
    Sabes dar masajes ? –se mostró incrédula. Esta tarde quiero que me des un buen masaje que tengo la espalda dolorida del colchón del apartamento. 
 
    Al comprobar que Valeria se mostraba encantada ante mi atrevido ofrecimiento aunque sin tener claro hasta donde podría llegar la cosa, le dije: 
 
    Valeria, espérame después de comer. Antes de la siesta te daré un buen masaje pero como pago tendrás que invitarme a comer. 
 
    Eso está hecho. Prepararé un buen gazpacho y una ensaladilla rusa. Te gusta el menú? –me dijo sonriendo. Además yo también estoy sola pues mi hijo se ha ido a pasar el día con unos amigos que ha conocido. 
 
    Mi cabeza corría a mil por hora. Había logrado que me invitase a comer a solas en su casa. Aquello era realmente peligroso ya que después deseaba que le diese un masaje para que se relajase. Esa tarde iba a comprobar por donde iban los tiros. Si estaba dispuesta a que pasase algo entre nosotros o si estaba jugando conmigo. 
 
    Terminé de darle crema por toda la superficie de la espalda hasta llegar a las cercanías de sus nalgas. No me atreví a tocárselo aunque me costó horrores el poder reprimirme. Rocé levemente sus pechos por el costado. Valeria no hizo nada, simplemente se dejaba hacer. Tras acabar de untarle la espalda con mis manos, le dije que me tocaba a mí. Ella me rogó que le abrochase la parte de arriba del bikini y se dedicó a esparcirme la crema por la espalda, mientras que yo tumbado hacía ímprobos esfuerzos para controlar el inicio de una fuerte erección. 
 
    El resto de la mañana estuvimos bañándonos en la playa y tomando el sol hasta que, hacia la 1.30 volvimos al apartamento. Nos dimos un chapuzón en la piscina lanzándonos agua como críos y rozándonos peligrosamente nuestros cuerpos. Cada uno fuimos a nuestra casa quedando en que subiría a comer en cuanto me arreglase. 
 
    Me cambié de bañador y me puse una camiseta azul marino y unas menorquinas. Al abrir la puerta Valeria me recibió con un mini vestido de verano de gasa que mostraba la dureza de sus pezones marcados bajo la tela indicando la ausencia de sujetador. Estuvimos una media hora preparando la comida. Valeria hizo un pequeño aperitivo abriendo una bolsa de patatas, unas olivas y unas almendras. Me dijo que le preparase un Martini rojo y me ofreció una cerveza fresca. Mientras Valeria preparaba la comida estuvimos hablando de diversas cosas y nos rozábamos las manos y los cuerpos como por descuido ya que la cocina era muy pequeña. No tenía aire acondicionado por lo que el calor era absolutamente asfixiante. Valeria abrió la ventana de su cuarto y la puerta del balcón para que hiciera algo de corriente. 
 
    Hace un calor terrible –le dije. 
 
    Es cierto, hoy hace mucho calor. Si quieres puedes quitarte la camiseta y así estarás más cómodo. 
 
    Tu también deberías quitártela si tienes calor –le dije despojándome de la mía y mostrando mi torso desnudo. Reí a carcajadas ante esta sugerencia. 
 
    Mira que listillo. Acaso no te has dado cuenta que no llevo bikini debajo? –respondió riendo. 
 
    De acuerdo, tan solo era una propuesta. 
 
    Sí, sí, una propuesta muy picante diría yo. Hoy en día los jóvenes no tenéis pelos en la lengua, no como en mi época. 
 
    Oye, que tampoco soy tan joven como piensas. 
 
    Cuántos años tienes? 
 
    22 
 
    Ummmmmmmmmmm, quién pillara tus años, susurró débilmente dándome la impresión que su mente se dirigía por otros derroteros. Vaya, vaya. Ya eres todo un hombre. La verdad es que pensaba que tendrías unos 19. Ya ves, podría ser tu madre. Tengo 43. 
 
    Pues no lo parece. Aparentas algunos menos. Te conservas muy bien para tu edad. 
 
    Valeria se puso a reír diciéndome que no la adulase tanto que la iba a hacer ruborizar con mis palabras. Me dijo que era un don Juan, que sabía tratar muy bien a las mujeres pero que estaba mintiendo. Me agradeció mis piropos dándome un beso en la mejilla. 
 
    Nos pusimos a comer y hablamos de la juventud. Valeria decía que los jóvenes éramos unos afortunados ya que disfrutábamos de mayor libertad que en su época. Al casarnos o irnos a vivir en pareja sabíamos mucho más de la vida y del sexo mientras que antes las mujeres se casaban sin conocer los peligros a que se enfrentaban. Sentía envidia de las muchachas de ahora pues eran mucho más independientes y tomaban sus propias decisiones. Me dijo que ella sólo había conocido a su marido, se hicieron novios y a los cinco años se casaron. Se había casado muy joven por lo que había dejado muchas cosas en el camino de las que podía haber disfrutado. Si fuese una chica de ahora no se hubiera casado tan joven ni loca sino que hubiese aprovechado la vida al máximo. 
 
    Me preguntó si tenía novia o si había estado con alguna chica. Le dije que estaba solo ahora pero que no dejaba aprovechar alguna que otra ocasión si se presentaba. Valeria lanzó un fuerte suspiro y comentó que ojalá hubiese pensado de esa forma cuando era más joven. Noté como se ruborizaba con aquella conversación. Terminamos aquella agradable comida y la acompañé al sofá del salón a ver la tele mientras tomábamos un cortado con hielo. 
 
    Se llevó la mano al cuello haciendo un gesto de dolor y me advirtió que lo del masaje seguía en pie. Dejé el vaso de café encima de la mesa de cristal y me giré hacia ella colocando las manos en su cuello e iniciando el masaje con suavidad. Nuevamente noté el calor de su piel bajo el contacto de mis manos, esta vez en la intimidad de su apartamento, sin la presencia de gente a nuestro alrededor como en la playa. Mi verga creció de golpe haciéndose patente por debajo de la tela del bañador. Mostrando mi osadía y lanzándome al agua sin flotador le dije: 
 
    Por qué no te tumbas sobre el sofá y así podré hacerte mejor el masaje ? De este modo es más incómodo. 
 
    Dame un momento que ya me tumbo. 
 
    Necesitaría algo para untarte. No tienes aceite o crema ? 
 
    Espera a ver que tengo por ahí. Déjame mirar en el lavabo. Seguro que algún frasco de aceite tengo. 
 
    Medio minuto después regresó junto a mí llevando entre las manos un frasco de leche corporal y se tumbó boca abajo en el sofá. 
 
    Sólo tengo eso. Te vale, verdad ? 
 
    Sí, es perfecto. Ahora debes relajarte. De acuerdo ? 
 
    Le tiré su sedoso cabello hacia delante, dejándole la nuca despejada y empecé de nuevo el masaje por sus hombros y la parte alta de esa bronceada espalda. Con el avance del masaje Valeria se fue relajando dejándose llevar por mis manos. Su respiración se hacía cada vez más profunda. Al iniciar el masaje en la parte media y baja de la espalda, mis húmedas manos encontraron resistencia con su vestido, dificultándome el masaje. Muy lentamente y con una voz dulce y sensual le dije acercando mis labios a su oreja: 
 
    Valeria, así no puedo continuar con el resto de tu espalda. ¿ Por qué no te deshaces del vestido ? 
 
    Muy bien, así me encontraré más cómoda y, además, no vas a ver nada más que lo que viste en la playa. Armando, ayúdame por favor a quitarme el vestido sin tener que levantarme. 
 
    Imaginad la escena que se iba a fraguar. Una madura mucho mayor que yo, casada y con un hijo, se mostraba prácticamente desnuda en mi presencia esperando que le masajeara su maravilloso cuerpo. Jamás había imaginado una situación semejante, siempre había estado con chicas de mi edad. Aquella mujer que estaba bajo mis manos era un auténtico regalo para mí que, por supuesto, no pensaba dejar pasar de largo. No tenía prácticamente dudas que iba a acostarme con aquella madurita estupenda aunque no quería demostrar mi impaciencia. Debía continuar con mis dotes de seducción hasta lograr que lo desease tanto como yo. Mi entrepierna luchaba por escapar fuera del bañador que la cubría. Tenía el pecho sudoroso debido al deseo que me embargaba. Agarré su pequeño vestido desde abajo y se lo levanté mientras ella subía su cuerpo ayudándome a que se lo quitara. Delante de mis ojos fueron mostrándose centímetro a centímetro sus apetitosas curvas, sus poderosos muslos coronados por su culo respingón el cual se hallaba solo cubierto por un bañador. Su espalda quedó desnuda hasta quedar el vestido recogido rodeándole el cuello. Valeria acabó de quitárselo por encima de la cabeza. La desnudé con parsimonia, disfrutando de cada segundo, rozando y acariciando con mis juguetones dedos cada milímetro de su poderosa anatomía. 
 
    Sigue masajeándome por favor, no te pares. Me gusta mucho –dijo con voz susurrante. 
 
    Ya sigo, no te preocupes –le contesté rociando su espalda con más aceite volviendo a continuar con aquel masaje enloquecedor. 
 
    Continué con el masaje, aproximándome con mayor audacia a la parte baja de su espalda y a la parte lateral de sus senos, sin recibir ningún tipo de respuesta negativa por su parte. Mi dardo se mostraba aun más duro que antes, si es que ello era posible, y daba la sensación de querer romper el bañador para lograr liberarse. La presión que ejercía con mis manos era a cada instante menor, y en lugar de darle un masaje me hallaba enfrascado en acariciarle lentamente la espalda. Pasé a las piernas diciéndole que le iba a ofrecer un masaje integral. 
 
    Valeria gimió de placer mientras lograba articular con dificultad las siguientes palabras.: 
 
    Haz conmigo lo que quieras, pero no te pares. Es estupendo. Ummmmmmmmm. 
 
    Mis manos continuaron sobando la totalidad de sus piernas llegando a los pies para pasar a subir poco a poco a través de sus desarrollados muslos. Los sobaba gracias a la lubricación que ejercía el aceite e incluso pasé a tocarlos de forma más osada llegando a la parte interna de los mismos. Valeria abrió un tanto las piernas con el fin de hacerme más fácil la relajación de sus muslos y me percaté de la humedad que mostraba el bañador debido a los líquidos emanados por su vagina. Aquella madurita suspiraba como loca con lo que le estaba haciendo. La situación era insostenible aunque traté de demorarla lo más posible. Cuanto más durase aquel dulce tormento más se entregaría Valeria posteriormente a mí. Mis velludas manos subían y subían sin descanso en busca de aquella joya que guardaba entre sus piernas. Valeria respiraba de forma agitada y con gran dificultad. Se encontraba en un estado de gran calentura y deseosa de que algo sucediera. Estaba seguro que no sería capaz de negarme ninguna cosa que le pudiese pedir en esos momentos. 
 
    Me despojé del molesto bañador y empecé a darle suaves chupetones en el cuello y la nuca arrancándole pequeños grititos de contenido placer. Me tumbé totalmente desnudo sobre ella. Mi culebra, tiesa como un palo, presionó sobre sus nalgas haciéndole sentir su extrema dureza. El culo de Valeria aun estaba cubierto por la tela del pequeño bikini. Traté de darle un fuerte masaje en sus duros senos aunque me costaba bastante debido a la posición que adoptábamos. Tras unos minutos de estar haciéndole notar mi falo sobre su insaciable culo al tiempo que me dedicaba a darle besos en el cuello notando como su piel se erizaba de deseo, me aparté de ella y le dije: 
 
    Por favor Valeria, ahora quiero que te pongas con la espalda sobre el sofá. 
 
    Se volvió hacia mí, mostrándome sus fabulosos pechos con los pezones erectos apuntando al techo. No pude dejar pasar ese ofrecimiento y me lancé hacia ella a chuparle aquellas maravillosas peras. Fui pasando de un seno al otro lamiéndolos, mordiéndolos como un poseso. Los agarré con mis manos dándoles un fuerte masaje rotatorio y pellizcando sus pitones que se mostraban duros como rocas. La respiración de aquella maravillosa madurita se hizo entrecortada gimiendo débilmente. De sus fantásticas mamas pasaba a su boca besándonos apasionadamente, cruzando nuestras húmedas lenguas en una lucha sin cuartel. Le comía sus carnosos labios, a continuación lamía su cuello con suavidad para acabar nuevamente en aquellos senos que se me ofrecían con auténtico delirio. Al tiempo que con mi mano masajeaba sus estupendos senos, con la otra empecé a masturbar su empapada entrepierna. Dejé a un lado la tela del bikini dirigiendo con rapidez mis largos dedos hacia su vulva que se mostraba deseosa de recibir mis atenciones. 
 
    - Auuuuuuuhhh, es estupendo. Sigue cariño, estoy en la gloria. Lo estás haciendo muy bien. Me encanta cómo me acaricias. 
 
    No me hice de rogar y me introduje entre sus piernas iniciando una lenta masturbación sobre el fantástico agujero que se me ofrecía sin tapujos. Tenía el pelo rizado y los labios vaginales grandes y deseosos de ser acariciados por mi juguetona lengua y mis labios. Aquella ardiente mujer gimió y gimió sin poderlo resistir y se apoderó de mi cabeza apretándola fuertemente contra su coño. Me situé sobre su clítoris y empecé a golpear sobre el mismo sujetándolo entre mis labios y martilleando con la punta de mi lengua haciéndola sentir un placer espectacular. Valeria se hizo con la almohada que halló junto a ella apretándola con fuerza y gritando enloquecidamente. 
 
    Aaaaaahhh, sigue así, ummmmmmmmmmmmm, qué gusto me das mi niño, Dios mío, no lo soporto más, me voy a correr en tu boca, sigueeee, sigueeeeeeeeeee, aajjjjjjjjjjjjjj, ufffffffffffff, ssiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiiii –chillaba como una loca mientras sus manos apretaban con desesperación mi cabeza contra su húmeda almejita al tiempo que se corría de forma espectacular dándome todos sus jugos vaginales. Mis labios se hicieron con toda su riada mientras Valeria aligeraba poco a poco la presión sobre mi cara. 
 
    Te gustó ? – le pregunté con una sonrisa en los labios mientras los secaba lamiéndomelos con cara de vicio. 
 
    Ha sido genial –contestó recuperando la razón. Ahora te toca a ti. Ya verás lo que voy a hacerte. Voy a ser muy mala contigo igual que has sido tu conmigo. 
 
    Me tumbó sobre el sofá de cara a ella y se situó a caballo encima mío, quedando mi pene aprisionado entre su pubis y el mío. Empezó a comerme la boca dándome su ardiente lengua para que me la comiese. Enredamos las lenguas entablando una batalla furiosa. Estuvo lamiendo mi cuerpo mientras apoyaba sus duros pezones sobre mi pecho. Chupó el cuello bajando lentamente a lo largo del desnudo torso, se entretuvo unos segundos en mis pezones haciéndome gozar de un modo diferente y continuó hacia abajo de forma malévola hasta encontrar el miembro que la esperaba entre mis piernas. La descapulló con lentitud tirando la piel que cubría aquella rosada cabeza hacia atrás. Se la quedó mirando unos instantes adorándola con cara de hambrienta y, mirándome fijamente a los ojos acabó cerrando sus bonitos ojos comiéndosela por completo desarrollando una magnífica mamada. Me lamía con fruición los colgantes al mismo tiempo que iba subiendo y bajando a lo largo y ancho de mi tronco sujetándolo con sus viciosos labios y jugueteando con su experta lengua sobre mi excitado glande. 
 
    Para o no voy a poder aguantar mucho más –le dije. 
 
    Valeria hizo caso omiso a mi súplica y chupó y chupó cada vez con mayor velocidad mi duro helado hasta hacerme explotar en el interior de su boca. Aquella madurita trató de beberse todo el néctar que le estaba dando pero no pudo tragárselo todo con lo cual parte de mi blanquecino semen fue a parar sobre sus fantásticos pechos. 
 
    Me corrooooooo, cariño, sigue así, cométela toda, aahhhhhhhhhhhhhhh. No aguanto más, trágatelo todo, Valeria. Joder, menuda mamada me has pegado, tía. Ha sido la mejor mamada de mi vida. 
 
    Aquella madura me dejó totalmente seco. Aquella boca llena de erotismo logró hacerme alcanzar el paraíso durante unos interminables segundos. Correrme en el interior de esa caliente boca, con aquella golosa mirada observando cómo gozaba con sus caricias mientras tragaba toda mi corrida con cara de vicio escapándosele por la comisura de los labios parte de la misma superó con creces todo aquello que pude haber imaginado estando en brazos de aquella cachonda mujer. 
 
    Valeria me dio sus labios para que se los besara y al besarme aprovechó para darme parte de la corrida que le había proporcionado segundos antes. Debo decir que no me desagradó el sabor de mi propio elixir; era salado y espeso. Al volver a retomar el aliento le comenté que había sido una corrida fenomenal. Valeria al oírme decir lo que había gozado con sus caricias, me dijo mientras me sonreía con cara de gatita: 
 
    Aun no has probado lo mejor, prepárate muchachito que ahora viene lo bueno. Te pienso exprimir hasta dejarte seco. 
 
    Volvió a hacerse con mi flácida verga sujetándola entre sus expertos dedos mientras se la introducía nuevamente en su caliente boca. Al notar sus caricias sobre mi músculo, el mismo reaccionó enderezándose de forma asombrosa en busca de un nuevo combate con aquella fogosa hembra. 
 
    Valeria me tenía totalmente loco gracias a la nueva felación que me estaba haciendo. Sabía en qué momento debía lamer con suavidad y cuándo chupar con más ímpetu para así lograr el mayor placer por mi parte. Era una experta mamadora. Me llevaba al límite de mi aguante para, de golpe, parar y empezar de nuevo a masturbarme con fuerza hasta que viéndome a punto de explotar detenerse nuevamente. Se dedicó a lamerme los huevos con fruición comiéndoselos de pronto haciéndome gemir de placer. De pronto se apoderó de mi ano dándole suaves lametones a mi estrecho agujerito. Dicha caricia me mostró un nuevo placer desconocido hasta aquel momento por mí. Era una caricia realmente agradable que me hizo erizar el cabello. Valeria se estuvo entreteniendo en la caricia de mi culito unos dos minutos humedeciéndolo a conciencia. Aquel dulce tratamiento dio como resultado que mi rabo volviese a ponerse en pie de guerra. 
 
    Mi madura acompañante, al ver mi miembro listo nuevamente para un segundo combate, empezó a subir a través de mi cuerpo pasando por el vientre, los pezones, el cuello, hasta llegar a mi ansiosa boca, la cual abrió con sus labios haciéndome gustar mis propios jugos seminales, al tiempo que con su mano derecha se apoderaba de mi herramienta acercándola a la entrada de su vagina la cual se encontraba completamente húmeda. La restregaba sobre su coñito sin querer metérsela aun, tan solo se acariciaba lentamente el inflamado clítoris mientras gemía como una posesa. 
 
    Diossssssssss, como me gusta tu poderoso aparato. Tienes una espada tremenda, agghhhhhhh. 
 
    Espera cariño, cogeré una goma para hacerlo más tranquilos –le dije. Pensando en lo que podía ocurrir me había provisto de tres condones. 
 
    No sufras amor, no es necesario. Tomo la píldora así que puedes correrte sin preocupaciones. 
 
    Entonces a qué estas esperando, no me hagas sufrir más, clávatela ya hasta el fondo, no lo resisto más. Tengo unas ganas horribles de entrar dentro de ti. 
 
    Yo también deseo que me folles como un burro. Los jovencitos como tu tenéis mayor aguante que los hombres mayores. Además siempre soléis estar preparados para echar un buen polvo. Ahí lo tienes, tómalo y goza todo lo que puedas con él. Quién sabe si podremos repetirlo……….. 
 
    Valeria se dejó caer desfallecidamente sobre mi erguido ariete el cual se insertó en su estrecho agujero haciéndose paso a empellones. 
 
    Ummmmmmmm – suspiramos ambos, mientras aquella fogosa mujer quedaba ensartada sobre mí. 
 
    La sensación que me dio el sentir la humedad de Valeria en contacto directo con mi pene me llevó a gozar como nunca. Jamás lo había hecho sin condón hasta ese momento y debo decir que mi polla se sentía mucho más a gusto sin nada que la aprisionase. 
 
    Tras unos segundos quieta sobre mí, Valeria empezó a rotar sobre mi émbolo clavándose y separándose del mismo con extrema lentitud gozando de aquella penetración al máximo. Apoyó sus cuidadas manos sobre mi palpitante pecho para ayudarse en la cabalgada que estaba iniciando. Aquella pantera se movía sobre mi verga hacia arriba y hacia abajo o haciendo círculos sobre ella. Me apoderé de sus apetitosos senos dándole pequeños pellizcos a sus duros pezones. De ahí llevé mis manos a sus nalgas propinándole duros cachetes en las mismas con lo cual logré que gritara enloquecidamente. Valeria no pudo más que tumbarse sobre mí dándome a comer sus duras peras las cuales agarré afanosamente entre mis hambrientos labios. 
 
    Valeria adoptó una actitud claramente activa en el ritmo de la follada, galopando de forma más rápida o más lenta según iba gozando de su propio placer. Debo decir que no me sentía incómodo dejándome follar por aquella increíble hembra. Debido a mi anterior corrida mi aguante era mayor para mejor goce de ambos. Mientras Valeria seguía follándome ambos nos decíamos frases de alto contenido erótico al oído. 
 
    Acerqué mi mano a su hendidura empezando a masturbarle el candente clítoris el cual buscaba con desesperación la caricia de mis dedos. Valeria aumentó el ritmo de la cabalgada empezando a gemir con más fuerza. Seguí masajeándola entre las piernas mientras ella se movía de manera escandalosa gozando con mis dedos en su clítoris y mi plátano en su coñito. 
 
    Observé que se aproximaba al clímax por lo que la masturbé con mayor decisión mientras le daba fuertes empujones para clavarme hasta el fondo del cuerpo de aquella fantástica mujer. Valeria saltaba sobre mi duro garrote. Sus melones se bamboleaban de un lado a otro hipnotizándome con su movimiento frenético. Sus ojos estaban en blanco con la noción del tiempo totalmente perdida. Lo único que sentía aquella hembra en esos momentos era la cercanía del orgasmo. Sonreía de un modo maquiavélico traspasándome con sus brillantes ojos. De pronto se quedó parada y gimiendo bestialmente echó el cuerpo hacia atrás con la cabeza colgando y explotó entre fuertes alaridos de placer y esbozando palabras lujuriosas. Finalmente se tumbó sobre mí abrazándose a mi cuerpo con desesperación. 
 
    Estuvo tumbada sobre mí un rato respirando con dificultad; sin embargo yo todavía no me había corrido y la verdad es que ya no aguantaba las ganas de hacerlo. Así pues, sin sacársela de su empapada vagina la hice levantar agarrada por mis fuertes brazos y la coloqué encima del sofá bien abierta de piernas. Subí sus potentes piernas sobre mis hombros y se la clavé de un solo golpe empezándome a mover de manera un tanto ruda y con un buen ritmo. Aquella hembra se recuperó con prontitud de su anterior orgasmo y no hacía más que animarme a follarla con más decisión. 
 
    Así, muy bien, sigue follándome. Clávamela hasta el fondo hasta que me destroces por dentro. Me encanta como lo haces. Para ser tan joven la verdad es que te defiendes de maravilla. No te pares ahora que estoy a punto de correrme otra vez. 
 
    No puedo más Valeria, voy a correrme enseguida –le dije con dificultad mientras mis cargados testículos golpeaban una y otra vez contra su espectacular trasero. 
 
    Espera un poquito, mi niño, que me voy a ir contigo. Quiero que nos corramos los dos juntos, Armando. 
 
    No lo soporto más, mis huevos van a explotar. Me voy a correr, me voy a correr, me corroooooooooooo, aahhhhhhhhhhggg, ssiiiiiiiiiiiiiiiiii, qué maravilla cielo, qué gusto sientooooooooooo, aahhhhhhhhhhhhhhhhh, tómalo todooooooo. 
 
    Sí Armando, mi niño, córrete en mi interior, qué caliente está tu semen, me quemaaaaaaaaaaaaaaa, qué buenoooooooooooo, lléname entera pero no te pares que estoy a punto de irme otra vez. Siiiiiiii, sigue dándome tu polla cabrón. Venga Armando no te pares ahora, por lo que más quieras. 
 
    Con grandes esfuerzos, debido al cansancio, seguí martilleándola mientras mi aparato iba perdiendo potencia hasta que en pocos segundos vi cómo aquella mujer fantástica lanzaba un fuerte gruñido al alcanzar el clímax. Me clavó con fuerza las largas uñas rojas en mis poderosos brazos haciéndome sangrar. Respiraba con gran dificultad mientras se corría como una leona en celo. Por fin había logrado que aquella madura estupenda me diese sus jugos los cuales, por cierto, eran muchos. 
 
    Extraje mi miembro de su ardiente coñito y quedé a su lado totalmente derrengado. Valeria se abrazó mimosamente a mí dejando caer la cabeza sobre mi palpitante pecho. Recuperamos fuerzas en silencio hasta que la oí decir que le había encantado, que había gozado como una perra y que quería que lo repitiésemos muchas veces más. La besé con fuerza dándole un beso de tornillo traspasándole mi juguetona lengua la cual recogió con auténtico deseo en su boca. 
 
    De acuerdo cariño, repetiremos esto todas las veces que queramos. Ya estoy pensando en la próxima vez que estemos juntos. La próxima vez quiero follarte el culo, ¿ Te apetecería, Valeria ? 
 
    Pero que cabrón estás hecho!!!!!!! –me ofreció nuevamente sus jugosos labios mientras volvía a dejar caer su cabeza sobre mi sudoroso pecho. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la playa nudista 
 
   
  
 

   
 
    Aquella mañana soleada salí del chalé de mis padres en la costa con destino a cualquier lugar solitario donde pudiese broncear mi cuerpo tranquilamente. Fue una de mis mejores mañanas. Era un jueves del mes de Agosto y salí del chalé de mis padres despidiéndome y cogí la moto con destino a cualquier playa en la que hubiese poca gente. Aquel día deseaba estar sola en la playa sin la compañía de mi novio ni de mis amigos. 
 
    Me llamo Berta y tengo 21 espléndidos años. Soy la menor de tres hermanos. Soy rubia con media melena que me cae graciosamente por debajo del cuello. Tengo los ojos color miel y bastante expresivos. Los senos son grandes para mi edad pues gasto una talla 95; la verdad es que a mi novio le vuelven loco. Mis labios son carnosos y jugosos por lo que mi novio no se cansa de comérselos a la menor oportunidad que se le presenta. Pese al tamaño de mi pecho no estoy excesivamente rellenita ya que peso 52 kg que para mi 1.66 no está nada mal. La parte de mi cuerpo que más le gusta a mi novio son mis nalgas las cuales son redonditas y respingonas. Más de una vez había tratado de follarme por detrás pero hasta aquel momento siempre había podido disuadirle. 
 
    Mientras conducía por la costa decidí de repente dirigirme a aquella solitaria cala nudista a la que había ido en alguna ocasión con mi novio. Era una cala de difícil acceso y que pocos lugareños conocían ya que estaba bastante escondida. Se accedía a la misma por un camino de piedras por lo que había que dejar el vehículo unos metros antes de llegar a la misma. Necesitaba estar sola para pensar en la discusión que había tenido la noche anterior con mi novio. Estaba celoso de uno de nuestros amigos sin motivo alguno ya que nunca le di argumentos para que lo estuviese. Le quería mucho aunque sus celos hacían que nuestra relación se viese enturbiada con ciertas discusiones de vez en cuando. Cualquier mirada, cualquier sonrisa inocente, cualquier conversación a solas con cualquier chico o con alguno de nuestros amigos hacían brotar sus celos sin poderlo remediar. 
 
    Así pues dejé la moto aparcada junto a unos árboles para que le diese la sombra y me dirigí con mi bolsa hacia aquella cala en la que había tenido una tórrida relación con mi novio hacia unos quince días. Fuimos un lunes mañana ya que Gastón sabía que tras el domingo la gente no solía ir a aquella cala a bañarse así que me dijo que estaríamos solos para poder disfrutar de la naturaleza totalmente desnudos. Nunca había hecho nudismo pero animada por mi novio perdí la vergüenza y me despojé del bikini negro que me había puesto aquella mañana. Al desnudarse Gastón no pude evitar dirigir la mirada hacia su apetitosa entrepierna de la que había disfrutado en numerosas ocasiones. Sabía lo que Gastón se traía en mente; estaba segura que acabaríamos fornicando en plena naturaleza. Aquella era una de nuestras fantasías y ambos estábamos deseosos de ponerla en práctica. 
 
    Gastón se quedó fijo observando mis duros pechos los cuales le desafiaban con sus duros pezones apuntando hacia arriba. Nos abrazamos con pasión recorriendo cada uno de los poros de nuestros respectivos cuerpos. Mi novio agarró uno de mis pechos con su mano y lo dirigió hacia su boca empezando a juguetear con mi erizado pezón. Empecé a gemir entre sus brazos gozando de las caricias que me estaba prodigando. Apreté con fuerza sus brazos bajando mis manos dejándome llevar por lo que mi novio me estaba haciendo. Me besó el cuello dándome algún que otro chupetón y fue bajando por mi pecho hasta llegar al otro pezón el cual estaba esperando la boca de mi novio con desesperación. Con ese tratamiento no pude menos que bajar mi mano hasta su tallo notándolo excitado entre mis dedos. 
 
    Me deshice de él y me dirigí corriendo hacia el agua zambulléndome en ella de un golpe. El agua estaba fría o al menos eso me pareció; creo que la calentura que llevaba hizo que notase el agua más fría de lo habitual. Gastón vino corriendo hacia mí hasta unirse conmigo y empezamos a juguetear dentro del agua. Noté como se apretaba contra mí haciéndome sentir su virilidad golpeándome el muslo. Aquello mostraba ya un aspecto realmente amenazador aunque aun no se encontraba en su máximo esplendor. 
 
    Ten cuidado con eso que te cuelga no vayas a lastimarme, le guiñé el ojo mientras le decía estas palabras. 
 
    Toda la culpa es tuya, cariño. Siempre me tienes listo para darte placer. Tu cuerpo me excita sin poderlo resistir. 
 
    Alargué mi mano hasta hacerme con su verga e inicié una lenta masturbación haciéndola crecer entre mis dedos. Vi a lo lejos una pareja de enamorados que estaban tumbados en la arena prodigándose arrumacos y totalmente ajenos a la batalla que estábamos a punto de entablar. 
 
    Se te está poniendo morcillona. Así me gusta, que estés siempre en pie de guerra dispuesto a darme placer. Cariño, vamos a la orilla a tumbarnos para estar más cómodos. 
 
    Gastón me tumbó en la arena y se colocó entre mis piernas empezando a comerse mi vagina. 
 
    Así cariño, lo haces muy bien. Me encanta cómo me chupas con tus labios y te comes mi pequeño botoncito. Aahhhhhhhhhhhhh, no te pares, sigue amor. 
 
    Evidentemente mi novio no tenía la más mínima intención de dejarme escapar y empezó a lamerme con fruición los labios vaginales hasta hacerse con mi clítoris el cual recibió sus labios y su lengua con auténtico deseo. Gastón era un maestro del cunnilingus. Sabía lo que debía hacer para hacerme llegar al clímax. A los dos minutos de estar trabajándome mi rosada vulva empecé a aproximarme al orgasmo. La lengua de aquel muchacho se hizo más osada adquiriendo mayor velocidad sobre mi botón el cual se puso duro y a punto de explotar. 
 
    Para Gastón, para. No lo soporto más. Vas a hacer que me corra entre tus labios. Me corroooo. Qué buenooooooooo. 
 
    El goloso de mi novio chupó y chupó hasta dejarme el coñito bien seco. Todos mis jugos fueron a parar entre sus labios. Perdí el sentido con la comida de vulva que me pegó. 
 
    Tras ese violento orgasmo, tardé unos segundos en recuperar el resuello, respiraba agitadamente pero quedé completamente relajada, prolongando de forma voluntaria el especial estado nebuloso al que me condujo la voluptuosa explosión. 
 
    Nos levantamos de la mojada arena y fuimos corriendo hasta las toallas. Gastón se tumbó en su toalla boca arriba amenazándome con su túrgida virilidad, que se enderezó como un mástil en su mano. Pasando y volviendo a pasar su velluda mano sobre el rosado envaramiento, me hizo el elogio de su miembro. 
 
    ¿ Acaso no es bella ? ¿ No sientes ganas de tomarla con tu boca, de sentirla moverse en tu coño y en tu trasero ? 
 
    ¿ Cómo resistirse a una invitación tan bien formulada por el gesto y la palabra ? Caí sobre la flecha y la engullí con glotonería. Gastón se echó hacia atrás , con los brazos en cruz, con un gemido de satisfacción. A cuatro patas, situada entre sus muslos, chupaba deliciosamente el órgano tieso que me golpeaba espasmódicamente el paladar. La repentina transformación de aquel gusanillo en una poderosa barra de acero ahuyentó mi pasajera conmiseración. Me deslicé suavemente por su cuerpo sin poder reprimir mi deseo de lamer su erguido mástil. Mis labios rodearon el miembro, mi lengua acarició el amoratado glande formando círculos a su alrededor. Me hice con sus gónadas chupándolas con fruición tratando de fabricar el semen con el que más tarde me obsequiaría. 
 
    Qué bien la chupas, cariño. Tienes unos labios y una lengua que me enloquecen. Cómetela entera Berta. 
 
    Gastón se agarró con fuerza a mi cabello gimiendo de placer. Me gustaba verle sufrir con mis caricias. Aquel estupendo aparato bombeaba sangre sin parar. Me quedé unos instantes adorándolo observando con gran placer cómo se marcaban sus venas las cuales se hallaban a punto de explotar. Cerré los ojos y dirigí la punta de mi lengua hacia aquella culebra empezando a juguetear a lo largo de aquel tallo subiendo y bajando desde sus testículos hasta llegar a la cabeza de ese fenomenal champiñón. Dejé de chupar aquel tesoro por lo cual Gastón se quejó rogándome que siguiera con aquel tratamiento que le estaba dando: 
 
    Berta, no me dejes por favor. Quiero darte toda mi leche y rociarte esa golosa boca que tienes. Estoy a punto de correrme. 
 
    Pese a sus ruegos, mis pensamientos se dirigían por otro lado tratando de lograr otro tipo de placer. Me puse sobre él agarrando con fuerza su polla y colocándome a horcajadas sobre Gastón noté cómo aquel eje hacía presión sobre mi coñito tratando de ser absorbido por mi húmeda vagina. Me cogió por las caderas ayudándome a sentarme sobre su monstruoso émbolo. Gemí como una loca sintiendo la entrada de aquella cabeza en mi interior para ir dando paso al resto de aquel músculo del placer. Siempre me ha gustado estar sentada sobre mi novio cabalgándole mientras llevo las riendas de la follada; prefiero adoptar una actitud activa cuando hago el amor. Aquel duro aparato que invadía mis entrañas consiguió que pusiera los ojos en blanco sintiéndolo por completo. Me quedé quieta gozando de aquella penetración hasta recuperar el sentido. Empecé a cabalgar al paso, siguiendo trotando sobre su broca y acabé galopando sobre mi novio como una descosida. 
 
    Clávamela entera hijo de puta. Es tan grande y gorda, me encanta tu pollón. Me destrozas con ella pero me haces volver loca con tu verga. Así, sigue taladrándome hasta que me hagas reventar. 
 
    Apoyé mis manos sobre su poderoso pecho para no perder el equilibrio. No pude evitar lanzarme hacia atrás buscando oxígeno mientras engullía aquella zanahoria que me hipnotizaba. Cerré los ojos por completo sintiéndome totalmente llena. 
 
    Abrí los ojos débilmente y descubrí a unos cincuenta metros de nosotros a la otra pareja de la playa follando sin parar. Aquella muchacha se encontraba a cuatro patas y tenía a su amante situado tras ella dándole por detrás sin ningún tipo de compasión. La estaba enculando con furia arrancándole grandes berridos de dolor. Aquella escena me impresionó favorablemente. Ver a otra pareja follando mientras yo estaba haciendo lo mismo era algo que jamás me había ocurrido. Pese al gratificante polvo que estaba disfrutando con mi novio no pude por menos que sentir envidia ante la visión de aquella muchacha la cual era sodomizada sin remisión por aquel auténtico animal. Aquella pantera aullaba sin poder resistir por más tiempo aquel suplicio. De pronto aquel chico se quedó parado tras su montura y empezó a escupir lefa llenando por completo el interior de su pareja. Aquella chiquilla morena fue recuperando la respiración mientras humedecía sus labios con una cara de viciosa inolvidable. 
 
    Empecé a moverme sobre Gastón de forma rotatoria engullendo con furia el falo de mi novio el cual me ayudó en la cópula haciéndose con mis duros pechos los cuales desafiaban la ley de la gravedad apuntando hacia el cielo. Me los masajeaba con fuerza mientras me trabajaba entre mis piernas con su poderoso badajo. 
 
    Sigue follándome, no te pares. Me estás quemando por dentro pero sólo deseo que sigas jodiéndome. No te pares por lo que más quieras. Te quiero mi amor. 
 
    El goce que experimenté notando el brutal puñal de Gastón destrozándome por dentro fue tan rápido, que rechiné los dientes y con las uñas laceré hasta hacer sangre en los brazos y en el cuello de aquel macho en celo. El clímax se aproximaba a pasos agigantados pues notaba en la cara de mi novio cómo éste hacía ímprobos esfuerzos tratando de retardar al máximo la eyaculación. 
 
    Me corro Berta, no lo soporto más. Ahí tienes toda mi catarata para ti. 
 
    Sí cariño, dámelo todo. Te deseo, te deseo con todas mis fuerzas. Eres el mejor amante que puedo tener. Te quieroooooo. 
 
    Nos relajamos abrazados bajo los rayos del sol el cual había sido espectador de nuestra unión. Cogí su verga con mi mano y con mi lengua empecé a chupar el resto de jugos de su corrida hasta dejársela bien limpia y reluciente. Me encantaba el sabor salado del esperma de mi novio. 
 
    Tal como dije dejé mi moto aparcada y me dirigí hacia la playa con mi bolsa colgada en mi brazo derecho. Me deshice de la blanca blusa que me había puesto aquella mañana así como del ceñido pantalón tejano que remarcaba todas mis curvas. Por último me quité las altas sandalias de tacón que tan sexy me hacían. Me quedé totalmente desnuda y llené mis pulmones respirando con fuerza y apuntando mis senos hacia delante. Me metí en el agua dándome un corto chapuzón y con el cabello mojado salí tumbándome sobre la toalla para disfrutar de los rayos solares. Embadurné mi cuerpo con crema solar para no quemar mi suave piel. Eran las 9.30 y sabía que a aquella hora el sol aun no quemaba con fuerza, sin embargo en poco rato los rayos solares apretarían más fuerte. Cubrí mis ojos con unas gafas de sol negras que había cogido aquella mañana y colocando la bolsa bajo mi cabeza a modo de almohadón me dispuse a gozar de aquella mañana calurosa. A los cinco minutos me quedé dormida bajo el calor sofocante del sol. 
 
    Una media hora más tarde desperté al notar la presencia de alguien cerca de mí. Levanté la cabeza y entreabriendo los ojos vi a un hombre de color de ébano colocando la toalla a pocos metros de donde me encontraba. Me lo quedé mirando con interés ya que la verdad es que estaba muy bien. Debería tener unos cuarenta años y era fuerte y musculoso. Era una especie de gigante pues mediría cerca de 1.90 según calculé inicialmente. La presencia de aquel poderoso mandinga hizo que mi depilada entrepierna se humedeciese sin poderlo evitar. Sin embargo aun se humedeció más cuando se despojó del blanco tanga que llevaba dejando al aire la larga pitón que le colgaba entre las piernas. Aquello era enorme pese a estar en reposo y no pude menos que pasar mi húmeda lengua a lo largo de mis labios mojándolos con mi saliva mientras imaginaba el montón de cosas que podría hacer con aquel plátano de chocolate. 
 
    Aquel guapo muchacho se levantó de repente y se dirigió corriendo al agua haciendo bambolear su polla de un lado a otro. Aquella imagen me tenía totalmente confundida. No podía apartar la vista de él viéndole nadar cerca de la orilla. Me imaginé entre sus brazos siendo amada con desesperación. Me propuse entablar conversación con ese formidable macho con cualquier tipo de pretexto. Cinco minutos más tarde salió del agua mostrando su verga un tamaño aun mayor. Por lo visto el efecto producido por la fría agua sobre su polla había hecho que ésta se endureciese un tanto. Aquel dardo mediría cerca de dieciocho centímetros y eso que aun no se encontraba en plenas condiciones. 
 
    Me coloqué mirándole apoyada en los codos y con un silbido llamé su atención. Con una mano le indiqué que se acercara. Mientras se aproximaba no pude dejar de mirar el tremendo colgajo que poseía, escondidos mis ojos bajo los oscuros cristales de mis gafas. Era realmente espectacular. Jamás había visto un espécimen de ese tipo. Al llegar junto a mí se me quedó mirando de arriba abajo sonriéndome con su blanca dentadura. No perdió detalle de mis duros senos los cuales apuntaban hacia arriba buscando con desesperación alguien que los acariciase. Bajó su mirada hasta llegar a mi depilado coñito el cual devoró con sus negros ojos. 
 
    Le pedí un cigarro ya que me había olvidado de comprar y con una sonrisa me pidió si podía sentarse conmigo para hacernos compañía. Asentí con la cabeza y se levantó corriendo recogiendo sus cosas y sentándose junto a mí. Le pregunté cómo se llamaba y me dijo que prefería no decírmelo para mantener el secreto entre nosotros. Estuvimos diez minutos charlando de diversas cosas durante los cuales no pude evitar, de vez en cuando, dirigir mi vista hacia su tentadora entrepierna. Aquel hombre me sonreía dándose cuenta del nerviosismo que me embargaba. La verdad es que aquel moreno tampoco perdía oportunidad de traspasarme con su mirada. 
 
    Al pedirle un segundo pitillo, aquel fuerte macho se agachó hacia mí ofreciéndome sus jugosos labios entre los cuales extrajo una caliente lengua que recogí entre mis labios dándonos un caluroso beso de tornillo. Nuestras lenguas entablaron una lucha incansable retorciéndose entre sí como dos serpientes y traspasándonos nuestras respectivas salivas. Me sentía en la gloria con aquel hombre y estaba dispuesta a entregarme a él sin ningún tipo de reserva. 
 
    Cogió entre sus poderosos dedos uno de mis pechos y dirigió mi excitado pezón hacia su boca empezando a comérselo con gran apetito. Aquella caricia consiguió hacerme gemir por primera vez. Sus labios se unían a mi pezón como auténticas ventosas dándole un tratamiento demoledor. Al mismo tiempo alargó su velluda mano hacia mi candente vulva haciéndome dar un respingo. Separé mis piernas y me dejé hacer. Aquel negrazo sabía lo que se hacía, sabía cómo dar placer a una muñequita como yo. Golpeó con suavidad con sus dedos sobre mi clítoris arrancándome pequeños gritos de placer. Mi botón se puso duro como un garbanzo debido a las caricias que me estaba prodigando. Jugueteó con él durante tres largos minutos logrando hacerme correr dos veces. Aquello superaba con creces el placer que había experimentado con mi novio. Me encontraba entre los brazos de un verdadero hombre el cual me iba a hacer tener los mejores orgasmos de mi vida, no tenía la más mínima duda de ello. 
 
    Estaba deseosa de que juntara sus calientes labios a mi almeja y así se lo pedí. Se situó de rodillas entre mis piernas abriéndolas con sus manos y se quedó observando mi vagina. Se pasó la lengua por los labios imaginando el banquete que se iba a dar a mi costa. Subió entre mis piernas lamiéndome con infinita dedicación mis poderosos muslos. No tenía ninguna prisa por llegar al objeto de su deseo. Deseaba hacerme sufrir al máximo. Mi cuerpo vibraba gracias a la caricia de su caliente lengua la cual humedecía mis muslos. Finalmente se hizo con mi ardiente vulva mientras sollozaba sin poder resistir por más tiempo aquel dulce tormento. 
 
    Cómemelo amor. Todo mi coñito es tuyo. Hazme gozar con tus labios, dame todo el placer que puedas. Deseo que me hagas tuya hasta decir basta. 
 
    Aquel experimentado hombre me sonrió y se comió mi almeja uniendo sus carnosos labios a los rosados labios de mi vagina. Creí ver las estrellas con aquella caricia. Lo hacía mucho mejor que mi novio. Acariciaba lentamente los pliegues de mi depilada concha logrando hacerme gemir entre sus labios. Arañé con furia sus fuertes brazos haciéndole sangrar. Su ávida lengua exploró mis labios vaginales produciéndome placeres indescriptibles. Sus labios atraparon mi clítoris hasta que lo noté erecto como un pequeño pene. Se apoderó con sus labios de mi clítoris y sus dientes lo mordisquearon con sabiduría. Abrí mis piernas para facilitarle las caricias y aun más, con mis manos separé mis glúteos ofreciéndole mis dos orificios que lamió con gran conocimiento de la sensualidad femenina y de mi necesidad de hembra en celo. Tuve varios orgasmos y mis jadeos y gemidos se oían en toda la playa. Quedé relajada gracias al formidable tratamiento que me dispensó. 
 
    Mi amante de aquella mañana se puso de pie ayudándome a situarme de rodillas entre sus piernas. Quedé prendada de aquel brutal aparato que en breves segundos iba a ser todo mío. Tomé su daga entre mis labios y en el interior de la boca, en el paladar, comenzando a azotarlo con la lengua. Su gran tamaño me produjo arcadas pero pese a ello no cejé en mi empeño. Lo sentí crecer junto a mi garganta, tras la caricia bucal. Alargué los brazos, trepando por el vientre sudoroso del negro hasta llegar a su torso, sin soltar la presa de mi boca. Le pellizqué con fuerza las tetillas y la excitación del hombre se tradujo en una mayor dureza del miembro que descansaba entre mis labios. Entonces empecé a moverme, comencé a mover la cabeza sobre su miembro, aproximándome y alejándome, tragándolo y escupiéndolo, una oscilación placentera, chupándolo en toda su longitud, ensalivándolo, mordisqueando el frenillo que sujeta el prepucio doblado sobre el glande a punto de estallar. 
 
    Aquel hombre me cogió del cabello ayudándome en el movimiento continuo de mi felación. Deseaba hacerle la mejor mamada de su vida hasta que se corriese en el interior de mi ardorosa boquita. Quería notar cómo iba a brotar la totalidad del elixir con el que estaba segura que aquel negro me iba a regar. Estaba sedienta ya que tenía la garganta seca debido a la comida de rabo que le estaba haciendo. Mi lengua ensalivaba con gran dedicación aquel torpedo humedeciéndolo con ferviente pasión. Lo extraje del interior de mi cavidad bucal y empecé a masturbarlo con furor mientras adoraba aquel oscuro tallo entre mis manos. Aquel potente moreno no pudo aguantar por más tiempo aquel furibundo masaje que le estaba prodigando con mis dedos y mi mano y acabó explotando sobre mi cara yendo a parar su copiosa corrida sobre mi barbilla, mis pechos y mi golosa boca la cual se tragó con deleite aquella ardiente catarata de semen con que me obsequió aquel negro maravilloso. Parte de su corrida cayó por la comisura de mis labios yendo a parar a mis apetitosos senos. 
 
    Tras aquella monumental corrida quedé gratamente sorprendida observando cómo aquel animal encabritado no perdía un ápice de su vigor. La virilidad de aquel apuesto muchacho no perdía fuelle invitándome a un nuevo combate. 
 
    No te cansaste ?, le pregunté con cara de viciosilla. Tienes un amigo muy malvado que quiere hacerme cosas malas. Habrá que darle una lección para que aprenda a comportarse. 
 
    Con aquellas palabras deseaba hacerle desear follarme; en aquellos momentos estaba dispuesta a entregarme a él sin ningún tipo de cortapisa. Me sentía poderosa con aquel hombre a mi lado. Deseaba que me cubriese con su poderosa masculinidad hasta perder el sentido entre sus musculosos brazos. 
 
    Mi amante de aquella mañana me ofreció su mano derecha para ayudarme a levantar y, mirándome fijamente a los ojos sin decir palabra, me hizo acompañarle hasta unas grandes rocas donde podríamos amarnos y retozar sin nadie que nos molestase. Colocó la toalla sobre una roca donde podríamos tumbarnos sin problemas. Era una roca plana la cual era perfecta para poder follar como animales. Nos abrazamos nada más llegar allí y aquel hombre se hizo con mis pechos volviendo a jugar con mis ansiosos pitones. Subió hacia mi cuello empezando a darme fuertes lametazos en el mismo logrando hacerme vibrar de deseo. Se entretuvo un buen rato con mi apetitoso cuello hasta situarse a mi espalda dedicándose ahora a chuparme la nuca. De ahí pasó a los lóbulos de mis orejas llevándome a un estado de locura absolutamente maravilloso. Aquel moreno sabía qué puntos de mi anatomía debía tocar para lograr hacerme sentir en la gloria. 
 
    Me situó de espaldas a él mostrándole mis nalgas en todo su esplendor. Estaba ansiosa y necesitada de que algo duro y poderoso empezase a darme placer. Me moví un instante hacia atrás y me topé con la presión de su polla terriblemente erecta golpeando contra mi pierna. Me excité ante semejante coloso, sentí que mi coño estaba empapado. 
 
    Aquel hombre era muy fuerte. Con una solo mano, me obligó a agacharme apoyando la cabeza sobre la húmeda roca. Me sujetó con tanta fuerza que no pude volverme hacia él. Con la cara pegada a la roca, noté como el moreno deslizaba su mano a lo largo y ancho de mis piernas. Instintivamente traté de cerrarlas, pero al momento advertí que buscaba otra cosa. 
 
    Sentí nuevamente la presión de un espléndido lagarto contra mi pierna. Por un momento, quise gritar, pero no logré articular palabra alguna. De pronto, aquel macho liberó mis muñecas y me hizo alargar las manos sobre la roca. 
 
    Tranquila muñeca, no tardarás en comprobar las dimensiones de mi rabo. 
 
    Sollocé diciéndole que todavía no estaba preparada y miré con la vista perdida por encima de mi hombro, mientras me agarraba con fuerza a la deslizante roca. Entonces vi al soldado negro. Se movía frenéticamente detrás de mí. Me dio una palmada en el culo con su poderosa mano haciéndome chillar. Volvió a darme varias palmadas hasta ponerme las nalgas de un color rosado. 
 
    Noté que estaba fría y húmeda. Sus manos empezaron a sobar mis nalgas a conciencia con lo cual no tardé en entrar en calor. Inesperadamente sentí unos gruesos dedos moviéndose circularmente alrededor de mi ano, acariciándolo con suma delicadeza. Incliné las caderas hacia delante. El contacto de mi estómago con la fría roca me produjo una sensación un tanto extraña. Pensé que si hubiera podido restregar mi coño contra la pierna de mi amante ocasional no hubiese tardado en correrme como una perra. Estaba tan excitada que no podía soportarlo más. 
 
    Dos manos húmedas y sudorosas se deslizaron entre mis senos sobándolos a conciencia. Mis pezones estaban endurecidos y extremadamente sensibles. Aquellas maravillosas manos siguieron acariciando mis pechos hasta que creí enloquecer de placer. 
 
    Veo que ya estás a punto para sentir mi polla en tu interior. 
 
    Pese a no poder negar mi nerviosismo, traté de relajarme y entreabrí las piernas preparándome para la embestida que se avecinaba. En aquel instante, un dedo penetró mi ano. Al principio se introdujo lentamente, pero después entró y salió cada vez más rápido hasta hacerme enloquecer por completo. De repente aquel bastardo deslizó otro dedo en mi dilatado esfínter. 
 
    Dos fornidas manos me agarraron por las caderas. El ardiente glande de su grueso tallo rozó el exterior de mi pequeño agujerito. Creí que no estaba seguro de querer penetrarme, pero en una rápida embestida sentí cómo se abría paso en mi interior. Chillé sin poderlo resistir, aquel cabrón me había desvirgado mi agujero trasero sin la más mínima compasión. Lloré ante semejante intromisión en mis entrañas. Abrí los ojos como platos degustando con placer aquella estupenda saeta. Mi cuerpo se movía y agitaba al ritmo de sus acometidas. Arqueé la espalda, arañé con las uñas la roca y contraje la respiración. Los latidos de mi corazón se aceleraron. Aunque había sido follada alguna vez por mi novio, jamás había sido tan brutal ni me sentí tan indefensa como esa vez. 
 
    El moreno embestía una y otra vez, sin dar muestras de cansancio y, mientras su verga taladraba mi ano, volví la cabeza. Aquel hombre tenía la mirada perdida y buscaba aire con dificultad. Lanzó un gemido de placer y me embistió con tanta furia que casi me hizo levantar del suelo. Mi vagina estaba empapada, ardía en deseos de sentir en mi coño la palpitante culebra que horadaba mi culito. Estaba tan excitada que supe que no tardaría en correrme. Tan solo era cuestión de segundos. 
 
    Sentí la acometida de aquel negro mientras invadía mis intestinos. Ladeé la cabeza y contemplé la escena con excitación. Estaba siendo sodomizada sin el más mínimo descanso por aquel maravilloso semental. La escena me resultó tan sumamente morbosa que acabé perdiendo el control de mí misma y me corrí sin remedio. 
 
    Mi amante me dejó descansar unos breves momentos para poder recuperar el aliento extrayendo aquella flecha de mi conducto anal. Tenía la verga totalmente endurecida. Mi mirada le ponía cachondo y, unos segundos más tarde, comprobé el tamaño descomunal de aquel músculo demoledor. 
 
    El hombre empezó a sobarse la polla con sus dedos. Le miré a los ojos y ambos sonreímos. Conscientes de lo que iba a ocurrir, apoyé mi mano en su hombro y me levanté. Mis piernas apenas podían sostenerme. 
 
    Vamos, muchacho, ¿ a qué estás esperando ? le dije mientras volví a inclinarme sobre la dura roca y noté cómo los pezones se encabritaban al rozar la fría superficie. Mi coñito húmedo pedía a gritos una buena polla. 
 
    El hombre se puso de pie, rodeó la toalla hasta situarse delante de mí y me dijo con voz sugerente: 
 
    Quiero que veas con tus propios ojos lo que voy a meterte por el culo…….Ya verás como te gustará, pequeña……… 
 
    El negro empezó a acariciarse su descomunal barra de hierro. Aquel cilindro se curvaba hacia arriba apuntando hacia el cielo y desafiándome sin reparo. En mi vida había visto una boniato tan grande, sin exagerar diría que aquello mediría cerca de veintitrés centímetros y no pude creer cómo aquello había podido entrar en mi estrecha cavidad. Por suerte estaba circuncidado y no era muy gruesa lo que sin duda la convertía en un aparato ideal para lo que estaba dispuesto a hacerme. 
 
    Tendida sobre la roca con el culo desnudo, observé cómo aquel macho se cogía la verga y empezaba a masturbarse, corriendo el prepucio adelante y atrás. Cada vez estaba más dura y sólo deseaba sentirla dentro de mí. 
 
    De pronto sentí la presión de sus manos sobre mis nalgas. Mis pechos aplastados contra la roca parecían aumentar de volumen al sentir el cálido tacto de unos carnosos labios rozándome la piel. Mi coño empezó a humedecerse y entreabrí las piernas. Inesperadamente, la punta de su lengua penetró lentamente por mi retaguardia. 
 
    ¡Eh, tío!, grité. ¿ Qué diablos estás haciendo ? 
 
    Te estoy preparando el camino, me respondió empapándome la entrada de mi ano con saliva. 
 
    Ábrete de piernas gatita, me ordenó aquel hombre, ayudándome a hacerlo. 
 
    El tono de su voz era tan autoritario que, pese a estar excitada, no me atreví a mover un solo músculo. Sin embargo, presa de curiosidad, volví la cabeza y vi al moreno dirigiéndose hacia mí con su espléndida herramienta negra apuntando directamente hacia mi ano. 
 
    Tengo un regalito para ti muñequita, me dijo rodeándome la cintura con sus fornidas manos mientras me atraía hacia él. 
 
    ¡Métemela hasta el fondo!, grité en un arrebato de lujuria. 
 
    Sujetó mis nalgas con las manos, deslizando sus pulgares hasta alcanzar mi ano y luego introdujo lentamente en él la punta de su glande. 
 
    ¡Voy a taladrarte!, exclamó y me penetró violentamente desgarrándome por dentro. 
 
    Al sentir su ariete en mi interior, pensé que si no me hubiese preparado convenientemente, no lo habría soportado. Sus acometidas eran cada vez más intensas y, aunque al principio me estremecí de dolor, no tardé en jadear de placer. 
 
    Al imaginar el aspecto de su terrible falo palpitando en mis intestinos, deslicé la mano por mi abdomen hasta rozar el vello de mi coño empapado, acaricié los labios de mi vulva y moví las caderas hacia delante para notar el tacto frío de la piedra en mi clítoris. 
 
    El negro se dejó caer sobre mi espalda. El pecho lo tenía empapado en sudor. Sentí los acelerados latidos de su corazón a flor de piel, escuché sus gemidos entrecortados mientras me penetraba, la presión de su carne desgarrando los músculos de mi esfínter. La follada era cada vez más y más intensa. Notaba cómo sus huevos golpeaban contra mis nalgas sin descanso. Aquella barra candente me quemaba las entrañas; sin embargo era una sensación formidable. 
 
    Aunque sabía que estaba al borde del orgasmo, contuve la respiración y empecé a acariciarme el clítoris con el dedo índice, mientras introducía los otros dedos en el interior de mi dilatada vagina. El placer que sentía era tan intenso que me corrí por tercera vez. Quería moverme pero su cuerpo me lo impedía. De pronto, sentí el calor del semen de aquel apuesto negro inundándome el conducto posterior y la fría piedra rozándome el coño. Volví a correrme nuevamente………Mis piernas apenas me sostenían y caí de rodillas sobre el suelo, notando el peso de aquel humano sobre mi espalda. 
 
    Cuando pude recobrar el aliento, me incorporé y esbozando una sonrisa, solo pude balbucear: 
 
    - Gracias, muchas gracias. Me has hecho la mujer más feliz del mundo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Daniela 
 
      
 
    Siempre trataba de llegar temprano a casa de mi amigo Víctor cuando él me invitaba a cenar. Nuestra amistad se remontaba a los tiempos del colegio y en alguna que otra ocasión recibía la invitación a comer. Vivía junto a su madre en un sexto piso de un alto edificio junto al puerto de mi ciudad. 
 
    Cogí el ascensor y al llegar al rellano me dirigí a la puerta del piso de Víctor y pulsé el timbre esperando que me abriesen. Tras un minuto escuché los pasos indicando que alguien se acercaba a la puerta. Me abrió su madre, una mujer de unos 50 años, que mostraba un cuerpo muy apetitoso todavía, muy callada y con unos ojos marrón oscuro con los cuales te traspasaba al mirarte. Sonrió al decirme que pasara comentándome que Víctor no tardaría en llegar. 
 
    Tomé asiento en el sofá que tenían en la sala de estar y unos minutos después apareció la señora con unas cervezas y unas patatas fritas para que fuésemos picando para hacer la espera menos pesada. Había sido un día muy caluroso pero aquella habitación, con las ventanas abiertas de par en par daba una sensación muy agradable. 
 
    La madre de Víctor se llamaba Daniela y había quedado viuda hacía apenas año y medio. Era una mujer introvertida y recatada. No solía salir muy a menudo y aun menos tras la muerte de su marido, la cual era muy reciente. Tan solo salía para ir a comprar pero resultaba extraño verla pasear por la calle. Su aspecto era blanquecino debido a la falta del sol en su piel. Le gustaba remarcar sus labios con pintalabios rojo para que destacasen sobre su blanca piel. Igual hacía con sus largas uñas que destacaban en sus manos de largos dedos. Me preguntó sobre el trabajo para mantener una conversación lo más amena posible. Tras unos diez minutos de charla nos interrumpió el teléfono. Víctor le dijo a su madre que llegaría unas dos horas más tarde debido a una serie de inconvenientes que le habían surgido en el trabajo y que le obligaban a quedarse a finalizarlos. Tras colgar Daniela encogió los hombros diciendo que a veces su hijo se veía obligado a acabar con el trabajo pendiente del día. Le dije que no se preocupase por mí y que le esperáramos hasta que llegase para empezar a cenar. La conversación se desarrolló de igual forma que la habíamos iniciado. Daniela siguió interesándose por mi trabajo. Yo, por mi parte, no sabía que tema sacar a colación. No conocía en exceso a la madre de Víctor y mantuve una actitud pasiva contestando amablemente las preguntas que me hacía Daniela. 
 
    Daniela, tras la segunda cerveza empezó a mostrarse más animada contándome anécdotas de su vida. Mientras hablaba me abstraje de su conversación y empecé a fijarme en su indumentaria. Iba vestida con un traje negro de tela fina que le caía sobre su blanco cuerpo el cual remarcaba sus curvas de un modo refinado y delicado. Estando enfrascado en la contemplación de su cuerpo empecé a pensar en sus senos, nada caídos sino más bien opulentos, en sus firmes muslos, imaginando que le levantaba la falda del vestido colándome entre sus piernas para comerle el tesoro que escondía entre ellas. De repente se levantó y fue a la cocina excusándose ya que tenía que apagar la carne que se estaba haciendo en el horno. La tenue luz de la sala de estar me permitía ver la maravillosa figura de Daniela, trasluciéndose bajo el vestido negro que llevaba, desde el sofá en que me encontraba y gracias a la luminosidad que venía desde la cocina. 
 
    Siempre me han gustado las mujeres mayores que yo, el morbo que me dan es superior al de las chicas de mi edad. Tengo 26 años y en alguna que otra ocasión había coincido con alguna cuarentona con la que había follado hasta reventar. Tenía un amigo con el que, de vez en cuando, nos dirigíamos a una conocida discoteca de la ciudad a la que iban personas cuarentonas en busca de pareja con la que acabar una buena noche revolcándose hasta el amanecer. De todos modos la mejor experiencia que había tenido con una mujer mayor que yo fue cuando descubrí follando a mis tíos unas vacaciones que pasé en su casa del pueblo. 
 
    Mi tía Almudena es la hermana menor de mi padre. Tiene 38 años y siempre me había hecho tener fantasías sexuales con ella. Es rubia con el pelo largo y rizado que le cae bastante más abajo de los hombros. Posee unas tetas soberbias que siempre deseé comerme chupándolas con mis golosos labios. En alguna ocasión había observado como se marcaban sus pezones bajo los bikinis o bañadores con los que se cubría cuando íbamos todos a la piscina del pueblo. Un día que me encontré solo con ella mientras los demás estaban en la piscina me pilló embobado mirando sus senos y en lugar de enfadarse lo que hizo fue echar una gran carcajada y me guiñó su ojo derecho mientras se humedecía los labios con la lengua. Dicha acción hizo que sufriera una gran erección lo cual no pasó desapercibido para mi tía la cual riendo me dijo que sentía ser la culpable de que me pusiese tan malito. Al llegar a casa fui corriendo al baño y mientras me duchaba tuve que desahogarme sin poderlo aguantar más. Imaginé que Almudena se colocaba entre mis piernas y se tragaba mi pene hasta hacerme correr como un loco. 
 
    Una noche que había ido a la discoteca del pueblo con mis amigos bebí algo más de la cuenta teniendo que volver a casa de mis tíos antes de tiempo. Eran sobre las dos y media de la madrugada y al llegar a casa saqué las llaves del bolsillo de mis tejanos con cierta dificultad. Abrí la puerta y al entrar al recibidor oí un gemido inconfundible que me puso en guardia. Vi la luz encendida del baño de mis tíos ya que se habían olvidado de cerrar la puerta del mismo; supongo que no imaginaban que volvería tan pronto pues lo normal era llegar al amanecer tras haber pasado una larga noche de juerga. Mi tía Almudena gemía sin poder controlarse y escuché como mi tío la animaba. Al asomarme al baño para observar lo que ocurría en el interior del mismo me quedé con la boca abierta. 
 
    Mi tía iba cubierta con una fina bata de color celeste, la cual remarcaba todo su apetitoso cuerpo, y unas zapatillas con algo de tacón. Por su parte, mi tío se cubría con un albornoz granate que se había puesto tras salir de la ducha. Ambos se hallaban abrazados y en breves segundos se desnudaron mutuamente mostrando sus cuerpos. Almudena se colocó arrodillada a los pies de mi tío haciéndole la mejor felación que jamás había presenciado. Lamía con la punta de la lengua el aparato enorme de mi tío; la verdad es que estaba bastante bien dotado. Como decía, mi tía estaba muy entretenida lamiendo aquel músculo a todo lo largo del mismo y haciéndolo crecer sin parar hasta llegar a adquirir un tamaño atroz. Gracias a aquella mamada mi tío se encontraba en el cielo sin poder dejar de agarrar con sus manos el cabello rizado de su mujer la cual chupaba cada vez con mayor velocidad. Mi tío no pudo resistir por más tiempo dicho tratamiento bucal e hizo que mi tía se levantase y se colocase de espaldas a él apoyada en el baño y mirando hacia el gran espejo el cual reflejaba aquella escena de gran contenido sexual. 
 
    Ahora cariño, ábrete bien de piernas que voy a clavártela hasta el fondo. Hace días que no lo hacemos y estoy deseando dártelo todo para que lo disfrutes. 
 
    Mi tía le miraba a través del espejo con una cara de auténtica leona mientras masajeaba uno de sus pechos con su mano derecha. Mi tío le introdujo primero un dedo y después un segundo en la vagina arrancándole un fuerte grito de placer. Yo bajé mi mano hacia mi polla y la saqué de su encierro empezando a masturbarme viendo como se amaban. En un segundo se me puso como un palo. 
 
    Fóllame cabrón, no me hagas esperar más, le pidió Almudena a gritos a su marido con los ojos cerrados y sin ser capaz de abrirlos 
 
    Almudena se agachó buscando entre sus piernas la entrepierna de su esposo hasta lograr alcanzar con una de sus manos aquel pene terrible que tanto placer le iba a ofrecer. Una vez se hizo con dicha herramienta ayudó a mi tío a situarse convenientemente apuntando amenazadoramente hacia el interior de su cueva. 
 
    Hazlo lentamente por favor, le suplicó. Tu verga es excesivamente gruesa para mi coñito y no quiero que me lo lastimes. 
 
    Mi tío se puso de puntillas tras ella y dirigió la cabeza de su verga hacia la vagina de mi tía. Empezó a apretar lentamente extrayéndole un primer gemido de deseo al notar como la carne iba entrando con cuidado en su húmeda cavidad. El siguiente empujón fue más fuerte e hizo que Almudena gritase de dolor. Su marido se quedó parado unos instantes tras ella y llevó su mano hacia la vagina de su esposa. La masturbó lentamente durante unos interminables treinta segundos logrando arrancar a su esposa el primer orgasmo. Sin dejarla descansar la agarró fuertemente de las caderas y apretó, ahora sí, con fuerza traspasándola con aquel torpedo sin ningún tipo de miramiento. 
 
    Almudena se quedó sin respiración tratando de acomodarse a aquel invasor que tanto gusto le estaba dando. Aquel aparato mediría al menos 19 cms y era realmente grueso. Mi tío empezó a follarla con mayor ímpetu una vez ella se acomodó a la penetración. Los gemidos de Almudena se fueron convirtiendo en gritos y alaridos suplicándole que fuese más osado en su tratamiento vaginal. La polla de mi tío la taladraba sin descanso al tiempo que la agarró de los senos con sus manos apoyando el torso sobre su espalda mientras le susurraba frases de altísimo contenido sexual. Mi tía respiraba con gran dificultad gracias a la follada que le ofrecía su marido. 
 
    Los testículos de mi tío golpeaban furiosamente contra la vagina de Almudena la cual gemía y gritaba sin parar en un polvo realmente enloquecedor. Ambos tenían los ojos en blanco gozando de sus ardientes cuerpos como auténticos descosidos. Ante aquella escena mi mano seguía sin estarse quieta moviéndose sobre mi verga. Imaginé por unos segundos que me encontraba en el lugar de mi tío ofreciéndole a Almudena todo el placer del que era capaz. Me hubiese gustado penetrarle su estrecho agujero anal en aquellos instantes. 
 
    Dame más fuerte cariño, gritó mi tía con todas sus fuerzas. Me estas echando el mejor polvo de mi vida. Solo falta que me des toda tu leche y que me llenes con ella. No me hagas sufrir más y dámela toda, por favor. 
 
    El ritmo de mi tío tras ella se hizo insoportable golpeando como un auténtico animal. A ambos les faltaba el aire y bufaban buscando oxígeno afanosamente. Al fin mi tío lanzó un grito desgarrador quedándose quieto tras ella y lanzó toda su corrida en el interior de Almudena la cual la recibió con una cara de vicio terrible. Acabé con la boca seca ante semejante follada. No podía moverme de donde estaba. De pronto mi tía giró la vista hacía donde me encontraba y me pilló espiándoles. Al notar mi presencia me sonrió con cara de viciosa y se humedeció los labios prometiéndome con aquella mirada alguna relación tempestuosa. Salí corriendo por el pasillo hasta encerrarme en el lavabo para darme una ducha fría y masturbarme como un loco hasta imaginar que me corría con mi querida tía. 
 
    Volviendo al relato inicial debo decir que la madre de Víctor era una señora que todavía se conservaba muy bien pese a su edad. Poseía unos pechos algo caídos aunque aun se mantenían tersos y los muslos eran poderosos al igual que sus caderas. En suma Daniela era una mujer muy apetecible para un joven como yo. Podía observar, mientras andaba, como entre las piernas tenía un hueco que daba una idea de cómo serían los labios vaginales de su coño vistos desde atrás. Me levanté motivado por las copas y fui a la cocina tras ella. 
 
    Sabía que el trabajo de Víctor se encontraba en la otra punta de la ciudad y que, por muy rápido que volviese, tardaría al menos una hora y cuarto en llegar a casa. Supe que si quería estar con ella esa noche, con aquel vestido negro que tanto me provocaba, debía actuar con rapidez. 
 
    De pronto le sonreí y le comenté que me resultaba muy atractiva viéndola con aquel vestido. Daniela se ruborizó y me dio la espalda siguiendo con la comida que estaba preparando. Me sobrevino un fuerte deseo de apretarme a su espalda agarrándola de las caderas mientras juntaba mi paquete contra sus poderosas nalgas. Pensé en la respuesta de Daniela, en si me gritaría, en mi amigo Víctor. Pese a todo ello no pude resistirme a sus encantos y me lancé sin pensar en nada más. 
 
    Me aproximé lentamente por detrás y la cogí por la cintura. Daniela intentó escapar a mi juvenil ataque pero no se lo permití. 
 
    Déjame, gritó con cara de miedo. Soy una mujer decente y tu podrías ser mi hijo. 
 
    Déjate hacer cariño, te va a gustar lo que voy a hacerte, no te haré daño, me tienes tan caliente que me muero por tus huesos. 
 
    Daniela intentó escapar nuevamente pero cada vez mostraba menor resistencia. La enganché fuertemente desde atrás y me coloqué en su potente trasero. Aquella madurita notó toda mi polla, ya bastante inflamada, situada entre sus nalgas y cómo mi mano derecha acariciaba lentamente sus melones. Finalmente dejó de resistirse entregándose por completo a mí. Lanzó un fuerte suspiro al tiempo que dejaba su cabeza apoyada sobre mi hombro y me susurró al oído con cierto temor: 
 
    ¿ Y si llega de pronto Víctor………y si nos ve o nos oye algún vecino? Eres tan joven para mí…., me dijo mientras su respiración se aceleraba. 
 
    Voy a follarte amor, verás como te gustará, no querrás que acabe nunca contigo. Te penetraré con dulzura pero también apasionadamente y cuando te corras te llenaré con todo el elixir que te tengo reservado. Llevo mucho tiempo soñando con este momento, te he follado muchas veces en la soledad de mi cuarto. 
 
    Nos pusimos como locos, me encontraba apoyado en sus nalgas haciéndole notar mi tranca durísima, le tenía agarrada una de las tetas que se había escapado por el escote en pico de su vestido negro. El pezón se erizó en breves instantes poniéndose duro como una roca. Bajé mi otra mano introduciéndola por la parte inferior del vestido, por debajo de su blanca braga, acariciándole su botoncito que empezaba a humedecerse. 
 
    Daniela se echó hacia atrás apoyando su espalda en mi poderoso torso. Dejó caer su cabeza en mi hombro entregándose por completo. Le agarré ambos pechos con mis duras manos para que no se escapase. 
 
    Le besé dulcemente la nuca y los lóbulos de las orejas notando como la piel de aquella mujer se erizaba. Noté como por fin se encontraba totalmente entregada a mí. Bajé lentamente con la punta de mi lengua por toda su espalda hasta llegar al inicio de sus nalgas. Le levanté el vestido bajándole las bragas y me dispuse a lamerle aquellas redondas nalgas que tanto me gustaban. Daniela abrió su culito ayudándome para que se lo chupara sin problemas. Se echó hacia delante mostrando su culo en todo su esplendor, podía ver su agujero marrón y cerrado mientras la penetraba con mi lengua muy húmeda. Le hice un beso negro que le hizo ver las estrellas del placer que logré arrancarle. 
 
    Escuché como aquella madura mujer gemía gracias a las caricias que le prodigaba. Le mojaba todo el trasero con tranquilidad metiéndole dos de mis dedos en esa sabrosa cavidad la cual chorreaba un espeso líquido entre sus piernas y sus rosados labios vaginales. Aquella ardiente mujer estaba como loca, me sorprendió verla de aquel modo conociendo su carácter tan reservado. Ahora sabía lo que aquella mujer escondía en su interior y la verdad es que me encantaba. Daniela se masajeaba sus senos con fuerza notando como le comía su tesoro posterior. Mis dedos la penetraban y la acariciaban el clítoris poniéndoselo duro como una judía. Al notar que estaba a punto de correrse, me paré y le dije en voz baja: 
 
    Ahora cariño quiero que me comas la polla por completo. Quiero dártela entera para que la disfrutes en tu caliente boca. Pónmela bien dura hasta conseguir que desee follarte con todas mis fuerzas. Deseo que recordemos este polvo para siempre. 
 
    Daniela se giró hacia mí mirándome con cara de viciosa, la tenía totalmente entregada a mí. Me encanta conseguir romper las barreras morales que atenazan a las mujeres maduras como Daniela. Una vez lo hacen se entregan sin ningún pudor pudiéndoles pedir lo que uno quiera. 
 
    La madre de Víctor alargó su mano derecha hacia el bulto que aparecía bajo la tela de los tejanos. La colocó sobre mi paquete empezando a moverla lentamente. Con la otra mano me soltó la hebilla del cinturón y tras esto soltó el botón del pantalón dejándolo caer a mis pies. Me apoyó con la espalda sobre el frigorífico abriéndome las piernas. 
 
    ¿ Eso que guardas debajo del slip es para mí ? me preguntó con los ojos totalmente desorbitados, pensando en lo que se le venía encima. 
 
    Asentí con la cabeza con los ojos entrecerrados deseando que me hiciera suyo por completo. La visión de aquellos labios carnosos me enloquecía. Imaginaba lo que me haría cuando cubriese con ellos mi rabo. 
 
    Extrajo su larga y húmeda lengua en busca de mi aparato iniciando unas suaves caricias por encima del negro slip que llevaba. Dichas caricias hicieron que mi mente trabajase a mil por hora. El bulto empezó a crecer amenazadoramente por debajo de la tela que lo cubría con dificultad. Al fin aquella madura no pudo soportar por más tiempo el deseo que la embargaba y agarró la tela del slip por ambos lados bajándola lentamente hasta dejar aparecer la polla que iba a comerse en breves segundos. 
 
    Guau muchacho, ¿ Todo eso es tuyo, mi amor ? me preguntó con la mirada perdida. El efecto que le produjo mi verga fue terrible. 
 
    Abrió sus carnosos labios e introdujo el badajo en su cavidad bucal hasta llegar a atragantarse. Era excesivamente grande para su boca. 
 
    Esto debe medirte al menos 22 cms, ¿ me equivoco ?, me dijo tras sacarla de su hambrienta boca. 
 
    Cerró sus ojos y empezó a comérsela con desesperación arrancándome un gemido de placer de mi boca. Daniela sabía utilizar su lengua con gran maestría acariciando toda la longitud de mi verga. Descapulló con sus dedos mi polla dejando aparecer el amoratado glande que destacaba en la parte superior de aquel músculo. Jugó durante dos larguísimos minutos con la punta de mi polla dándole golpes con su lengua. 
 
    Voy a tragármela entera aunque me ahogue. Ahora eres todo mío y no pienso dejarte escapar sin que me lo des todo. 
 
    Volvió a tragarse mi polla hasta el fondo y empezó a masturbarme con su mano ayudando al movimiento que hacían sus labios sobre mi miembro. Tuvo varias arcadas pero no por ello dejó en libertad mi verga. Aquella caliente mujer estaba necesitada de sexo desde hacía mucho tiempo y no estaba dispuesta a dejar pasar su oportunidad. Empecé a bombear sangre sin parar, las venas se marcaban con rotundidad a lo largo de mi verga. Me agarré con fuerza de su canoso cabello para no perder el equilibrio. Aquella mujer me estaba enloqueciendo, la verdad es que, pese a su falta de actividad sexual, aquella cabrona sabía muy bien lo que se hacía. No sé como tuve fuerzas para separarla de mi entrepierna; estaba seguro que Daniela no tenía la más mínima intención de dejarme hasta que le ofreciese todo mi manantial láctico. Había logrado que aquella madura tan recatada se convirtiese en un volcán en erupción. Me encantaba. 
 
    Daniela cariño, levántate, por favor. Voy a clavarte mi polla, ¿ quieres ? 
 
    Hizo un movimiento afirmativo con su cabeza y dirigí la cabeza del glande hacia su agujero anal y se lo dilaté lentamente con cariño. Jugueteé con su anillo sin hacer aun fuerza. Inicié la penetración notando como lentamente le comenzaba a abrir su pequeño y frágil agujero anal. Lo más difícil fue lograr la entrada del glande. Daniela tuvo que aguantar la respiración consiguiéndolo con dificultad ante el acoso al que se veía sometida. Tras la entrada de la cabeza empujé con más fuerza tratando de meter el resto de mi animal. No lo conseguí pues el agujero de aquella madura fantástica era estrecho y costaba hacer que mi herramienta la traspasase por completo. 
 
    Hizo un gesto dolorido y empezó a jadear con dificultad. 
 
    No sigas por favor que me duele, me duele el culo, ten cuidado que tu verga es demasiado gruesa y larga para mi pequeño agujerito………aahhhhhhhhhh….para mi amor, me destrozas con tu polla inmensa, jódeme el culito despacito que me duele mucho…….como te siento cariño, me duele pero me encanta tu forma de follar, lo haces de forma maravillosa. 
 
    Daniela me hacía estos comentarios entre gestos de dolor y placer. 
 
    ¿ Te gusta cómo te sodomizo ? Le pregunté susurrándole junto a su oído. 
 
    Me encanta tu tranca, la tienes durísima, mi amor. 
 
    Quiero traspasarte totalmente con ella, te voy a llenar tu bonito culito hasta hacerte gritar pidiéndome más y más. 
 
    Sí fóllame, hazlo con cuidado….me duele aunque me vuelve loca lo que me haces…no me lo rompas, empuja sin parar, mi niño. 
 
    Mi polla iba taladrando poco a poco en su interior, introduciendo milímetro a milímetro toda mi carne en aquel culazo. Ella trataba de zafarse de mi acoso pero se encontraba bien agarrada por mí, con toda mi verga dentro de ella sin parar de empujar. 
 
    Échate un poco más hacia delante, así podré clavártela por completo, cariño. 
 
    Daniela se inclinó aun más poniendo su culo en pompa y abriéndose las nalgas con sus manos. 
 
    Dámela entera cabrón, fóllame como un auténtico salvaje. No te detengas aunque me hagas gritar hasta perder el sentido. Mátame de placer que estoy a punto de reventar con la follada que me estás dando. Me vuelves loca con ese dardo que te cuelga entre las piernas. Ha sido el mejor descubrimiento que he tenido en muchos años. Hacía mucho tiempo que no follaba de esta manera y todo gracias a ti. Mi difunto marido nunca me sodomizó, era algo que le parecía sucio así que tu has sido el primero en rompérmelo. No será la última vez que lo hagas ya que espero dártelo en otras muchas ocasiones para que lo disfrutemos ambos. 
 
    Oyendo estas palabras de Daniela adopté un ritmo enloquecedor que sabía que no podría aguantar por mucho tiempo. El golpeteo de mis testículos sobre su ano era brutal. Dios, no podía resistirlo más. Toda mi sangre estaba concentrada en aquel músculo del placer dándole caña a aquella maravillosa mujer. 
 
    Daniela, no aguanto más…. Voy a correrme dentro de tu culito. Aahhhhhhhhhh. 
 
    Córrete amor, dámelo todo……..corrámonos juntos. Deseo que me llenes con toda tu leche. 
 
    Lancé un grito que debió oírse en todo el edificio y empecé a expulsar todo aquel manantial descargando toda la carga que tenía recogida en mis testículos. Tras quedar completamente vacío, Daniela me ayudó a salir de ella arrodillándose a mis pies y empezó a lamerme la polla hasta dejármela totalmente limpia. La muy cabrona se relamía los labios dejándolos limpios de algunas gotas de mi esperma. Me guiñó un ojo y me miró con una cara de viciosa fenomenal. 
 
    Tras relajarnos de aquel maravilloso polvo me cogió de la mano y me llevó a la ducha para lavarnos y aprovechamos para echar el último polvo de aquella caliente noche. 
 
    Salimos de la ducha totalmente frescos y a los diez minutos oímos sonar el timbre anunciando la llegada de mi amigo Víctor. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Despedida de soltera 
 
      
 
    Me casaba una semana más tarde. Así pues entre mis amistades prepararon una fiesta sorpresa de la cual no me olvidaré mientras viva. Antes de nada empezaré el relato de lo que ocurrió presentándome para que me conozcáis mejor. 
 
    Mi nombre es Carolina y tengo 28 años. Llevaba cinco años saliendo con mi novio Enrique el cual es tres años mayor que yo. Nos queríamos mucho y finalmente decidimos que ya era hora de casarnos. Enrique es muy religioso y me dijo que deseaba que nos casáramos en la ermita del pueblo de sus padres. A mi la verdad es que no me hacía mucha gracia la idea pero finalmente accedí para evitar problemas entre nosotros. Yo hubiese preferido llevar a cabo una ceremonia civil ya que no me convencen los dogmas católicos. 
 
    Soy una chica morena de cabello largo y lacio que me cae por la espalda. Los ojos son marrón oscuro y bastante grandes. De cuerpo no estoy nada mal ya que soy bastante alta pues llego al 1.67 m y peso 56 kg. Uso una talla 95 de pecho el cual se conserva bien duro y que pone cardíaco a Enrique cuando me lo chupa. En cuanto al pompis os diré que es la parte de mi cuerpo de la que me siento más orgullosa y que despierta mayores alabanzas entre los hombres que se cruzan conmigo. Ello hace que Enrique se ponga furioso ya que no es algo que le haga mucha gracia el ver cómo al resto de hombres se les cae la baba cuando me ven. En dichas ocasiones trato de cambiar de tema para conseguir que Enrique piense en otra cosa para así lograr que se calme. 
 
    Se acercaba el momento más deseado por ambos. Ninguno de los dos éramos vírgenes pues habíamos tenido parejas antes de conocernos. Yo perdí la virginidad con un antiguo novio que tuve a los dieciocho años y con el que rompí al enterarme que estaba enrollado con otra chica del barrio. Tiempo después conocí a Enrique y me enamoré locamente de él. 
 
    Trabajo en una gestoría desde hace tres años en la cual me encuentro bastante a gusto. Me gusta el trabajo que hago y el sueldo que cobro no está mal dentro de lo que cabe. Una de las compañeras del trabajo es una amiga de la infancia con la que estudiamos juntas y gracias a la cual encontré el trabajo. Me dijo que había una plaza libre en la gestoría en la que trabajaba y que necesitaban una chica con urgencia. Así pues me presenté a la entrevista siendo admitida a los pocos días. 
 
    Mi amiga se llama Silvia y nos conocemos desde pequeñas tal como dije. Junto a mi hermana Luisa y a otras compañeras de trabajo me comentaron si me apetecía que me preparasen una fiesta de despedida de soltera. Sería el sábado anterior a la boda y se celebraría en la casa que poseen los padres de Silvia a las afueras de la ciudad. Sus padres marchaban unos días a ver a los abuelos de Silvia y así aprovechábamos que la casa estaba libre para celebrar la fiesta de despedida. No supe qué decir pues no sabía si a Enrique le haría gracia la idea pero finalmente se lo comenté y me dijo que sus amigos habían tenido la misma idea. Así pues llamé a Silvia y le dije que estaba lista para la fiesta sorpresa. No pude resistir la tentación y le pregunté si podía decirme algo sobre la fiesta que pensaban hacerme pero Silvia me dijo con una sonrisa enigmática: 
 
    Tranquila Carolina, tan solo te pido que tengas paciencia durante la semana que queda hasta el sábado próximo. Lo único que te puedo decir es que será la mejor fiesta que hayas tenido nunca. Será algo inolvidable que recordarás toda tu vida. 
 
    Durante toda la semana estuve nerviosa intentando imaginar lo que podían querer decir las palabras de mi amiga Silvia. Intenté sonsacarle algo a mi hermana Luisa pero tampoco conseguí nada. Mi hermana Luisa tiene 23 años y es algo más baja que yo pues mide 1.60 m y es morena como yo. Llevaban todos los preparativos de la fiesta en un perfecto silencio y misterio con lo cual no pude conseguir ningún tipo de información sobre lo que se estaba cociendo. 
 
    Dos días antes del sábado indicado me encontraba tomando una cerveza con mis compañeras de trabajo cuando llegó mi hermana Luisa y se sentó junto a nosotras. Seguimos con la conversación que estábamos manteniendo hasta entonces pero de pronto cambiaron de tema pasando a hablar de la fiesta del sábado. Silvia me comentó que me vistiese de forma elegante ya que habían quedado todas ellas en vestir de forma un tanto fina. Me dijeron que me vistiese con algún vestido o con alguna blusa de las que tenía en el armario. Me dijeron que habían quedado en que ninguna fuese vestida de forma deportiva o informal. Nos despedimos quedando para vernos el sábado a las 10 de la noche. 
 
    La tarde de aquel sábado estuvimos mi hermana Luisa y yo removiendo el armario buscando el modelo adecuado para asistir a la fiesta. Tras estar dos horas vistiéndonos y desvistiéndonos al fin Luisa se decidió por un vestido mío de color rojo de tirantes el cual le quedaba mejor a ella que a mi ya que lo tenía desde hacía dos años y ya no me quedaba como cuando lo compré. Era un vestido rojo de tirantes con gran escote que le marcaba el canalillo de sus pechos. Se cerraba por detrás con cremallera a todo lo largo de la espalda. Dicho vestido marcaba de forma escandalosa las caderas de mi hermana haciéndola muy apetitosa para cualquier hombre. Sé que Luisa provocaba grandes erecciones en diversos muchachos al cruzarse con ella. Finalmente le dije que no se pusiera sujetador ya que le quedaría mal con aquel vestido. Al subirle la cremallera y volverse me fijé en el modo como se marcaban los pezones de Luisa a través de la tela del vestido. Como calzado eligió unas sandalias negras de alto tacón que la hacían parecer un bombón. Yo, por mi parte, elegí un conjunto de blusa blanca con dos botones desabotonados junto a un pantalón negro de vestir y unas botas blancas de tacón alto que me había regalado Enrique. 
 
    Cogimos el coche y nos dirigimos a casa de Silvia tardando una media hora en llegar. Luisa me comentó que me tranquilizase ya que me veía nerviosa. Le dije que nunca había recibido una fiesta con motivo de mi despedida de soltera y que estaba ansiosa por descubrir lo que me habían preparado. Mi hermana rio a carcajadas y me dijo que pronto vería la sorpresa que me tenían reservada. 
 
    Al llegar a casa de Silvia está nos recibió en el recibidor con un vestido esplendoroso. Llevaba un vestido gris plata de tirantes con escote en pico el cual dejaba toda la espalda desnuda hasta encima de sus nalgas. El vestido le llegaba a medio muslo y mostraba parte de las piernas y la otra parte se encontraba cubierta por unas botas negras de caña de alto tacón que le llegaban hasta las rodillas. Debo reconocer que si hubiese sido un hombre la hubiera atacado aquella noche. Llevaba su rubio cabello recogido en una coleta. El resto de chicas me recibieron con gritos de júbilo al entrar al salón jaleándome y felicitándome efusivamente. El salón se encontraba lleno de globos y al entrar mis compañeras me llenaron de confeti. Fui besándolas una a una y empezamos a picotear del aperitivo que habían preparado. Las chicas me dijeron que la futura novia estaba muy guapa y que esperaban que aquella noche lo pasara lo mejor posible ya que no todos los días se casa una. Les agradecí sus deseos amablemente. 
 
    Tras acabar de cenar, Silvia puso música en el equipo y empezamos a bailar todas juntas. Me acerqué a Silvia y a Luisa y les dije que me dijeran cual era la sorpresa que me tenían reservada. Ambas rieron y me dijeron que esperase un poco más que enseguida sabría de qué se trataba. Llegaron las doce y sonó el timbre de la puerta. Silvia fue a abrir y apareció un muchacho vestido de bombero preguntando dónde estaba la chica de la fiesta. Me atraganté al oír aquellas palabras y entendí de golpe cual había sido la sorpresa que me habían preparado mis amigas. Estas empezaron a gritar como locas al entrar el chico en la casa. Se trataba de un chico de unos 24 años el cual debo reconocer que me gustó mucho. Mis amigas le dijeron que la afortunada de aquella noche era yo y el muchacho se acercó a mi y me ofreció sus labios dándome un suave beso en los míos. Yo estaba hechizada por ese hombre. Había oído el tema de los strippers que se alquilaban para aquellas ocasiones pero no llegué a pensar que mi hermana y Silvia me montasen semejante fiesta. 
 
    El chico era alto y musculoso. Mediría sobre 1.80 m y la verdad es que estaba para comérselo. Nos dijo que se llamaba Ronald y que era holandés. Era rubio y con bigote el cual le hacía muy sexy e interesante. Lo que más destacaba de él era el torso que cubría el uniforme de bombero que llevaba. Reí al imaginar la aventura del bombero regándome con su manguera. Imaginé cómo debía ser su manguera y me humedecí al momento. Ronald me hizo sentar en una silla en medio del salón y le dijo a Silvia que pusiera música que me iba a ofrecer un striptease. Todas las chicas corearon el nombre de Ronald al unísono y de repente el equipo de música inició los compases de una conocida canción. Aquel muchacho empezó a bailar delante de mí, de forma suave y sensual, moviéndose voluptuosamente a mi alrededor y acariciando mi cuerpo con sus manos. Intenté lanzarme a por él, pero no me dejó diciéndome que me dejase llevar que quien dirigía era él. 
 
    Silvia lanzó un silbido al ver como Ronald se despojaba de la parte superior del uniforme dejando a la vista unos pectorales que me hicieron perder el sentido. Si Enrique me hubiese visto en ese momento seguro que no nos casábamos. Ronald me cogió las manos y me hizo acariciarle por encima de sus pezones y haciéndome bajar a lo largo de su torso hasta llegar encima del pantalón y volviendo a dirigir mis manos hacia arriba. Se dirigió a Luisa y le hizo agarrarle los pantalones y estirar de ellos quitándoselos de golpe tras lo cual el salón se convirtió en una locura global. Aquel muchacho apareció cubierto tan solo por un tanga blanco que dejaba al descubierto unas nalgas totalmente depiladas. Bajo el tanga mostraba un bulto de proporciones soberbias. Debía ser mucho más grande que la de Enrique. Mojé mis labios con mi lengua y dicho gesto fue observado por Silvia la cual me guiñó un ojo humedeciendo igualmente sus labios. Aquella fiesta estaba tomando unos derroteros muy interesantes. 
 
    Aquel muchacho se dirigió hacia mi y se sentó sobre mis rodillas de cara hacia mi. Me cogió las manos y las llevó hacia sus nalgas haciéndome agarrarle con fuerza. Evidentemente no pensaba negarme ante semejante oferta. Empezó a mover las nalgas sobre mí y acercó su cara dirigiendo su boca hacia mi oreja empezando a lamerla con sus labios y su lengua haciendo que mi piel se erizara con sus caricias. Chupó el lóbulo de mi oreja haciéndome enloquecer de placer. Deseaba dirigir mi mano hacia su paquete pero aguanté la tentación recordando sus palabras y esperando el momento adecuado. Aquel bulto me llamaba enormemente la atención. Jamás había visto un miembro semejante. Menudo pedazo de carne tenía ese cabrón. Ronald debió adivinar mis lujuriosos pensamientos pues se levantó de encima de mis rodillas y se situó ante mi rostro ofreciéndome la visión de su entrepierna cubierta por el tanga. Las chicas nos jalearon animándonos a lanzarnos al vacío. Escuché a mi hermana Luisa diciéndome que le bajase el tanga y que les enseñase lo que le colgaba entre las piernas a ese guapo bombero holandés. Los gritos en el salón eran ensordecedores, todas las chicas se encontraban en un estado de enajenación increíble esperando que ambos nos lanzásemos a una espiral de sexo y vicio. 
 
    En aquellos momentos tan solo existíamos aquel guapo muchacho y yo. No me acordaba ni de mi futuro esposo, ni de mi hermana ni de mis amigas. Ronald me agarró los pechos a través de la tela de la blusa acariciándomelos por encima del sujetador. Me hizo despojarme del sostén para así facilitarle la tarea de sus manos sobre mis endurecidos senos. Me hallaba totalmente cachonda gracias a ese hombre que me enloquecía por momentos. Los pezones se me pusieron duros al notar como me los acariciaba con las yemas de sus dedos. Ronald me ofreció sus labios y su lengua y nos dimos un beso de tornillo juntando nuestras lenguas y traspasándonos nuestras respectivas salivas. 
 
    La canción terminó dando inicio a otra nueva de ritmo más sensual. Ronald se separó de mí dejándome caliente perdida y Silvia se dirigió al piso superior hasta llegar a la puerta de la habitación de sus padres haciendo salir a un muchacho de color de complexión fuerte. El chico iba vestido con un uniforme de policía de motorista con un casco blanco, llevaba gafas de sol negras y un uniforme negro de camisa y pantalón y botas negras. Silvia se dirigió al auditorio diciéndonos que nos presentaba a Peter, un amigo americano que había sido especialmente invitado a la fiesta. Por su parte, mi hermana entró al baño y al minuto apareció agarrada de la cintura con otro chico vestido con ropa de gimnasio. Silvia y Peter bajaron las escaleras cogidos de la mano y se unieron a Luisa y al otro chico dirigiéndose los cuatro hacia mí. Yo estaba totalmente alucinada abriendo los ojos como platos ante semejantes tíos. Las chicas rieron como locas. Silvia se acercó a mí y me dijo que me daban a elegir a uno de los tres chicos para que pasase la noche con él que mientras ellas se divertirían con los dos restantes. Hubo gritos de júbilo y la locura se hizo colectiva ante la perspectiva que se nos presentaba aquella noche. 
 
    Se respiraba sexo por los cuatro costados de aquella casa y todos los presentes lo sabíamos. Yo de momento no sabía con cual de los tres chicos quedarme. Estaba dispuesta a follar con cualquiera de ellos sin acordarme para nada de Enrique. Enseguida los dos nuevos muchachos empezaron a bailar en medio de todas nosotras moviéndose al ritmo salsero de la música. El policía se quitó el casco y las gafas lentamente mientras el gimnasta se acariciaba voluptuosamente por encima de la camiseta gris de tirantes que cubría su pecho musculoso. Yo les veía bailar sentada en la silla mirándoles hipnotizada cuando Peter se situó ante mí invitando a su amigo a que me agarrase por la espalda mientras él inició un movimiento tremendamente sexual con su pelvis ante mis asombrados ojos. Ambos invitaron a Luisa y a Silvia a unirse a nosotros y a que les acariciasen sus preciados cuerpos. Ellas no se hicieron de rogar y vi como Silvia ofrecía sus labios a aquel guapo policía y como este introducía su húmeda lengua en el interior de la boca de mi amiga. Bailaron pegados como lapas ante el público presente aprovechando ambos para rotar sus respectivos vientres en el del otro. Al separarse, Silvia agarró con sus dedos los laterales del pantalón del negro despojándole de golpe del mismo. A continuación agarró la camisa y la abrió de cuajo rompiendo los botones y dejando el pecho del muchacho completamente desnudo. Por su parte, Luisa se encontraba agarrada al otro muchacho abrazándole por la espalda. Le ayudó a despojarse de la sudada camiseta y después se arrodilló tras las nalgas del chico y le agarró del pantalón por la cintura tirando de él hacia abajo y dejándolo cubierto tan solo por un tanga rojo. Mi hermana empezó a mordisquear las nalgas de aquel macizo stripper y de repente dirigió una de sus manos hacia la parte delantera del muchacho empezando a acariciarle el paquete a través de la tela del tanga. Aquel bulto no tardó en ponerse en forma creciendo de forma considerable. El ambiente ya estaba totalmente caldeado y todos nos encontrábamos dispuestos a cualquier cosa. 
 
    Ronald y Peter se dirigieron hacia mí cogiéndome ambos por la cintura y apretándose contra mi figura. Noté como sus pollas se apretaban contra mi pubis y mis nalgas rotándolas de forma sensual y notando como crecían sin parar. Mientras tanto Silvia y Luisa ayudaron al otro chico a sentarse en el sofá y le despojaron del tanga haciendo aparecer un pene bien grande y duro que hizo que nos mojásemos todas las presentes en aquella fiesta. Silvia agarró aquel ariete con una de sus manos y lo llevó hacia su boca tragándoselo de golpe y empezando a succionarlo sin parar. La fiesta había llegado a un punto del que no había posible retorno. Me quedé alucinada viendo como Silvia se comía aquel poderoso miembro chupándolo por todos los rincones. Jamás había visto a Silvia follando con ningún chico y debo reconocer que la situación me estaba produciendo un morbo increíble. Silvia ofreció aquel tesoro a mi hermana la cual se quedó admirando aquella polla con cara de lujuria y de pronto acarició el glande amoratado de aquel muchacho con la punta de su lengua pasando a recorrer toda la longitud de aquel miembro ensalivándolo por completo. 
 
    Yo, mientras tanto, besaba con pasión al guapo muchacho de color al cual me entregaba entre sus brazos al tiempo que Ronald apretaba su dura verga contra mis nalgas. Me agaché ante ellos chupando sus respectivas pollas cubiertas por los tangas que portaban. Agarré ambos tangas y los bajé de golpe haciendo aparecer dos morcillas fenomenales ante las que me quedé con la boca abierta y los ojos fuera de sus órbitas. Ambos miembros eran de dimensiones extraordinarias. El de Ronald alcanzaría los veinte centímetros y tenía un gran grosor. El del policía me aterrorizó solo de verlo. Jamás había tenido en mis manos algo semejante. Era una estaca de unos veinticinco centímetros la cual imaginé que me destrozaría cuando me traspasase. Me lancé a por ellas succionándolas alternativamente aunque mi boca no daba abasto con ambas pollas. Aun así finalmente conseguí tragarme por completo el nabo de aquel negrazo llegando a tocar la garganta con la punta de su glande. Aun no me explico cómo conseguí hacerlo. Lamí aquella rica banana a lo largo de ella notando las venas llenas de sangre que bombeaba desde su cerebro. 
 
    Ronald se colocó entre mis nalgas y empezó a chuparme el ojete consiguiendo sacarme un gemido de placer. Humedeció mi entrada posterior y después su lengua se hizo más ambiciosa penetrando en el interior de mi ano. Me estaba volviendo loca de placer. Estaba segura que aquellos cabrones deseaban sodomizarme. Jamás lo había probado con Enrique pero en aquellos momentos sabía que no sería capaz de negarme a pasar aquella dura prueba. Lo que aun no sabía es quien de ellos sería el afortunado. Gracias al estado de enajenación en que me hallaba debido a las caricias anales que soportaba, mi mano y mi boca alcanzaron una velocidad de vértigo y de repente mi amante de color me apartó de él y descargó toda su leche esparciéndola en toda mi cara y llegando algunos goterones hasta el cabello. 
 
    Giré la vista al escuchar los gritos que lanzaba Silvia. La escena que presencié casi me hace correr. El tercer chico tenía apoyada a Silvia de espaldas a él con las manos sujetas al respaldo del sofá mientras mi amiga tenía ante su boca el coño ofrecido de mi hermana a la cual le estaba comiendo toda la fruta de la pasión. No imaginaba que a mi hermana le gustasen las mujeres. El muchacho follaba con fuerza a Silvia clavándole todo su pene hasta el fondo. La tenía bien abierta de piernas y la sujetaba de las caderas traspasándola con gran virulencia. Silvia introdujo uno de sus dedos en el ano de mi hermana la cual se quejó fuertemente ante dicha acometida. 
 
    Peter me separó de Ronald llevándome con él. Estaba entregada a aquel hombre de ébano el cual me atemorizaba con su mirada. En aquel momento era mi dueño. Me cogió de las piernas y me giró por completo colocándome boca abajo situando mi cara ante su poderoso músculo sexual. El cabrón ya se había recuperado pese a haberse corrido hacia poco tiempo. Aquella noche estaba aprendiendo muchas cosas que seguramente nunca hubiese vivido con Enrique. Hacer un 69 de pie me dio un vértigo y un morbo fenomenal. Me agarré a la broca de aquel tío y comencé a comérmela sin parar. Peter dirigió su lengua hacia mi clítoris chupándolo sin descanso. A los dos minutos me había corrido entre sus labios ofreciéndole todos mis jugos. El orgasmo que me sacó fue increíble. Tras ese orgasmo me relajé cruzando mis piernas tras su cabeza. Peter no mostraba síntomas de cansancio teniéndome sujeta entre sus brazos lo cual estaba dispuesta a aprovecharlo. Me sentía cómoda en aquella posición comiéndome aquel sabroso plátano de chocolate que me hipnotizaba. Me quedé adorando aquel glande amoratado que me encantaba. Volví a chupar su polla con ansia intentando conseguir hacerle correr de nuevo. Deseaba sacarle toda su leche y esta vez no pensaba dejar que se me escapase. Me iba a tragar toda su espesa vitalidad. Me afané en masturbarle chupándole la verga y meneándosela sin parar. Al tiempo bajaba de vez en cuando hacia sus testículos y se los lamía para proporcionarle mayor placer. Me introdujo dos dedos en mi ano mientras seguía comiéndome el clítoris haciéndolo crecer sin remisión. De pronto aquel fuerte policía empezó a temblar y se quedó parado de golpe corriéndose sin parar. Me atraganté ante aquella catarata que invadía mi boca. Aquel negro expulsó semen en mi boca durante treinta largos segundos. Creí que no iba a acabar nunca. Sin embargo logré tragar todo aquel manantial sin desperdiciar ni una sola gota. No aguanté más y me corrí entre sus labios llenándole la boca con mis jugos. Ambos quedamos completamente saciados. 
 
    El espectáculo que ofrecíamos al resto de invitados a la fiesta era impresionante. Dos de las chicas se unieron entre ellas iniciando una relación lésbica que hizo que nos hallásemos nuevamente preparados para el último asalto. No me olvido del trío que mantenían Silvia y mi hermana con el otro stripper y os diré que el chico acabó explotando en la vagina de mi amiga llenándola con su lefa. Mi hermana acabó chillando entre los labios de Silvia con las caricias que esta le prodigaba. 
 
    Peter llamó a Ronald para que volviese a juntarse a nosotros. Me acerqué a Ronald y le agarré la dura verga que tenía e inicié unos lentos movimientos sobre ella masturbándole con dulzura. Nos dimos un beso apasionado y al separarnos le dije al oído que se tumbase sobre al alfombra del salón que deseaba montarme sobre él. El chico sonrió y accedió a mis ruegos tumbándose boca arriba apuntando hacia arriba con su enhiesto mástil. Me encantaba la manguera que poseía aquel guapo bombero. Le agarré de la polla y me coloqué a horcajadas sobre él apoyando el coño sobre su poderosa cabeza y me acabé sentando de golpe sobre Ronald. Lancé un prolongado suspiro al notar como iba entrando centímetro a centímetro en mi interior. Tras permanecer unos breves segundos sintiéndome taladrada por aquel chico apoyé mis manos sobre su pecho y empecé a cabalgar sobre mi potente macho como una yegua enloquecida al tiempo que Ronald me golpeaba las nalgas con las palmas de sus manos haciéndome gritar. A lo lejos oía como Luisa se encontraba siendo follada por su acompañante el cual la tenía cogida en brazos apoyada en la pared y la sentaba sobre su verga haciéndola exhalar auténticos alaridos de júbilo. Mi hermana cruzaba sus manos tras el cuello de su amante sin dejarlo escapar y cruzaba las piernas tras las nalgas del muchacho atrayéndolo hacia ella. Mi hermana le gritaba de forma sofocada diciéndole: 
 
    Fóllame el culo cabrón. Me encanta como me lo haces. Es lo mejor que he sentido en toda mi vida. No te detengas ni un solo segundo, por favor. Dios, es demasiado bueno para dejar que se acabe. 
 
    Ronald me ayudó a caer sobre su pecho con lo cual mostraba mis nalgas en todo su esplendor. Peter se arrodilló tras de mí y chupó mi ano dándome un beso negro de fábula. Sabía lo que aquello significaba y aunque sentía un pavor sin límites ante lo que se avecinaba, al mismo tiempo deseaba ser ensartada por aquellos dos machos al mismo tiempo. Tras dejarme el ano bien lubricado gracias a su saliva, Peter se aproximó a mi oreja y me susurró que me relajase que todo iría bien. Que ellos se encargarían de que disfrutase. Ronald se quedó parado y Peter acercó la punta de su lanza a mi esfínter apoyando aquella cabezota en la entrada. Aquellos dos cabrones me iban a destrozar por dentro pero estaba dispuesta a pasar aquella dura prueba. El chico negro empezó a introducir con suavidad el glande y me agarró con las manos de las caderas. 
 
    Carolina bonita, ahora voy a penetrar tu estrecho agujerito hasta que desees que no acabe nunca. Será la mejor experiencia de tu vida. Es el punto culminante a esta bonita fiesta que te han preparado tus amigas. 
 
    Tras aquellas palabras, Peter apretó fuertemente mis nalgas hacia él clavándome su enorme ariete en el culo. Chillé sin poder controlarme. El dolor era insoportable. Aquello era excesivamente grande y fuerte para que mi pobre culito lo cobijase. Me estaba quemando por dentro. Lloraba sin poder aguantar el embate de aquel negro fabuloso. Peter golpeaba sus testículos contra mis nalgas. Por fin había logrado alojar toda aquella tranca en mi dolorido esfínter. El chico se quedó quieto unos segundos para dejarme asimilar aquel torpedo que me había traspasado. Entonces Ronald empezó a rotar su pelvis follándome en el momento en que su amigo inició un mete saca enloquecedor. Sentía en mi interior como ambas barras se unían entre sí. Yo me acoplé al movimiento de mis dos amantes rotando mi pelvis sobre las de ellas. El dolor dio paso a un placer indescriptible. Ahora sí que me encontraba en la gloria siendo follada por ellos. Los gemidos dieron paso a unos aullidos enloquecedores por mi parte. Notaba como la carne de aquel negro llenaba mis intestinos sin remedio. 
 
    Cabrones me matáis pero me hacéis enloquecer. Me muero de gusto con vosotros. Folláis de maravilla. No deseo que esto acabe nunca. Seguid así y no paréis. 
 
    Sentía que el orgasmo se aproximaba a pasos agigantados. Deseaba retrasarlo lo más posible pero no lo logré. Les dije que me corría y que se viniesen conmigo, que me llenasen mis dos agujeros con sus calientes leches. Así pues ambos aceleraron sus acometidas hasta quedarse parados en mi interior exhalando gritos los tres al corrernos como auténticas bestias en celo. Sudábamos como animales y tardamos dos minutos largos en recuperarnos de aquel último encuentro. 
 
    Carolina, ahora ya estas preparada para casarte con tu futuro marido, me dijo Peter tras salirse de mí. 
 
    Tienes razón aunque ahora tengo aun más dudas de que realmente desee casarme, le contesté sonriendo. 
 
    Miré a Silvia y a mi hermana y vi como me saludaban estando abrazadas a su ocasional amante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Nuestro masajista preferido 
 
      
 
    Mi amiga Paula me había hablado maravillas de aquel centro de masajes. Se trataba de un centro de masajes para señoras y señores de alto poder adquisitivo y que estuviesen necesitados de ciertos cuidados especiales. Evidentemente, mi amiga Paula me contó con pelos y señales todo aquello que te podían ofrecer en aquel centro de masajes. Somos amigas desde pequeñas pues estudiamos en el mismo colegio y con el paso del tiempo fuimos pasando las diferentes etapas de la vida hasta llegar al momento actual. Vivimos en Madrid y nos casamos hará unos diez años con nuestros respectivos cónyuges. Paula es pelirroja con el cabello corto y rizado, tiene 39 años, los ojos oscuros, es bajita pues mide algo más del metro y cincuenta centímetros aunque ello no fue obstáculo para que su marido la engatusara al poco de conocerse diciéndole que de ese modo sería más manejable en la cama. Además a Paula siempre le ha gustado gastar zapatos y botas de tacón alto de aguja para así mostrarse más alta y estilizada. Otras debilidades suyas son las faldas cortas, las blusas con grandes escotes para mostrar sus preciosos pechos así como los pantalones tejanos ceñidos para que le marquen su poderoso trasero. 
 
    Por mi parte os diré que me llamo Natalia, tengo 40 años ya que soy unos meses mayor que Paula. Soy bastante más alta que ella pues llego al metro y sesenta y ocho centímetros, poseo una melena rubia lacia a media espalda, unos ojos verdes esmeralda que le encantan a mi marido, el pecho es bastante duro y se encuentra bien elevado para mi edad. Por último tengo un pompis respingón que vuelve loco a mi marido, el sexo anal es una de las opciones sexuales que más nos satisfacen en nuestros escarceos amorosos. 
 
    Paula y yo trabajamos en dos oficinas bancarias de la capital mientras nuestros maridos poseen dos empresas de software con lo que no tenemos problemas económicos a final de mes y llevamos una vida bastante desahogada. El matrimonio de Paula naufragaba desde hace unos dos años debido a las continuas infidelidades del marido de mi amiga con sus diferentes empleadas. Sin embargo ello no fue óbice para que mi amiga entrase en un estado de depresión tal como les ocurre a otras mujeres en semejante situación. Por el contrario la actitud que adoptó Paula fue la de pagar a su marido con la misma moneda y enrollarse con todo aquel hombre que le apeteciese. 
 
    El estado de ánimo de Paula experimentó un fuerte componente sexual a partir de aquella noche de hace dos meses en que quedó con dos amigas suyas de la oficina bancaria para visitar aquel centro de masajes de las afueras de Madrid. Su compañera Rosa invitó a Paula y a la otra chica llamada María Jesús al mencionado centro para, según me dijo Paula, olvidarse del estrés diario con un buen masaje. Rosa es viuda desde hace cinco años con lo que necesita desahogarse sexualmente con cierta frecuencia ya que es una hembra bastante fogosa. María Jesús tiene 26 años y es la última chica en entrar en la oficina de Paula debido a un currículum vitae totalmente inmaculado. 
 
    Según me contó Paula en dicho centro experimentó la mejor relación sexual de su vida; estuvo con un chico árabe de unos 25 años llamado Kareem que la colmó de atenciones como hacía tiempo no le hacían y finalmente le echó el mejor polvo de su vida. Tras hacerle un masaje relajante la cosa fue subiendo de tono gracias a las caricias que el muchacho le regalaba y finalmente acabaron follando como locos junto a sus amigas y sus respectivos acompañantes en el jacuzzi del centro de masajes. 
 
    Paula volvió otras dos veces al centro tras aquella experiencia. Volvió a joder con aquel muchacho que la impactó notablemente. Según mi amiga aquel hombre la había hecho sentir los mejores orgasmos de toda su vida. Jamás nadie la había hecho sentir semejantes placeres y se había dedicado a dar placer a su cuerpo a conciencia. Las relaciones con su marido habían resultado mucho menos agradables pues este tan solo buscaba su propio placer sin importarle los sentimientos de Paula. 
 
    Alejandra, deberías venir algún día a conocer a mi amante. Nos conocemos desde pequeñas y te conozco para saber que aunque Rubén es un buen amante, no te ofrece todo aquello que el sexo te puede dar. Lo sé por los comentarios que me haces sobre vuestra relación. Entre nosotras no hay secretos y sabes que me gustaría verte plenamente feliz. A mi no me importaría que estuvieses con ese joven muchacho que me hace tan dichosa ya que lo nuestro se limita a sexo puro y duro. 
 
    Paula, estás loca diciéndome semejante cosa. Sabes que mi matrimonio funciona perfectamente y que no me gustaría destruirlo con una relación que no me llevaría a ningún sitio. 
 
    Alejandra, sé que lo que me dices es totalmente cierto y que jamás le has sido infiel a tu marido pero tan solo te pido que lo pienses y que el jueves me digas si deseas acompañarme a conocer un nuevo mundo de placeres los cuales nunca has siquiera imaginado ni en tus mejores sueños eróticos. 
 
    Paula, sabes que no accederé a lo que me pides, de todos modos el jueves te diré algo en referencia a tu oferta. 
 
    Nos despedimos con dos besos en el zaguán de la casa de Paula y durante los días que precedieron al jueves indicado mi cabeza estuvo dándole vueltas y más vueltas a la tentadora idea de acompañar a mi amiga a recibir uno de aquellos masajes tan relajantes. Finalmente decidí ir con mi amiga la noche del sábado en la cual mi marido había quedado para una cena de trabajo con unos compañeros. Pensaba que siempre estaba a tiempo de echarme para atrás en el último momento según se desarrollasen los acontecimientos. Evidentemente no fui capaz de hacerlo. 
 
    Aunque, tal como dije antes, jamás le había sido infiel a mi marido, sé que él sí lo había sido conmigo gracias a una empleada suya que llevaba trabajando unos seis meses en la empresa. Se trataba de una muñequita de 19 años llamada Elisa la cual debo reconocer que era un auténtico bombón. Elisa era una nena de cabello largo castaño claro que solía recoger en una cola de caballo. Es una chica alta como yo y con unos senos bastante desarrollados para su edad pues tendrá sobre una talla 100. 
 
    Una noche les pillé en mi baño follando como auténticos desesperados. Volvía de haber pasado un rato con Paula y una vecina suya que conocemos desde hace dos años cuando al abrir la puerta de casa y adentrarme en el recibidor, escuché risas y gemidos en mi dormitorio. Me quedé helada pero algo en mi interior me llevó a subir lentamente las escaleras en busca de conocer realmente lo que allí estaba ocurriendo. La puerta del dormitorio estaba entreabierta y a través del espejo pude ver cómo Rubén y Elisa se encontraban en el interior de la ducha abrazándose y amándose de forma apasionada mientras el agua de la ducha caía sobre sus cabezas humedeciendo sus cuerpos completamente cubiertos de espuma. 
 
    Elisa se arrodilló a los pies de Rubén y empezó a comerse la polla de mi marido haciéndola crecer sin parar. Tras estar unos dos minutos sorbiéndole la verga sin tomarse un solo segundo de respiro vi como ésta aparecía desafiando a la muchacha. La tenía bien curvada hacia arriba tal como yo sabía se ponía tras realizarle una buena felatio. La chica volvió a introducirse la verga de Rubén completamente en la boca, cosa que yo no conseguía debido al tamaño respetable del aparato de mi esposo. Tuve envidia al comprobar que lo que yo no lograba hacerle a mi marido lo conseguía aquella muchachita sin aparente esfuerzo. Tras ver aquello deseé irme de allí pero al propio tiempo algo me hacía quedarme para seguir observando aquel polvo hasta el final. 
 
    Introduje la mano derecha bajo mi corta minifalda e inicié unas lentas caricias sobre mi clítoris. No podía evitarlo pero aquella imagen me estaba poniendo cachonda perdida pese a saber que era mi esposo quien la estaba disfrutando. La mano y los labios de Elisa fueron adquiriendo cada vez mayor velocidad extrayendo gemidos y gritos de placer de Rubén el cual se encontraba en la gloria siendo sorbido por aquella jovenzuela. Conozco a mi marido y sé que la felatio junto al coito anal es una de las cosas que más le enloquecen del sexo. Así pues podéis imaginaros cómo se hallaba en aquel momento. Agarró a Elisa de la cabeza con ambas manos con el fin de no dejarla escapar y que siguiera comiéndole el tesoro que le estaba ofreciendo. La velocidad de la boca y la lengua de la muchacha se hicieron insoportables para Rubén y de repente se quedó parado y produjo un terrible grito mientras se corría en el interior de la boca de la muchacha entregándole todo el elixir que contenían sus testículos. Elisa se atragantó ante semejante corrida y parte del líquido le cayó por la comisura de los labios llegando a sus senos. 
 
    Volvieron a ducharse y salieron al dormitorio totalmente frescos por fuera pero calientes por dentro. Aquella muchacha ayudó a mi esposo a salir del baño camino del dormitorio agarrándolo con una mano del pene. Por lo visto la cabrona no quería dejarlo escapar tan fácilmente. Elisa sabía lo que se traía entre manos y deseaba aprovechar al máximo la ocasión que se le presentaba. Sentía envidia de esa muchacha debido a la experiencia que mostraba en las artes amatorias a pesar de su corta edad; ya me hubiese gustado a mí hacer lo que ella estaba haciendo cuando tenía su edad. 
 
    Una vez entraron al dormitorio, Elisa tumbó a mi marido en la cama boca arriba. El pene de Rubén estaba en reposo tras la pelea que mantuvo en la ducha con la boca de la chiquilla. 
 
    Rubén relájate y goza de lo que te voy a hacer. Voy a volver a ponerte la polla en ristre para hacer que me hagas feliz con esa maravilla que te cuelga entre las piernas. Jamás había follado con un maduro como tú y he de reconocer que mis jóvenes amigos no me satisfacen ni siquiera la mitad de lo que tu lo haces. Me produce un morbo especial joder con un hombre casado y pensar en los cuernos que le estamos poniendo en este momento a tu mujercita. 
 
    Tras estas palabras que me llegaron al alma y, sin ni tan siquiera dejar contestar al cabrón de mi marido, Elisa empezó nuevamente a degustar la verga de mi marido subiendo y bajando con su lengua por toda la longitud de su aparato. Rubén gemía como un bebé gozando de aquella lengua, aquella muchacha le hacía enloquecer realmente con aquella boca. Además al haberse corrido anteriormente, Rubén gozaba aún más ya que su aguante era superior pues necesitaba un cierto tiempo para recuperarse totalmente tras haber llevado a cabo un primer asalto. Gracias a las experiencias vividas con mi marido sabía que Rubén era capaz de llevar a cabo dos asaltos sin grandes problemas e incluso en alguna ocasión habíamos llegado a echar tres polvos en una misma sesión. 
 
    Tras cinco minutos de estar trabajando el ariete de mi esposo, la polla volvió a alcanzar su máximo esplendor arrancando una sonrisa triunfante por parte de Elisa. La cabrona había vuelto a poner a mi marido en aquel estado terminal que a Rubén tanto le gustaba. 
 
    Mi marido se levantó e hizo colocar a Elisa a cuatro patas en el borde la cama de espaldas a él. Sabía lo que ello significaba; a Rubén siempre le ha gustado darme por culo teniéndome tendida a cuatro patas mostrándole mis nalgas totalmente entregadas a su masculinidad. Es la posición que a Rubén le vuelve más loco y por tanto sabía lo que le esperaba a Elisa. Tal como dije la polla de mi marido posee un tamaño realmente soberbio. 
 
    Rubén se agachó entre las nalgas de Elisa e inició un beso negro en el agujero posterior de la muchacha la cual empezó a gemir inmediatamente. 
 
    Rubén no me hagas eso, jamás estuve con ningún hombre que me abriese el ano y la verdad es que es una cosa a la que le tengo mucho miedo y respeto. 
 
    Aquellas palabras de la chiquilla hicieron que de los ojos de mi marido saliesen chispas de deseo. Sabía que el mayor triunfo que mi marido podía lograr era realizar el coito anal, era el máximo trofeo que una mujer le podía ofrecer. Empecé a acariciarme con mayor rapidez sabiendo lo que se le avecinaba a la pobre Elisa. Romperle el culo a una muchachita virgen era lo mejor que podía desear el cabrón de mi marido. La muchacha miraba a mi esposo con cara de gran temor, observando la cara de Rubén supo que debía entregarle el agujero anal a mi esposo. 
 
    Relájate muchachita, ahora te toca disfrutar a ti. Voy a hacerte llegar a ver las estrellas, me recordarás toda la vida gracias a lo que voy a ofrecerte. Te dolerá fuertemente al principio pero pasado el primer dolor después desearás que no acabe nunca contigo. 
 
    Rubén volvió a hacerse con el ano de Elisa chupándoselo con su lengua y sus labios. Rubén era un experto en el beso negro, más de una vez había acabado corriéndome mientras me realizaba una comida anal. Así pues los iniciales gemidos de aquella jovencita dieron paso a auténticos aullidos de placer. Rubén mostró una gran dedicación con aquella muchacha en aquel beso negro. Estuvo unos diez minutos largos chupándole el ano mientras con una de sus manos le acariciaba el clítoris introduciéndole dos de sus dedos en la vagina. 
 
    Finalmente y teniendo a la chica realmente relajada y dispuesta gracias a sus caricias linguales, Rubén se colocó tras la muchacha abriéndole las piernas y apuntando con su polla en ristre. La verdad es que tuvo cierta deferencia con la muchacha ya que primero se dirigió hacia su vagina metiéndole el glande lentamente con el fin de conseguir que Elisa se fuese haciendo al tamaño colosal de aquel pene. 
 
    Cabrón, así sigue, lo haces muy bien. Métela poco a poco en mi interior. Me gusta sentirla entrar lentamente hasta que acomodes toda la longitud de tu verga en mi coñito. 
 
    Rubén se movió durante un minuto dentro de la chica haciendo que ésta degustara su rabo gozando sin parar. Al mismo tiempo iba introduciendo de vez en cuando un dedo en el ano para hacer que se lubricase poco a poco. De pronto extrajo la polla de la vagina de Elisa y apuntó hacia el orto de la chica. Apoyó la cabeza en la entrada apretando poco a poco para que la obertura fuese haciéndose al grosor del glande. Elisa tensionó su cuerpo lanzándose hacia delante y lanzó un grito desgarrador en el momento en que mi esposo la atravesó sin ningún tipo de miramiento por su precioso culo. La muchacha no pudo soportar semejante dolor y empezó a llorar sin poderlo remediar. Según decía le quemaba todo su agujero sintiendo a su invasor. Mi marido se quedó quieto en el interior de la chica y trató de tranquilizarla diciéndole que aguantara un poco más que en breve sentiría todo el placer que le había prometido. Pasado medio minuto Rubén se movió acompasadamente en el agujero de la muchacha alcanzando cada vez una velocidad mayor. Esto hizo que Elisa comenzase a gemir y a chillar como una loca rotando sus nalgas alrededor del eje de mi esposo. 
 
    Ambos sudaban como desesperados al tiempo que bufaban buscando aire como podían. Al fin Elisa pudo respirar y hablarle a mi marido: 
 
    Me quemas por dentro hijo de puta pero debo reconocer que tenías razón al decirme que en la vida habría experimentado algo similar. Ahora lo que deseo es que no pares en la vida y me sigas follando con tu estaca hasta hacerme reventar de placer llenándome el culo con toda tu leche. Como te salgas de mí te juro que te mato. Sigue así y no pares, te deseo y te amo. 
 
    Rubén estuvo taladrando a la chica durante diez interminables minutos, el cabrón no se corría ni a tiros. La respiración se hizo cada vez más dificultosa buscando aire desesperadamente y por fin quedó parado tras la chica agarrado a las nalgas y ambos explotaron al unísono. Rubén estuvo llenando los intestinos de la jovencita durante medio minuto descargando toda la leche almacenada en sus testículos. Elisa unió un orgasmo a otro y al fin mi esposo envolvió a la muchachita cubriéndola con su cuerpo sobre la cama. 
 
    Yo ante semejante polvo no tuve más remedio que cortarme el labio inferior al morderme para no gritar de placer y ser descubierta por ellos. Me corrí desenfrenadamente ante tal encuentro sexual. Finalmente bajé las escaleras sin hacer ruido y fui a dar una vuelta antes de volver a casa para que se arreglasen y que Elisa se marchara de casa. 
 
    Volviendo al relato principal os diré que finalmente llamé a Paula y le di la grata sorpresa de decirle que estaba dispuesta a acompañarla al centro el sábado siguiente por la noche. Paula lanzó una exclamación de alegría animándome en la decisión que había tomado. Me dijo que me pusiera bien guapa que me pasaría a buscar con su coche sobre las diez tras haber cenado. 
 
    Durante los días que faltaban para llegar al sábado noche me encontraba tremendamente nerviosa imaginando lo que podría ocurrir aquella noche. Me lo planteaba como un objetivo al que llegar en las mejores condiciones posibles. Mi marido trató de atacarme dos noches y en ambas sacó la misma negativa por mi parte a satisfacer sus deseos. Supuse que se desahogaría con Elisa al día siguiente en la oficina. La verdad es que ya no me importaba lo que hiciese. Deseaba acumular todos mis deseos sexuales para llegar al día esperado con las mayores ganas. 
 
    La noche del sábado me duché tranquilamente sintiendo el calor reconfortante del agua. Llené la bañera de sales y se llenó de espuma la cual cubrió todo mi cuerpo dejándome completamente relajada durante una hora. Tras salir del baño busqué mis mejores galas en el armario y me decidí por un vestido de color blanco y con flores en tonos malva que remarcaba mi cuerpo de forma escandalosa y que se cerraba con una cremallera a todo lo largo de la espalda. Era un vestido de tirantes y de escote en pico que remarcaba mis pechos hasta hacerlos deseables a los ojos masculinos. Llegaba a medio muslo mostrando mis piernas en todo su esplendor. Tan solo me lo había puesto dos veces en dos fiestas a las que habíamos sido invitados y me percaté del efecto que el mismo provocaba en los hombres. En ambas ocasiones acabé la noche follando con mi marido como locos en el baño y en un jardín. El conjunto lo completé con unos zapatos blancos de tacón alto los cuales estilizaban aún más mi figura. Me miré al espejo y me vi tremendamente deseable, aquella noche deseaba ser la más puta de las mujeres. Le iba a devolver al cabrón de mi marido lo que me había hecho. 
 
    Al llegar Paula a casa, ésta lanzó un silbido de admiración al verme. Me alabó el gusto y me dijo que aún me encontraría mejor si me decidía a prescindir del sujetador. Me animó diciéndome que ella no llevaba y me lié la manta a la cabeza quitándomelo y montando en el coche de mi amiga. Paula había elegido una blusa negra transparente que mostraba la dureza de sus grandes pezones. Llevaba unos tejanos blancos ceñidos a sus nalgas remarcándolas de forma absolutamente genial. Como calzado había escogido unos botines negros que me encantaban y que gracias al tacón alto de aguja que poseían la hacían más alta de lo que era. Ambas nos encontrábamos muy calientes pensando en lo que nos esperaba en el centro de masajes. Los pezones se nos erizaban marcándose por debajo de la tela y ambas nos sentíamos dispuestas a todo lo que pudiese acontecer. 
 
    Durante el trayecto Paula me comentó que me cedería el puesto para poder gozar de las caricias que me prodigase su amigo Kareem diciéndome que trataría de tragarse los celos que sintiese. Creo que mi amiga se había enamorado de aquel muchacho aunque afirmase que entre ellos tan solo existía sexo. Tras escuchar el ofrecimiento que me hacía mi amiga, le dije si existía la posibilidad de estar los tres juntos. Paula lanzó un grito de júbilo y me besó en ambas mejillas. Tenía ganas de llegar al centro de masajes y conocer a aquel hombre tan fornido y poderoso del que tantas cosas me había contado Paula. Había oído hablar grandes maravillas de los hombres de raza árabe y deseaba comprobar in situ si realmente eran tan grandes amantes como se decía. 
 
    Así pues llegamos al centro de masajes sintiendo una fuerte corriente eléctrica a lo largo y ancho de todo nuestro sistema nervioso. Al entrar en el centro nos recibieron un chico y una chica los cuales Paula me comentó posteriormente eran los encargados de dar la bienvenida a los visitantes. Me sentía bastante nerviosa debido a las ideas que me iba formando de lo que allí podría pasar. 
 
    Tranquila Alejandra, relájate y disfruta de lo que vas a vivir en este centro. Jamás habrás sentido nada similar con Rubén. Mi amigo Kareem es un amante excepcional y todo un caballero que nos hará disfrutar a ambas con su portentoso falo, el cual posee un aguante fabuloso. Tan solo te diré que en una tarde hicimos el amor unas tres veces y que me corrí con el unas ocho veces. 
 
    Las palabras de Paula me hicieron humedecer sin poderlo evitar. Deseaba estar en brazos de aquel muchacho y que mi amiga me viese gozar como una perra. Nos dirigimos a los vestuarios para cambiarnos para el masaje que nos daría Kareem. Ya no había vuelta atrás posible y he de reconocer que tampoco lo deseaba. Nos cambiamos rápidamente entre risas y salimos a la sala de masajes tan solo cubiertas con unas toallas blancas. Al entrar en la sala me quedé totalmente derretida ante lo que vi. Allí se encontraba nuestro querido masajista Kareem. Paula no me había engañado en lo más mínimo respecto a aquel muchacho. 
 
    Kareem era un adonis fantástico. En mi vida había visto algo tan bello. Era un auténtico gigante pues mediría más de 1.90 m, tenía el torso con unos pectorales perfectamente marcados. Traía el cuerpo totalmente cubierto de aceite el cual hacía que su piel brillase de un modo muy excitante. En lo primero en que me fijé de él fue en sus profundos ojos negros que te atravesaban al mirarte. Me sentí totalmente desnuda cuando me observó al presentarnos mi amiga Paula. Poseía una dentadura absolutamente blanca y tenía una sonrisa encantadora con la que seguro que enamoraba a cualquier mujer que se le pusiera delante. Al verle no me extrañó que mi amiga hablase maravillas de ese muchacho. Me derretí como un cubito de hielo y estaba totalmente deseosa de que me tuviera entre sus brazos y me hiciese todo lo que quisiera. 
 
    Su voz era fuerte y grave. En primer lugar se dirigió a Paula y esta le comentó el deseo que me invadía por estar los tres juntos en aquella habitación. De todos modos le pidió que primero llamase a su amigo Jeff para que este le diese a Paula su correspondiente masaje mientras Kareem se dedicaba a relajar mi cuerpo. El muchacho llamó a través de un interfono que había en la habitación al otro chico y en unos cinco minutos se presentó y se unió a nosotros. 
 
    Los dos muchachos nos indicaron que nos tumbásemos boca abajo en dos camillas que se hallaban paralelas. Al tumbarme traté de relajarme con el fin de bajar la calentura que me había producido la presencia de aquel fornido masajista. Ambas cerramos nuestros respectivos ojos y lanzamos un profundo suspiro al notar las primeras frías gotas del aceite que caía sobre nuestras espaldas. Kareem se dirigió en primer lugar hacia mis hombros esparciendo el aceite a lo largo de mi cuello y mis brazos. Apretaba con sus fuertes dedos la parte entre mi cuello y los hombros. El masaje que me prodigó era fuerte pero me relajaba totalmente. Fue bajando lentamente a través de mi espalda acariciándome los omóplatos y posteriormente se dedicó durante diez largos minutos a acariciarme a lo largo de mi columna vertebral bajando y subiendo continuamente desde mi nuca hasta la rabadilla. El placer que sentí en esos momentos fue auténticamente bestial. Creía que me iba a correr tan solo con esa simple caricia en mi espalda. 
 
    El muchacho se dirigió hacia mis pies masajeándome la totalidad de mis pies y la planta de los mismos. Yo me dedicaba a gemir débilmente recibiendo la presión de aquellos dedos en los diferentes puntos de mi cuerpo. Aquel joven sabía lo que hacer con una mujer y de qué modo hacerme relajar. Me olvidé totalmente de mi amiga a pesar de encontrarse tumbada a mi lado, tan solo sentía la presencia de aquel muchacho tras mi espalda dándome ese placer tan fenomenal. Kareem subió a través de mis largas piernas rotando sus manos sobre mi piel. Tras esto empezó a golpear fuertemente mis piernas con los cantos de sus manos. Por fin quitó la toalla que cubría mis nalgas y lanzó sobre ellas dos buenos chorreones de aceite esparciéndolo sobre ellas con suaves movimientos circulares de sus manos. 
 
    Kareem se agachó sobre mí susurrándome al oído: 
 
    Pequeña, me encantan tus redondas nalgas, me resultan terriblemente sexys. 
 
    Estas palabras fueron oídas por Paula la cual me miró y me sonrió guiñándome un ojo pícaramente. 
 
    Mientras iba acariciando mis nalgas, de vez en cuando y como por descuido lanzaba pequeñas caricias hacia mi ano y mi clítoris que me ponían absolutamente cardíaca. De pronto se agachó buscando con sus labios mi orto. De este modo se dedicó durante cinco minutos a lamerme el agujero de mi ano haciéndome un beso negro de auténtico lujo. La lengua de aquel muchacho estaba húmeda y en algunas ocasiones se introducía acariciándome la entrada posterior y empezando a conseguir sacarme los primeros gritos de placer de aquella sesión sexual. Tras comerse el ano con su lengua empezó por penetrarme con su dedo corazón. Gemí de placer notando la lenta entrada de ese intruso en mi interior. Después de haber logrado que mi ano se acomodara a la penetración de su dedo, Kareem se volvió aún más osado introduciendo primero un dedo y luego otro más. Los dedos de ese muchacho parecían los de un pianista, sabía tocar en aquellos puntos donde se encontraban mis zonas más sensibles. Empecé a gritar y a pedirle que siguiera de aquel modo tan erótico. Gracias a aquellas caricias logró que alcanzara el primer orgasmo de aquella inolvidable velada. 
 
    Tras haberme relajado de aquella primera descarga, Kareem me hizo darme la vuelta. Mi cueva se hallaba totalmente húmeda y lubricada deseosa de sentir la verga de aquel muchacho. Le supliqué que me hiciera suya, sin embargo me dijo que aún debía sufrir algo más y que todavía no había llegado el momento. 
 
    Kareem se llenó las manos de aceite y las dirigió hacia mis pechos. El roce de las yemas de sus dedos sobre mis pezones hizo que éstos se erizaran creciendo de forma desmesurada. Aquel tormento era insoportable. Cada caricia que me prodigaba era aun mejor a la anterior. Acercó los labios a mis senos y chupó mis duros pezones con fruición haciéndome sentir la mujer más dichosa del mundo. Golpeó la punta de mis pezones con la punta de su lengua haciéndome ver las estrellas. Debo decir que los pezones es una de mis principales zonas erógenas y que si mi amante sabe sensibilizarlos convenientemente me convierto en una auténtica gata en celo. Con dicha caricia no aguanté ni siquiera dos minutos y me corrí nuevamente agarrándole la cabeza para que no escapase. 
 
    Tras sacarme aquel segundo orgasmo fue bajando lentamente por mi vientre rodeando mi pubis y dirigiéndose hacia mis ingles mientras acariciaba el vello púbico con sus dedos. Dios!!!! Cómo deseaba a aquel hombre, no podía aguantar más. De pronto acarició mi clítoris con dos de sus dedos arrancándome un nuevo grito de placer. Me estuvo masturbando durante un buen rato llevándome a un estado de enajenación como jamás había sentido. Trocó sus dedos por su maravillosa lengua y volví a correrme ofreciéndole mis calientes jugos que chupó con gran placer por su parte. 
 
    Era increíble pero aquel hombre había logrado que me corriese tres veces tan solo dándome un masaje. Ni en sueños había sentido algo igual con el cabrón de Rubén. No me extraña que Paula estuviese absolutamente loca por ese muchacho. Si con aquel masaje había logrado lo que logró que no conseguiría al hacerme el amor. Estaba dispuesta a que me hiciera su esclava, deseaba entregarle todo mi ser. 
 
    De repente abrí los ojos viendo como Paula se corría en la boca de Jeff. Me parecía mentira pero me había olvidado por completo de ellos. Mi amiga se relajó poco a poco y le indicó al muchacho que nos dejase solos a los tres. El chico salió de la habitación y mi amiga nos guiñó el ojo a Kareem y a mí. El momento tan esperado había llegado por fin. Kareem iba a dedicarnos a ambas todo el amor del que era capaz. 
 
    Paula se acercó a mí y me agarró el pecho izquierdo llevándose el pezón a sus labios. Dicha actitud de mi amiga me sorprendió. Me sentí algo violenta pero Paula me tranquilizó dirigiendo sus labios a los míos e introduciendo su lengua en el interior de mi boca. Traté de separarme para decirle que me dejase pero Paula me hizo callar poniendo sus dedos sobre mis labios. Jamás había estado con una mujer, era una idea que no había tenido ni siquiera en mis sueños más eróticos. Sin embargo no me resultó desagradable. Volvió a aproximar su boca a la mía y la recibí abriendo mis labios. Su lengua era ágil y se movió con rapidez acariciando y uniéndose junto a la mía. Mantuvimos una fuerte disputa entre nuestras húmedas lenguas, es decir nos dimos un caliente beso de tornillo que jamás olvidaré. 
 
    Tras separarnos mi amiga me cogió de la mano y me llevó a la gran cama que había en la habitación. Se trataba de una cama de unos dos metros cuadrados de color negro. Paula me tumbó en la cama apoyando mi espalda suavemente y me llevé una grata sorpresa al ver que se movía bajo mi cuerpo como si fuese un barco. Se trataba de un colchón de agua y dicha sensación de la que nunca había gozado me resultó muy placentera. 
 
    Paula se dirigió con cara de leona hacia mis pechos comiéndoselos con auténtica lujuria. Agarré sus cabellos entre mis dedos acariciándole la cabeza mientras sentía un cosquilleo entre mis piernas. Mi amiga se separó de mí llamando a Kareem para que se uniese a nosotras. El muchacho se colocó ante mi cara mostrándome el bulto que se le marcaba bajo la toalla. Me quedé de piedra ante semejante protuberancia y me volví completamente loca agarrando con ambas manos la toalla y quitándosela de golpe. Me topé con un bulto enorme tapado por el tanga negro que portaba. Daba la sensación de esconder una larga culebra entre sus piernas. Le di la vuelta y me alegré la vista con aquel culo totalmente depilado que poseía. Alargué mi mano derecha hacia delante y acaricié suavemente aquel maravilloso aparato agarrándolo fuertemente entre mis dedos. El tamaño de aquel rabo era descomunal. Según noté entre mis dedos aquello debía rondar los 23 cms de músculo. Moví lentamente mi mano sobre aquel trabuco sopesándolo a través de la tela del tanga que lo cubría. 
 
    Coloqué mi cabeza sobre uno de los grandes almohadones que había en aquella cama haciendo volver al muchacho hacia mí. Tenía aquel bulto desafiándome dirigido hacia mis ojos y de pronto bajé de golpe la tela del tanga haciendo saltar hacia mi boca aquel ariete monumental. Me tragué lo que pude de aquel plátano atragantándome ante semejante invasión. Aquella polla me produjo arcadas que me obligaron a sacarla de mi boca. Me quedé observándola durante unos breves segundos adorándola como si fuese un tótem. 
 
    Tómala Alejandra, aprovéchala todo lo que puedas pues es toda para ti. Ahora entenderás porque te alababa tanto las virtudes de Kareem. Gózalo y disfrútalo todo el tiempo que aguantes. Tenemos todo el tiempo que queramos para follar los tres hasta quedar agotados. 
 
    Paula se colocó entre mis piernas y abrió su boca lamiéndome con su lengua el coño que estaba a rebosar de líquidos. Mientras mi amiga se hallaba dándome placer entre mis piernas, me encontraba con la boca llena por aquel tremendo falo sin poder articular palabra. El glande del muchacho golpeaba mi garganta produciéndome arcadas. Extraje aquel pollón de mi boca y me dediqué a lamerle los huevos los cuales se encontraban bien cargados de semen. Invité a Paula a acercarse y a que me ayudase a darle placer a aquel hombre. 
 
    Así pues Kareem se encontraba de pie junto a la cama y nosotras nos situamos entre sus piernas comiéndonos su polla. La verga fue pasando alternativamente de una boca a la otra saboreándola sin descanso. Kareem gemía y suspiraba gracias a nuestras caricias. Evidentemente no era de piedra. De pronto enloquecí y agarré su polla con la mano y empecé a chupar de forma rapidísima sin parar de mover mi mano a todo lo largo de su lanza. Me agarré con ambas manos de sus nalgas tragándomelo entero y moviendo mi cabeza a una velocidad de vértigo hasta escucharle gritar al explotar dentro de mi boca. Me encontraba sedienta y me tragué toda la catarata que me ofreció aquella botella de leche sin dejar escapar ni una sola gota. 
 
    Tras degustar el esperma que nuestro amante me había ofrecido, fue Paula la que se hizo con él y sin darle tiempo a respirar le dio sus labios dándose un beso de tornillo sin fin. Yo por mi parte, y dejando a un lado la repulsión que podía sentir, me coloqué entre las piernas de mi amiga y empecé a lamerle el botón con mi lengua haciéndola gozar y gemir largamente. Al principio me costó pero una vez me aficioné a su sabor ya no paré hasta conseguir sacarle un orgasmo. 
 
    Paula sacó de no sé donde unas bolas chinas y se puso entre mis nalgas acariciando mi agujero posterior. Me lamió con su lengua durante un rato y de repente empezó introduciendo la primera bola en mi interior. La sensación que sentí era maravillosa notando entrar poco a poco una bola tras otra. Las dejó durante dos minutos en el interior de mi ano dándomelas a degustar. Menudo placer tan fantástico!!!!!!!!!!!!!! Al final las sacó de golpe arrancándome un terrible orgasmo de mi interior. 
 
    La escena anterior hizo que nuestro semental volviese a ponerse en pie de guerra desafiándonos con su tremenda herramienta. Kareem se dirigió en esta ocasión hacia Paula y le chupó salvajemente los pezones. Paula lo tumbó sobre la cama y se montó sobre aquel caballo dispuesta a cabalgarlo. Lanzó un fuerte gritó al clavarse sobre aquella estaca empezando a cabalgar sobre ella a los pocos instantes. El muchacho se dejó hacer agarrando a mi amiga por las caderas adoptando una actitud pasiva. Yo me situé entre las piernas de ambos lamiéndoles alternativamente ahora los testículos de él, ahora el coño de ella. Paula cabalgaba sobre él sin descanso apoyando sus manos en el pecho de él disfrutando al máximo de aquel momento. Lanzaba la cabeza hacia atrás y gritaba cada vez más ahogadamente hasta acabar ambos corriéndose al mismo tiempo. Me relamí los labios tan solo con haber presenciado semejante polvo. Aquella noche estaba siendo una bomba. Si mi marido viese lo que estábamos haciendo se volvería loco y me pediría al instante el divorcio. 
 
    Tras aquel polvo salvaje y tras recuperar ambos el resuello Paula se acercó a mí por detrás agarrándome los pechos con sus manos y me dijo que me preparase para gozar con Kareem y su amigo Jeff. Al escuchar sus palabras mi cuerpo vibró de deseo imaginando lo que se avecinaba. Nunca había follado con dos hombres a la vez, era algo que jamás se me había pasado por la cabeza. Mi amiga Paula me tapó los ojos con una venda negra mientras me lamía el cuello con su lengua sacándome gemidos sin parar. Tras taparme los ojos la escuché llamar la muchacho para que entrase en la habitación. Unos instantes después noté junto a mis labios el pene de uno de ellos que enseguida reconocí como el de Kareem ya que éste me animó a que se la chupara para ponérsela bien gorda nuevamente. 
 
    Tras tumbarme en la cama sin dejar de comerme la polla de aquel hombretón, éste llamó a su amigo para que me lamiese el coñito. Así pues Jeff se colocó entre mis piernas dedicándose a mi por completo. No podía gemir debido a tener la boca ocupada como para poder hacerlo. Tan solo podía respirar por la nariz. La lengua de Jeff se movía como una serpiente dentro de mí, la movía a gran velocidad con lo cual empecé a derramar mis jugos a los pocos momentos. De pronto volví a correrme con lo que aquel muchacho me hacía. Tras aquel nuevo orgasmo por mi parte, Kareem invitó a Jeff a tumbarse sobre la cama mirando hacia el techo y me ayudó a montarme sobre él clavándome sobre su fabulosa asta hasta el fondo. Lancé un chillido al sentirme perforada por Jeff y tras estar unos segundos saboreando aquel músculo empecé a trotar sobre él gimiendo más y más. Volví a sentir el rabo del muchacho árabe junto a mis labios ofreciéndomelo para que siguiera dándole placer. Lo tragué hasta la garganta y volví a sacarlo lamiéndole los testículos como una loca. Acaricié toda la longitud de aquella maravilla que poseía aquel joven. Kareem gozaba agarrándome del cabello y de repente me separó de él. 
 
    Mientras seguía follando sobre Jeff noté como Kareem inició unas profundas lamidas sobre mi ano humedeciéndolo con su saliva para lubricarlo y facilitar la posterior entrada de su verga. Sabía que aquellos dos sementales me iban a destrozar con sus terribles estacas. Nunca había probado las mieles de dos machos al mismo tiempo. Además la polla de aquel chico no podía compararse a la de mi marido ya que era más gruesa y algo más larga con lo cual me producía un gran temor el tenerla en mi culo. De todos modos logré relajarme gracias a los movimientos que me prodigaba Jeff gracias a su herramienta. Aquellos dos muchachos no me daban un solo segundo de respiro, no podía quejarme de ninguno de ellos. Me encantaba todo aquello que me hacían. Kareem se acercó a mi oreja lamiéndome el lóbulo y me dijo con tono bajo: 
 
    Preciosa ahora prepárate que voy a follarte por tu divino ano. Tranquila que trataré de no hacerte daño para que lo goces lo máximo que puedas. 
 
    Fóllame ya cabrón y no me hagas sufrir más. Quiero teneros a ambos dentro de mí hasta corrernos los tres como locos. Clávamela hasta el fondo y no pares de moverte hasta que me corra. 
 
    El muchacho apoyó su poderoso ariete sobre mi agujero posterior acariciándolo con su glande. Notaba éste húmedo gracias a los jugos que su pene empezaba a destilar. Aquel fantástico masajista entró en mi interior lentamente introduciendo la cabeza de su badajo y arrancándome un gemido de dolor. Me quedé sin respiración cuando el muchacho me clavó por completo con su verga. No pensé que la metiese de golpe, la verdad es que no me encontraba preparada para semejante trato por su parte. Abrí los ojos como platos al recibir aquella tremenda tranca. Los chillidos que emití debieron resonar en todo el centro, la invasión de aquel músculo me quemaba por dentro. El muchacho se quedó parado en mi interior durante unos breves instantes dejándome adaptarme al tamaño de su pene. Volví a recuperar la respiración e inicié un movimiento rotatorio sobre Jeff degustando ambos penes en mis entrañas. Notaba como ambas vergas se tocaban a través de mis agujeros. Aquellos sementales estaban logrando llevarme al paraíso. Me encontraba en la gloria con ellos. Ambos amigos me ayudaron en la clavada golpeándome al unísono con sus pollas. Notaba sus huevos cómo golpeaban sobre mi pubis y mis nalgas. Alcanzaron una velocidad de vértigo haciéndome dar auténticos berridos de placer. No sabía si eran de placer o de dolor. Estaba siendo sodomizada por algo tan enorme que jamás había sentido nada igual. 
 
    Seguid así cabrones, no paréis. Me estáis matando pero me encanta. Me quema pero no puedo parar de hacerlo. Voy a correrme. Venga correos conmigo, por favor. No lo soporto más. 
 
    Kareem se quedó parado detrás de mí llevándome hacia él haciendo apoyar mi espalda sobre su pecho agarrándome los pechos con ambas manos. Alargué una de mis manos hacia sus huevos y los apreté hasta conseguir hacerle correr. Pegó un grito desgarrador y empezó a llenar mi culo con su semen inundándome de jugos sin parar. Pese a haberse corrido en varias ocasiones el muchacho conseguía recuperarse rápidamente pues la expulsión de semen con la que me obsequió fue muy copiosa. Yo, por mi parte, logré humedecer con mi corrida la polla de Jeff el cual se corrió junto a nosotros. 
 
    El muchacho árabe me quitó de repente la venda que tapaba mis ojos y al bajar la vista hacia abajo me encontré sobre mi amiga Paula la cual me sonreía con cara de viciosa. El grito que pegué hizo que Kareem y Paula riesen a carcajadas. Había sido follada por aquel semental y por mi amiga al mismo tiempo. Paula se había colocado un fabuloso consolador atado a la cintura con el cual me hizo creer que me encontraba follando con Jeff y Kareem. 
 
    Qué tal te encuentras Alejandra? Te ha gustado lo que te hemos hecho?, me preguntó mi amiga. 
 
    Eres una hija de puta pero debo reconocer que me habéis vuelto loca de remate. Ha sido el mejor polvo que he pegado en mi vida. 
 
    Te gustaría repetirlo otra vez?, me preguntó Kareem. 
 
    Le miré con cara de vicio y le dije: 
 
    El próximo sábado vendremos nuevamente pero en esa ocasión me gustaría que también nos acompañara tu amigo Jeff. Me encantaría hacer un intercambio entre los cuatro. 
 
    De acuerdo princesa, tus órdenes serán cumplidas sin rechistar. 
 
    Cerré los ojos tumbándome sobre mi amiga mientras Kareem se tumbaba sobre mí durmiéndonos los tres al mismo tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi clienta favorita 
 
      
 
    Aquel viernes había sido un día bastante flojo de ventas. Nos acercábamos a final de mes y la gente no tenía excesiva pasta en los bolsillos como para comprar electrodomésticos. Faltaban diez minutos para cerrar y me encontraba en la habitación interna de la tienda donde estaban los frigoríficos y los congeladores. En la parte de afuera de la tienda teníamos las lavadoras, lavavajillas y microondas. El negocio lo compartíamos Luis y yo desde hacía tres años. Se trataba de un negocio de electrodomésticos de segunda mano el cual nos proporcionaba buenos dividendos. Aquella tarde Luis había marchado a ver a unos de nuestros proveedores por lo cual me hallaba solo en el local. Me presentaré para que me conozcáis mejor. 
 
    Me llamo Rafael y vivo en Santander. Tengo 39 años, estoy casado y tengo 3 hijos con Eugenia, mi mujer desde hace 12 años. Jamás le había sido infiel a mi esposa aunque no por falta de ganas y de ocasiones. Alguna que otra vez había podido tener la oportunidad de estar con alguna que otra mujer pero siempre había podido aguantar la tentación. Tengo el cabello castaño, corto, soy de complexión fuerte pues mido 1.83 y peso 85 kilos. 
 
    Estaba revisando unos aparatos antes de cerrar cuando oí el chivato que tenemos colocado en la puerta para avisar la entrada de algún cliente. Salí a ver quien era y me encontré con la Sra. Campos. La Sra. Campos era una mujer que había venido con su hija hacía un mes a mirar varios aparatos pues su hija se casaba seis meses más tarde y quería regalarle los electrodomésticos de gama marrón y blanca. Recuerdo que las atendí y que el presupuesto que les hice ascendía a una cifra bastante respetable de dinero. Se veía que eran gente de alto nivel adquisitivo pues la ropa así lo reflejaba. 
 
    Era una mujer de unos 50 años pero muy bien llevados, parecía que tuviera muchos menos y le gustaba arreglarse mucho pues su cara tenía menos arrugas de las que a su edad suelen tener otras mujeres. Mediría sobre 1.60 y tenía el cabello canoso pese a lo cual no parecía mayor. De cuerpo no estaba mal pues pesaría sobre 50 kilos aunque su pecho destacaba bastante pues le rondaría sobre la talla 100 que para su altura y delgadez no estaba nada mal. Por último el conjunto se completaba con un culo respingón bastante apetecible el cual no dejé de observar la ocasión anterior cuando vino con la hija. 
 
    Recuerdo que Luis, mi socio, me comentó al irse las dos que me había quedado prendado de aquellas dos mujeres. La verdad es que tenía razón, las dos me gustaron bastante debido a su porte aunque debo decir que quizá me sentí más atraído por la madre que por la hija. Así pues la visita de aquella mujer a la hora de cerrar me alegró el final del día. 
 
    La visita de la Sra. Campos se debía a que deseaba ver unos combis nuevos que les comenté que debíamos recibir así como unas lavadoras de mayor centrifugado. Aquella tarde iba especialmente guapa y elegante. Vestía un traje chaqueta negro de mil rallas con una blusa blanca un tanto escotada que mostraba parte del canalillo de sus senos. La falda llegaba a medio muslo mostrando buena parte de sus piernas. El conjunto se cerraba con medias negras transparentes, zapatos de tacón alto de aguja y un bolso negro de charol a juego con los zapatos. Yo, por mi parte, llevaba una camisa azul celeste y pantalones gris marengo de vestir. 
 
    Al ser casi la hora de cerrar y sabiendo que tardaríamos un rato viendo las novedades que me habían llegado le comenté que cerraría la puerta para que no entrase ningún otro cliente debido a la hora que era. La Sra. Campos me sonrió de manera encantadora diciéndome que no tenía prisa pues su marido estaba fuera de casa por negocios y que fuese a cerrar mientras me esperaba fisgoneando los aparatos. 
 
    Fui a cerrar la puerta de la tienda y a bajar las persianas pensando en el comentario de que su marido se encontraba fuera de la ciudad y que no tenía prisa. Aquellas palabras me pusieron alerta, sin saber que significado podrían guardar. Volví a donde se encontraba y me quedé de piedra viéndola apoyada hacia delante en un arcón echando hacia atrás sus nalgas las cuales se marcaban por debajo de la falda. Me encantaba ese culo tan apetitoso y poderoso. Ver ese culo en pompa hizo que mi verga se pusiera dura ante ese espectáculo que me estaba ofreciendo. Se volvió asustada hacia mí pues no me había oído entrar pero en seguida su rostro volvió a su sonrisa habitual. 
 
    Sra. Campos, disculpe que la haya asustado pero ya estoy aquí para enseñarle los nuevos modelos de frigoríficos y de lavadoras que nos han llegado. 
 
    No me trates de usted, por favor. Me hace sentir mayor y además no nos llevamos tantos años pues supongo que tu debes rondar los 40 mas o menos. Me equivoco? 
 
    Tengo 39, lo que pasa es que no utilizo el tratamiento del tu a no ser que me lo pidan. 
 
    Pues te permito que me tutees, creo que nos resultará más fácil a ambos. Llámame Sofía, por favor. 
 
    Así pues me dirigí hacia los frigoríficos para enseñárselos más detenidamente. La mirada de aquella mujer me hipnotizaba, creo que deseaba provocarme con esos ojos grisáceos que poseía y que tanto me subyugaban. Me siguió contoneando sus caderas de manera provocativa. Aquella mujer me estaba seduciendo........... 
 
    Estaba apoyado en la puerta del frigorífico enseñándole el interior del mismo con sus balcones, etc. cuando de pronto se acercó peligrosamente a mí y dirigió su mano hacia mi entrepierna acariciándola suavemente con esa mano. Tenía unas manos perfectamente cuidadas con la piel suave y las uñas pintadas de color rojo oscuro. 
 
    Cariño, cállate de una vez o te arrancaré las pelotas. Ya tendremos tiempo de hablar de eso en otro momento, de acuerdo? Ahora sólo deseo que me folles y follarte con pasión y desenfreno. 
 
    De acuerdo Sofía. Dejaremos los negocios para otro momento. 
 
    Sofía se elevó hacia mí sobre las puntas de sus pies para aproximar sus labios a los míos ofreciéndome su tentadora lengua que no pude negarme a acoger dentro de la mía. Juntamos nuestras lenguas luchando en un beso apasionado. Sofía se apretaba contra mí haciéndome sentir su pubis rotando contra mi polla. Esta creció de manera escandalosa lo cual visto por Sofía hizo que esta sonriera triunfante. 
 
    Rafael cariño, así que no puedes negarte a mis encantos, eh? Eso me gusta, me gusta hacer que seas infiel a tu mujer, sé que deseas follarme, lo supe desde el otro día cuando vine con mi hija y vi el deseo reflejado en tus ojos mientras nos atendías. 
 
    Sofía, eres una puta pero me encantas. Deseo follarte ese cuerpo fabuloso que tienes y que tanto me excita. Me gustan las mujeres maduras de buen ver como tu pero que en su interior esconden una calentorra. 
 
    Cogí con fuerza a Sofía de los brazos y la hice colocarse de cara a la puerta del frigorífico y de espaldas a mí. Me abalancé sobre ella haciéndola sentir toda mi herramienta pegada a sus nalgas. Sofía suspiraba notando como me frotaba contra ella con mi polla en ristre sólo cubierta por la tela de mis pantalones. Le agarré la americana de uno de sus brazos y se la quité de golpe y tras esto solté los botones de su blusa arrancándolos de cuajo y dejando sus pechos al aire. 
 
    Menuda sorpresa me llevé al ver que no llevaba sujetador y ver como aparecían sus pechos en todo su esplendor coronados por unos pezones rosados que se elevaban hacia arriba. Le solté la falda haciéndola resbalar sobre su grupa, sobre sus muslos, a lo largo de sus piernas, y amontonándose formando una col gigantesca alrededor de sus tobillos. Le bajé las bragas que portaba y me arrodillé tras ella dirigiendo mi lengua hacia su ano. Sofía gimió diciéndome las siguientes palabras: 
 
    Así Rafael, lo estás haciendo muy bien. Sigue así, chúpame el agujero del ano que lo tengo muy sensible. Me encanta que me lo coman, has acertado de pleno en tu búsqueda. 
 
    Te gusta como lo hago? 
 
    Como respuesta agarró mi cabeza con su mano y la llevó hacia sus nalgas para que siguiera comiéndole el agujero oscuro y apetitoso realizándole un beso negro que la hizo llegar al éxtasis. 
 
    Sofía gemía y temblaba recibiendo mi caricia lingual en los alrededores de su ano y en el interior del mismo. Al mismo tiempo dirigí una de mis manos hacia su coño y empecé a acariciarle el clítoris haciéndolo crecer de manera suave pero sin pausa. Los gemidos de aquella mujer se convirtieron, gracias a mis caricias, en auténticos gritos de placer. A pesar de su edad era una mujer terriblemente fogosa, me encantaba ver gozar a esa mujer, me hacía poner a tope pensando en lo que vendría después. Se corrió tres veces sintiendo como le comía el agujero anal y como le acariciaba la vagina y sus labios vaginales. 
 
    Tras recuperarse del último orgasmo me alargó la mano haciéndome levantar. Me llevó hacia un arcón de dos metros que tenemos y me apoyó en el mismo arrodillándose delante de mí observando minuciosamente mi entrepierna. Alargó sus manos hacia la misma acariciándola suavemente por encima de la tela del pantalón y haciendo crecer mi rabo de modo increíble. Soltó la hebilla sacándome el cinturón y después arrancó el botón bajando la cremallera y buscando ansiosamente mi bulto por encima del slip. Sofía se lanzó a lamer la tela del slip haciéndome sentir un placer fenomenal viendo como acariciaba mi polla sin dejarla aún en libertad. 
 
    De pronto se quedó mirándome a los ojos con una mirada de viciosa terrible y bajó la tela del slip haciendo saltar mi ariete hacia su boca. Se tragó golosamente toda mi polla hasta el fondo sin dejar nada fuera pese al tamaño de la misma. Mi glande golpeaba su garganta haciéndola atragantar pero no por ello la soltó o la sacó mínimamente de su interior. Inició un movimiento más rápido con su boca ayudándose de su mano y me masturbó salvajemente mientras seguía mirándome a los ojos. Tras dos minutos de recibir ese tratamiento por parte de ella me corrí en el interior de su boca lanzando gritos de placer y pidiéndole más y más. Sofía se tragó toda mi catarata líquida aunque parte de ella resbaló por la comisura de sus labios y cayó por su barbilla hasta depositarse en sus pechos. 
 
    A los cinco minutos de aquella pequeña batalla, Sofía me colocó tumbado en el congelador y volvió a coger mi polla flácida con su mano derecha mientras me decía: 
 
    Ahora Rafael voy a volver a chupártela para hacértela crecer de nuevo y que me des todo el placer que mi marido no me da en casa. 
 
    Empezó a lamer mis testículos con la punta de su lengua consiguiendo arrancarme suspiros de placer con sus caricias. Lamió con su lengua toda la longitud de mi verga hasta llegar al glande, momento en el cual abrió su boca y volvió a introducirse la polla en el interior de su boca volviendo a chuparla con ganas. Aquella mujer comía de maravilla, era un volcán en erupción y deseaba tener un hombre en su interior con desesperación. 
 
    La hice levantar y la coloqué tumbada boca arriba sobre el congelador. Agarré sus piernas con mis manos colocándolas sobre mis hombros y apunté mi verga hacia su vagina y empecé a apretar con suavidad primero haciendo deslizar el glande en su interior. Sofía me apretó de las nalgas contra ella y me pidió más. Me quedé parado y de repente apreté de un golpe entrando hasta el fondo de aquella mujer. Ella gritó fuertemente e inició un movimiento de rotación con su pelvis mientras me miraba a los ojos con cara de lujuria. 
 
    Empezamos a follar como locos, mi polla entraba y salía sin parar de su agujero sin darle un solo segundo de respiro. Ambos boqueábamos buscando aire para continuar con aquella lucha que estábamos entablando. Sofía gritaba y gemía como un animal en celo pidiéndome cada vez más y más: 
 
    Venga Rafael cabrón, sigue follándome hasta que revientes. Acaríciame el agujero de mi culito mientras me jodes con esa verga maravillosa que tienes y que me vuelve loca de pasión. 
 
    Alargué mi dedo corazón hacia su ano y empecé a golpear en la puerta de su agujero haciéndola suspirar de placer. A Sofía le encantaba el coito anal por lo que veía y a mí la verdad es que me fascina hacerlo por detrás. Una vez follé a mi mujer por el ano en la ducha de casa y puedo jurar que fue la mejor sensación jamás vivida por ambos en nuestra larga experiencia sexual. Evidentemente Sofía deseaba sentirme en su agujero anal y yo, por supuesto, no pensaba defraudarla. Introduje mi dedo hasta el fondo sin ninguna dificultad. Por su parte, la mano de Sofía tampoco se quedó quieta y se dirigió hacia mi ano introduciendo dos dedos en mi interior arrancándome un gemido de placer. Jamás había tenido un dedo en mi culo y la verdad es que la sensación me encantó. 
 
    Así cariño, lo estas haciendo muy bien. Sigue así que luego meterás tu polla en mi culito. Quiero que me empales con ella hasta quemarme por dentro. Me encanta que me follen por el culo y tu polla es un bocado demasiado apetitoso como para dejarlo pasar sin aprovecharlo al máximo. 
 
    Tras estas palabras no pude resistir por más tiempo aquel tormento y levanté a Sofía del arcón colocándola de espaldas a mí con su culo en pompa desafiándome. Me situé de puntillas tras ella apuntando mi verga hacia su ano. Aquella madurita era un encanto y un vicio al mismo tiempo, así pues apreté mi glande entrando mi cabeza dentro de ella. Sofía se quedó sin respiración sintiendo mi lanza. Yo quedé unos instantes quieto notando la apretura de su carne alrededor de mi badajo. La sensación era genial . De repente apreté hasta el fondo haciendo golpear mis testículos contra sus nalgas. 
 
    Aghhhhhhhhhh!!!!!!!!! Así cabronazo, no te pares ahora que esto es lo mejor. Destrózame sin compasión. Dios que bueno, es maravilloso. Me quemas con tu barra de carne pero sólo puedo pedirte que sigas. No pares nunca tesoro. 
 
    Sofía inició un movimiento rotatorio con sus nalgas sobre mi polla haciéndome sentir en la gloria. La verdad es que aquella mujer tenía una experiencia formidable en las lides amatorias. Follaba de maravilla. Dirigí mi mano derecha hacia su clítoris follándola por ambos lados. Sofía aullaba como una histérica mientras se movía copulando como una desesperada. 
 
    Muévete más deprisa, cabálgame como un potro salvaje. Quiero que te corras conmigo, quiero que alcancemos el orgasmo juntos. Estoy a punto de correrme y deseo que revientes y que llenes mi culo de leche. 
 
    Los ojos de aquella mujer echaban chispas, jamás había estado con una mujer que disfrutase de aquella manera del sexo. Era bestial. 
 
    Los golpes que le daba con mi polla eran tremendos, mis huevos golpeaban contra su ano. Al menos estuvimos diez minutos jodiendo de aquel modo. Yo aguantaba de forma increíble sin correrme con lo que el placer que sentía Sofía era aun mayor. Finalmente me quedé parado y lancé un grito desgarrado explotando dentro de ella y expulsando grandes cantidades de esperma en el interior de aquella mujer la cual se corrió de manera escandalosa. 
 
    Me tumbé sobre su espalda recuperando el resuello tras aquel combate sexual. Besé el cuello de Sofía y me comí el lóbulo de su oreja haciéndola temblar de deseo. 
 
    Qué tal te encuentras, cariño? 
 
    De fábula, me has dejado saciada. Lo repetiremos pronto, verdad? 
 
    Claro pero me gustaría que la próxima vez participase tu hija. 
 
    Eres un cabrón, seguro que le encantará joder contigo, me sonrió cerrando los ojos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Mi monitor  
 
      
 
    Hacía dos meses que me había apuntado a un gimnasio cerca de casa. De esa manera no me aburría tanto estando en casa, y además desarrollaba mi cuerpo aún más de lo que lo tenía. Creo que lo mejor será que me presente en primer lugar antes de contar la aventura que me ocurrió hace unos días con uno de los monitores del gimnasio llamado Bruno. 
 
    Os diré que me llamo Luisa, tengo 48 años y que me conservo bastante bien a pesar de mi edad. Estoy divorciada desde hace 6 años pues un buen día descubrí que mi marido me engañaba con una de sus empleadas. Al principio fue un golpe duro pero con el paso del tiempo la herida fue cicatrizando totalmente. El primer año decidí olvidarme por completo de los hombres pues tras lo ocurrido no me apetecía iniciar ninguna relación con otro hombre. 
 
    Sin embargo, poco a poco empecé a salir animada por mi amiga Lourdes que me decía que debía salir por ahí a divertirme y dejar de lado las cosas de la casa en las cuales me había refugiado. Con mi amiga Lourdes habíamos conseguido tener alguna que otra aventura con algún tipo en alguna que otra discoteca. 
 
    La que más recuerdo fue una noche en la que ambas bebimos más de la cuenta y que acabamos acompañadas de dos amigos los cuales eran más jóvenes que nosotras, como de 32 años. Nos mezclamos entre nosotros y a mí me tocó como acompañante un tal Pedro el cual sabía como encandilar a una mujer pues era muy dicharachero y divertido. Tras unas cuantas copas me sacó a bailar en un lento y de este modo pude notar como su pene se empalmaba con el roce de su pubis contra el mío. Por lo que noté el muchacho estaba muy bien dotado pues lo que sentía entre mis piernas así lo demostraba. Para no enrollarme mucho diré que Lourdes se fue con su amigo y yo con Pedro acabando en su casa follando hasta el amanecer. Era un hombre con un gran aguante y una polla nada despreciable pues le mediría al menos 19 cms, lo cual era mucho más que la de mi marido. 
 
    Volviendo a mi descripción física os diré que mido 1.65 m, soy morena de cabello rizado y largo que me llega a media espalda, peso 52 kg, uso una 95 de pecho el cual aún se me mantiene bastante duro a pesar de mis años. Por último mi culo es bastante duro y respingón lo cual enloquece a los hombres menos al tonto de mi exmarido. 
 
    Siguiendo el relato, un día que había quedado con Lourdes para comer, ésta me comentó que se había apuntado en uno de los gimnasios del barrio y que me animara a ir con ella para así salir del aburrimiento que sentía encerrada en casa. Al principio no me llamó mucho la atención la idea pero Lourdes me dijo que se relajaba mucho haciendo gimnasia y yendo a la piscina que había en el gimnasio. Además me comentó que había tenido una relación con uno de los compañeros que iban al gimnasio. 
 
    De ese modo conseguí salir del encierro en el que me encontraba y durante dos o tres horas me entretenía yendo con Lourdes al gimnasio. 
 
    Lourdes me aconsejó que me comprase ropa deportiva para no desentonar pues mi vestuario se había quedado un tanto anticuado. Así pues me compré dos conjuntos de top y mallas con los cuales se remarcaban bastante mis formas. 
 
    El primer día de ir al gimnasio Lourdes me dijo que debía hablar con alguno de los monitores para que me hicieran un estudio pues hacía bastante tiempo que no hacía ejercicio. Así pues nos dirigimos a hablar con uno de ellos y me quedé alucinada con el monitor. Menudo hombre!!!!!!!!!!!!!!!!! Hacía tiempo que no sentía algo así por un hombre, mi cuerpo se alteró al momento sólo con su presencia. El muchacho se presentó como Bruno, mi compañera le dijo que me había animado para que hiciese algo de ejercicio y que me había apuntado al gimnasio el día anterior. Bruno sonrió de un modo encantador y me dijo que empezaríamos con unos ejercicios suaves para ir poco a poco haciendo ejercicios de mayor intensidad. 
 
    Bruno era un chico de 27 años, según me enteré un tiempo después, que llevaba trabajando en ese gimnasio unos dos años. Os diré que era una especie de gigante pues mediría sobre 1.90 con lo cual, a pesar de mi altura, me sentía atemorizada pero al mismo tiempo atraída por ese muchacho. Llevaba la cabeza rapada como una bola de billar y tenía un bigote que le hacía muy interesante. Vestía con una camiseta de manga corta de color azul y un pantalón corto también azul que cubría un culo muy apetecible. Sus músculos se marcaban de manera escandalosa pues hacía mucho fitness. Por último diré que era un chico de color lo cual acentuaba mi atracción hacia él. 
 
    Al acabar la sesión y yendo hacia casa, Lourdes riendo me dijo si me había gustado el monitor pues me dijo que me lo comía con los ojos. La verdad es que no sabía que me pasaba con ese hombre pero me había provocado un fuerte deseo hacia él. Supongo que parte del deseo se debía a ser negro, eso era una cosa que siempre me había llamado la atención, siempre deseé estar con uno de ellos. 
 
    Hace unos días fui al gimnasio a última hora pues estuve ocupada y no pude ir antes. Así pues tuve que quedarme hasta última hora haciendo mi tabla de ejercicios. Aquel día Bruno estuvo más atento conmigo. Estuvo una media hora ayudándome a hacer unos ejercicios con lo cual nuestros cuerpos sudorosos estaban muy cercanos. Me gustaba sentir junto a mí el cuerpo de ese chico, me ponía a mil sólo de imaginar lo que podía hacerle si le tuviera entre mis manos. Más de una noche, estando en casa, me había masturbado pensando en él, en su cuerpo musculado y fibroso, en sus muslos si un gramo de grasa, en sus brazos poderosos. Había hablado de ello con Lourdes la cual me dijo que si se presentaba la ocasión no la desaprovechase, que ese bocado era demasiado apetecible y que si no lo hacía yo lo haría ella. 
 
    Tras sus palabras ambas nos echamos a reír pero en mi interior se produjo un sentimiento de celos hacia mi amiga. Quería a ese chico solo para mí, no iba a dejar que Lourdes se me adelantara. No sabía cómo hacer que Bruno se lanzase a por mí, el deseo era demasiado grande pero mi timidez me retenía, me sentía un ser minúsculo ante ese macho. 
 
    Al acabar la tabla de ejercicios era ya la hora de cerrar el gimnasio. Por suerte, la mayoría de la gente se había marchado y en el gimnasio sólo quedábamos Bruno y yo. Había gente en la piscina y el jacuzzi que ya se disponían a ir a los vestuarios a ducharse para marchar. 
 
    Estaba muy cachonda; la cercanía del cuerpo de ese hombre me había hecho subir la calentura hasta límites increíbles. Estaba dispuesta a todo, no pensaba dejar pasar la ocasión de probar ese bombón de ébano. Deseaba comerme esa banana de chocolate que debía tener entre las piernas. 
 
    Sabía que Bruno cerraba el gimnasio pues siempre se iba el último, así pues estuve esperando a que la gente abandonase el gimnasio haciéndome la remolona. Escuché como Bruno entraba en el vestuario de hombres y vi como iba cubierto con una toalla blanca sujeta en la cintura. Ver esa imagen hizo que mi mente trabajase a gran velocidad y esperé unos minutos hasta que oí como caía el agua en la ducha. Era el momento indicado. 
 
    Me cubrí con una toalla y me dirigí al vestuario de hombres, me iba a jugar el todo por el todo. Entré en el vestuario y vi al fondo la figura de Bruno transparentándose a través del cristal empañado por el vapor que producía el agua caliente. Temblaba de deseo mientras me iba acercando a la puerta detrás de la cual se encontraba mi objeto de placer.. 
 
    Abrí la puerta de la ducha y me metí dentro de ella junto a Bruno. Este se sorprendió al principio pero enseguida sonrió y se apretó contra mí. La situación estaba más que clara así que no hacía falta ser un lince para darse cuenta de mis deseos. Me abrazó con sus brazos cubriéndome por completo. Me apreté contra su pubis y noté algo enorme entre sus piernas. No me había equivocado. Lo que ese hombre guardaba en su entrepierna era algo descomunal. Jamás había visto una polla tan enorme. Debía medirle al menos 25 cms y era gordísima. 
 
    No pude resistir la tentación y me arrodillé a sus pies comiéndome de un golpe su verga. Era tan larga que sólo me cabía la mitad y eso que el glande me estaba golpeando la campanilla. Dios menudo trabuco tenía ese cabrón. Empecé a comérsela con verdadera fruición lamiéndola con la lengua a lo largo de todo ese garrote. Bruno gozaba y respiraba trabajosamente sintiendo como le comía ese tesoro que le colgaba entre las piernas. Poco a poco mis lamidas y chupadas se fueron haciendo más rápidas y osadas hasta que le hice reventar en mi boca la cual se llenó con toda una catarata de leche parte de la cual me rebosó cayendo por la comisura de mis labios. 
 
    Qué bien Luisa, me la has mamado mejor que cualquier otra mujer. Me ha encantado sentir tus labios alrededor de mi polla chupándomela hasta hacerme correr. 
 
    De verdad te ha gustado? Supongo que las chicas jóvenes con las que estés te lo harán mucho mejor que yo. 
 
    Luisa, no hay muchas mujeres que lo hagan tan bien como tu me lo has hecho, lo único que deseo es continuar lo empezado en otro lugar más cómodo e íntimo. Tú eliges, mi casa o la tuya? 
 
    No podía creer lo que me estaba diciendo, pero sus palabras hicieron que mi ego y mi autoestima subieran hasta límites insospechados. Debía ser discreta, así que le dije que fuésemos mejor a su casa. 
 
    Nos cambiamos en un plis plas y enseguida nos encontrábamos subidos en su coche camino a su apartamento. Subimos en el ascensor besándonos apasionadamente. Sus carnosos labios me hacían estremecer de placer y su lengua mezclándose con la mía hacía que mi cuerpo se erizase de pasión imaginando lo que vendría después. 
 
    Al entrar a su apartamento me llevé una gran sorpresa. En el salón había otro chico viendo la televisión. Era más joven que Bruno. Debería rondar los 24 años y me gustó al instante. Era de color igual que Bruno pero el color de su piel era más claro, más achocolatado. Después supe que era mezcla de madre estadounidense y padre jamaicano. Era alto como Bruno y también musculoso. No había un gramo de grasa en ese cuerpo. Iba vestido con una camiseta blanca de tirantes y unos pantalones cortos de deporte rojos. 
 
    Bruno me lo presentó como Mark y me dijo que era americano y que estaba estudiando ingeniería en la Universidad y que compartían el alquiler del piso. 
 
    Mark me besó acercando sus labios a la comisura de los míos y volvió a sentarse en el sofá. Le comentó a Bruno si nos dejaba solos y éste sonriéndole le dijo que no se preocupase que no molestaba. La sonrisa que le envió Bruno me hizo saber que estaría con los dos, lo cual no me desagradaba en absoluto. La verdad es que me apetecía follarme a esos dos muchachos al tiempo. Nunca lo había hecho con dos hombres pero al ofrecérseme la oportunidad no estaba dispuesta a dejarla escapar. 
 
    Le pregunté a Bruno dónde se encontraba el lavabo y éste amablemente me llevó hasta el mismo. Al dejarme me dio un beso de tornillo y me dijo que no tardase que me esperaba impaciente. 
 
    Me arreglé en dos minutos y salí encontrándome a los dos muchachos sentados en el sofá. Me aproximé a Bruno y acerqué mi boca a la suya ofreciéndole mi lengua. Bruno me agarró los pechos por encima de la blusa blanca que llevaba y empezó a acariciármelos. Me abrió la blusa y me soltó el sujetador y mis dos naranjas saltaron buscando sus dedos de manera impaciente. Gracias a las caricias de sus dedos y sus labios mis pezones se endurecieron al momento haciéndome erizar y gemir de deseo. 
 
    Por su parte, Mark no se mantuvo quieto y aprovechó que se encontraba detrás de mí, para separarme el cabello y besarme la nuca y el cuello. De ahí pasó a mi oreja y se entretuvo besándome el lóbulo hasta hacerme derretir de placer. 
 
    No aguanté más y dirigí mi mano hacia la entrepierna de Bruno acariciándole por encima del bóxer que llevaba puesto. 
 
    De pronto me llevé una gran sorpresa. Mark se puso de pie y se colocó delante de la cara de Bruno ofreciéndole su entrepierna. Nunca había visto a dos hombres liados entre sí pero debo decir que la idea me produjo un morbo fenomenal. Así pues Bruno le bajó los pantalones y después el bóxer descubriendo un miembro no tan largo como el de Bruno pero sí más gordo. Menuda broca tenía ese muchacho!!!!!!!!!!! Bruno me dijo que ambos eran bisexuales con lo cual podríamos disfrutarlo los dos a no ser que me negase. Por supuesto le dije que lo aprovecharíamos los dos pues me encontraba dispuesta a estar con los dos al mismo tiempo. 
 
    Bruno se introdujo lentamente el pene de Mark entre sus labios y empezó a comérsela a buen ritmo. Me encantaba esa escena. Ver a un hombre comiéndole la polla a otro es una imagen que jamás se me había pasado por la cabeza pero que, en ese momento, al tenerla tan cerca de mí me produjo un morbo increíble. 
 
    Me tragué la verga de Bruno haciéndola crecer aún más de lo que estaba. Le pasé mi lengua a lo largo de su polla sintiendo como engordaba entre mis labios. Era la segunda mamada que le daba pero me gustaba aún más que la primera vez. Desde mi posición podía observar a Bruno comiéndole el rabo al otro muchacho. A los dos minutos Mark se corrió en la boca de Bruno y éste inundó la mía con su lefa. 
 
    Tras esta corrida, me dirigí hacia Mark que estaba apoyado de pie en la mesa y me arrodillé entre sus piernas. Empecé a jugar con su glande que se encontraba húmedo tras la corrida anterior. Al poco rato la volvió a tener en pie de guerra y entonces Bruno me cogió de la mano haciéndome levantar y me llevó hacia la pared apoyándome contra ella de cara a él. Me acercó la cabeza de su polla a mi ano y empezó a acariciarlo. Imaginé lo que pretendía e intenté luchar con él. Recibirlo por delante era una cosa pero otra muy distinta era que me abriese el culo con ese miembro monstruoso. 
 
    Sin embargo mi resistencia decayó cuando Mark se dedicó a chuparme los pezones mientras su compañero jugaba con mi clítoris y mi ano. Bruno humedeció la entrada de mi ojete con sus labios y su lengua al mismo tiempo que me comía el clítoris haciéndolo crecer y desearle cada vez más. Introdujo primero un dedo consiguiendo sacarme un suspiro de placer al sentir entrar su dedo dentro de mi ano. Más tarde su entrada se hizo más audaz pues introdujo dos dedos consiguiendo dilatar mi entrada posterior. Aquellos dos hombres estaban consiguiendo llevarme al cielo con sus caricias y el trato que me estaban brindando. 
 
    De pronto Bruno introdujo de un golpe su miembro en mi ano elevándome en el aire como una pluma. Mi grito debió oírse en toda la ciudad. Mordí su hombro con mis dientes haciéndole sangrar y clavé mis uñas en su espalda haciéndole sangrar igualmente. Crucé mis piernas tras sus nalgas ayudándole en su penetración. Aquella invasión superaba todas las experiencias que había sentido anteriormente. Me sentía taladrada por completo, su pene llenaba totalmente mi interior haciendo golpear hasta el final de mis intestinos. Empezó a follarme sin compasión entrando y saliendo sin parar. Los bramidos que dábamos los dos eran espectaculares. Mark, por su parte, se colocó detrás de Bruno acariciándole las nalgas y el agujero de su ano. Dios mío!!!!!!!!!! No podía creerlo, iba a follarlo mientras Bruno me follaba a mi. Mark se puso de puntillas detrás de Bruno apuntando su polla hacia el ano de su amigo. A los dos segundos me sentí clavada contra la pared ya que Mark había penetrado a Bruno mientras éste seguía follándome sin parar. Los golpes que Mark daba contra Bruno repercutían en los de éste hacia mí. 
 
    Bruno bufaba como un toro siendo follado mientras me follaba a mi al mismo tiempo. Los tres gozábamos como animales en celo, era un trío bestial el que estábamos desarrollando. De pronto Bruno se quedó quieto dentro de mi explotando brutalmente y expulsando todo su semen dentro de mi ojete mientras Mark llenaba su ano gritando y aullando de placer y tensión. Bruno estaba muy cargado pues llenó abundantemente mi ano con su leche caliente y espesa. 
 
    Estuvimos descansando unos diez minutos y de repente Bruno se levantó y dándome la mano me llevó hacia el sofá y se sentó en el mismo pidiéndome que se la chupase para acabar la sesión con un último polvo. La capacidad amatoria de esos dos hombres era espectacular pues se habían corrido varias veces y aún tenían fuerzas para un último combate sexual. Me tragué su falo acariciándolo y adorándolo suavemente deseando que creciese nuevamente para hacerlo mío. No me costó demasiado conseguirlo, la capacidad de recuperación de ese hombre era asombrosa. Se había corrido tres veces y aún quería más. 
 
    Así pues cuando conseguí ponérsela dura me senté sobre él y me clavé su polla hasta el fondo comenzando una cabalgada lenta pero sin pausa. La verga de ese hombre me llenaba por completo, era una verga fenomenal que sabía el ritmo exacto que debía adoptar para conseguir volverme loca. Mi cabalgada se hizo cada vez más rápida y Bruno me dio varios manotazos en las nalgas haciéndome gritar de placer. Mark se acercó por detrás con su polla en ristre y apoyó su polla en mi ano. Aguanté la respiración pues la verga de Mark era más gruesa que la de Bruno con lo cual sentía un temor superior debido a su grosor. Mark me introdujo unas bolas chinas por el ano para ayudarme en la posterior penetración. Nunca había sentido el placer que puede dar ese juguete pero, la verdad es que me encantó. Fui sintiendo como se introducían las bolas una tras otra y con la penetración de cada una de ellas emitía un gemido de placer mientras Bruno seguía golpeándome la vagina con su mástil. Mark sacó las bolas de un golpe con lo cual grité y le pedí que por favor me penetrase con su polla y no me hiciera sufrir más. 
 
    El momento sublime había llegado. Estaba preparada para sentir a ese animal dentro de mi ano. Sabía que me iba a destrozar por dentro pero estaba dispuesta a aguantar el dolor que pudiera producirme. Elevé mi culo hacia arriba para ayudarle a que me penetrase con mayor facilidad. Colocó su polla monstruosa sobre el agujero de mi ano y empezó a apretar lentamente. Bruno se quedó quieto esperando que su compañero entrase en mi interior. Mark apretó hasta conseguir que su glande entrase en mi interior. Grité sin poderlo evitar. La presión era demasiado grande para mi. Se quedó parado dejándome recuperar la respiración y que me acostumbrase a la penetración de las dos pollas en mi interior. Mis ojos se pusieron en blanco sintiendo a esos dos sementales dentro de mí. Tras un minuto de estar parado dentro de mi ano, Mark empezó a bombear adoptando cada vez un movimiento mayor hasta acabar cabalgando como un auténtico caballo. Sentía como las dos pollas se unían a través de mi vagina y mi ano y la sensación era sublime y genial. Poco a poco los aullidos fueron convirtiéndose en gemidos y alaridos de placer. 
 
    Aquellos dos hombres eran maravillosos. Jamás había gozado de un placer igual. Era algo inigualable que recomiendo a cualquier mujer que se atreva a hacer la prueba. Amigas os aseguro que no os arrepentiréis!!!!!!!!!!! El sándwich que hacíamos estaba a punto de llegar a su final. Los dos muchachos boqueaban y respiraban cada vez con mayor dificultad sudando como bestias en celo. 
 
    Luisa, prepárate que en seguida te vamos a llenar tu culito y tu coño con nuestras leches. Vas a sentirte llena de semen como jamás lo hayas estado. 
 
    Las palabras de Mark en mi oído hicieron que mi cuerpo temblase de emoción preparándose para el momento culminante de esa sesión gloriosa con esos dos hombres. 
 
    Así pues ambos empezaron a golpear con mayor ímpetu hasta quedarse parados en mi interior y empezar a descargar toda su leche en mis dos agujeros. Los tres logramos corrernos al mismo tiempo. Encadené dos orgasmos seguidos junto a las corridas de ambos chicos y al acabar quedamos exhaustos y relajados. 
 
    Bruno me miró al conseguir abrir los ojos y me sonrió acercando sus labios a mi boca dándonos un beso de tornillo e intercambiándonos la poca saliva que quedaba en nuestras gargantas. 
 
    Luisa, eres la mejor folladora con la que he estado. Nos has dejado secos a ambos pero has aguantado como la mejor. 
 
    Las palabras de Bruno me hicieron sonreír y suspirar pensando en una próxima ocasión con ambos chicos o bien por separado. Pensaba contarle todo con pelos y señales a Lourdes e invitarla a disfrutar de ellos junto a mí. Sé que ninguno de los tres pondrá ninguna pega y por supuesto que yo menos. Había encontrado dos diamantes en bruto y pensaba exprimirlos hasta que me dijesen basta. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Con mi vecino Carlos 
 
      
 
    Mi marido debía trabajar aquella tarde, pues se aproximaban las fechas navideñas. Así pues me quedé sola en casa cuando después de comer llamaron a la puerta de forma insistente. 
 
    Fui a abrir y me encontré con la sorpresa de ver a mi vecino Carlos apoyado en el marco de la puerta. Iba vestido con una camisa negra de lino y unos tejanos muy ceñidos que le marcaban todos los muslos y su paquete (evidentemente no me refiero al paquete de tabaco). Me saludó con una sonrisa encantadora y me dijo que venía del supermercado y que se había olvidado de comprar pan, leche y huevos y que si le podía dejar algo para salir del paso y no tener que volver a bajar a la calle. Carlos es un vecino nuestro al que conocíamos desde hacía tres años que era el tiempo que hacía que nos habíamos trasladado desde nuestra morada anterior. 
 
    Carlos vive en la puerta de enfrente a la nuestra, los rellanos eran de dos pisos con lo cual es la persona de la escalera con la que tenemos más trato. Carlos tiene 35 años y la verdad es que está de buen ver, más de una vez había tenido alguna fantasía sexual pensando en él cuando mi marido no estaba en casa y me apetecía satisfacerme en solitario. Es alto, mide sobre el 1.80 m, tiene el cabello moreno, corto y liso. Tiene unos ojos muy bonitos de color marrón oscuro y con los cuales me atravesaba cada vez que nos cruzábamos en la escalera o que subíamos o bajábamos juntos en el ascensor. Aquella tarde iba con una barba de dos días con la cual estaba muy interesante y que me hizo calentar sobremanera. 
 
    En cuanto a mí os diré que tengo 43 años, castaña de cabello el cual tengo largo en melena rizada y con mechas rubias, mido 1.71, delgada para mi edad, gasto una 95 de pecho el cual tengo aún bastante durito y apetitoso aunque mi marido ni siquiera se digne en mirarme. En cuanto a mi culo es respingón y muy duro. Al abrirle iba vestida con una camiseta de tirantes pues aquellos últimos días hacía un calor insoportable en la ciudad y con un tejano azul bastante desgastado pues sólo lo utilizaba para ir por casa. He de decir que el pantalón me lo había cortado hacía unos días y que me llegaba a mitad de muslos para sentir menos calor con ellos. 
 
    Hola Rosa, acabo de venir del supermercado y me he olvidado de coger pan, leche y huevos. Al bajar antes de cerrar y con las prisas se me olvidó cogerlo. Te importaría prestarme algo que tengas tu por ahí? La verdad es que me sacarías del apuro. Ya sabes que cuando pueda te lo devuelvo. 
 
    Le hice pasar a casa y me siguió hasta la cocina. Me di cuenta que iba fijándose en mi trasero mientras me seguía pues le cacé a través del espejo que hay en una de las habitaciones que llevan a la cocina. 
 
    Ello me halagó y me hizo sonreír. Me gustaba sentirme deseada y que ese hombre me mirase y se fijase en mí. Siempre había deseado estar con ese soltero empedernido que sabía que tenía sus aventuras pues le había oído muchas noches de fin de semana llegar a casa de madrugada muy bien acompañado. Más de una noche había oído gemidos femeninos en su casa lo cual me demostraba que era un gran amante gracias a los aullidos y gritos femeninos que se producían. 
 
    Incluso una vez llegué a verle follando con una de sus amigas en el salón de su casa. Fue una tarde de verano en que hacía un calor asfixiante. Se encontraban sentados en el sofá. La chica era más joven que Carlos ya que debería rondar los 28 años. Era rubita y menudita y estaba agachada chupándole la polla a Carlos el cual se encontraba con los ojos cerrados gozando de la mamada que le hacía aquella chica. La polla de Carlos no estaba nada mal, era mayor que la de mi marido. Le mediría sobre 19 cms y era gruesa y venosa y totalmente descapullada. Al poco rato Carlos la hizo separarse, se levantaron y la apoyó en la mesa del salón de espaldas a él. De pronto le clavó todo su pollón por el ano y la chica lanzó un grito desgarrador. Carlos empezó el movimiento de enculada dentro de la chica tomando cada vez mayor velocidad. Al mismo tiempo le agarraba los senos con sus manos mientras le daba por detrás. La muchacha chillaba como una loca y le pedía cada vez más y más, pidiéndole que no se saliese de ella. Finalmente Carlos explotó en el interior de la chica bañándola de esperma todo su ano. 
 
    Yo por mi parte acabé corriéndome reprimiendo un grito. Me había encantado ver a ese hombre follando y ver de lo que era capaz. Desde ese día se convirtió en una tentación y en un ser deseable para mí. 
 
    Así pues llegamos a la cocina como os dije y le ofrecí un café diciéndole si me dejaba ir a duchar pues estaba sudorosa tras haber preparado la comida. Le dejé en el salón viendo la televisión y yo me fui al baño a ducharme pero, al mismo tiempo, pensaba aprovechar para hacer algo en el baño además de ducharme. Se me ocurrió hacerle entrar al baño de la forma que fuese. Deseaba aprovechar aquella ocasión en que le tenía allí junto a mí. 
 
    De pronto le llamé y desde la mampara de la ducha le pedí si me podía traer champú del armario del pasillo. La mampara del baño es de cristales transparentes con lo cual le permitía observar mis formas en todo su esplendor. Carlos fue a buscar el champú y al entrar en el baño me lanzó una sonrisa y me preguntó: 
 
    Rosa, me permites ducharme junto a ti, eres una mujer muy apetecible y me gustaría enjabonar ese cuerpo tan precioso que tienes. 
 
    Ante aquellas palabras perdí el sentido y le dije: 
 
    Carlos cariño, por supuesto que estás invitado a entrar en la ducha. Coge aquel albornoz que está colgado y no tardes en venir que me tienes loca de deseo. 
 
    Aquel hombre se desnudó en dos segundos mostrándome su pecho musculoso cuidado en gimnasio. Su vientre era liso (debía hacer muchos abdominales). Sus piernas eran fuertes y poderosas. Por último mi vista se dirigió hacia su polla como si estuviese hechizada. Presentaba un estado bastante elevado a pesar de no estar aún erecta del todo. Su verga se curvaba hacia arriba. 
 
    Le alargué mi mano para ayudarle a entrar junto a mí y me acogió entre sus brazos besándonos de manera brutal. Carlos alargó su lengua hacia la mía y nos fundimos en un beso interminable intercambiándonos nuestras respectivas salivas. Me hizo volver de espaldas a él mirando la pared y empezó a enjabonarme la espalda bajando hasta llegar a mis nalgas. Sentía la esponja acariciándome mis nalgas y la espalda y sentía escalofríos de placer. De pronto llevó la esponja hacia mi coño y la frotó contra él haciéndome gemir de auténtica lujuria. Aquel hombre era un experto dando placer a una mujer. Frotó la esponja cada vez más deprisa mezclando mi vello púbico con la espuma hasta que me llevó a alcanzar un orgasmo espectacular. Tras esto me lavó todo el cuerpo con agua aclarándome desde la cabeza a los pies. 
 
    Tras estar bien aclarada se colocó arrodillado entre mis piernas y me hizo un beso negro que me hizo gritar de placer. Cómo chupaba ese hombre!!!!!!!!!!!! El ano es una de mis zonas más sensibles y por ello consiguió ponerme a tope. No contento con esto me volvió e inició una lamida sobre mis labios vaginales y mi clítoris. Tras un minuto de martillear mi clítoris consiguió que éste se pusiera gordo como una judía. Finalmente me agarré fuertemente de la cabeza para no dejarle escapar y me corrí en su boca aullando sin parar. 
 
    Tras este episodio y después de recuperar el aliento le hice levantar, le puse a mi altura y mirándole con ojos de viciosa le dije: 
 
    Joder Carlos, me encanta como chupas. Me has vuelto loca con tu lengua y tus labios. No pensé que lamieses de esa manera. Ahora prepárate y relájate que es mi turno. Espero hacerte gozar como tu has hecho conmigo. 
 
    Cogí el frasco de gel y llené la esponja haciendo que se mezclase con el agua hasta conseguir abundante espuma. Empecé a frotarle la esponja por su pecho llenándoselo de espuma. Fui bajando por su vientre hasta llegar a sus muslos. Pasé cerca de su pene pero pasé de largo para hacerle sufrir. Estando frotando su muslo izquierdo la esponja se me escapó y rozó suavemente uno de sus testículos. Mientras le hacía esto nos encontrábamos besándonos con pasión. Finalmente no pude resistir la tentación y acabé alargando mi mano derecha hacia su pene el cual noté suave y jabonoso. 
 
    Rosa acaríciala con cariño y suavidad. Llevo mucho rato deseando que me hagas eso y quiero que no acabe nunca. Alárgalo todo lo que puedas, por favor. No tenemos prisa. Luego te lo recompensaré con creces. 
 
    Sé que no hablaba por hablar. Si con su lengua había logrado lo que logró, con la polla podía llegar a ser insoportable para mí. Así pues seguí enjabonando su polla con mis manos haciéndola crecer sin parar. Aquella maravilla que colgaba entre sus piernas se enderezó hacia arriba desafiándome. Dios, me encantaba esa verga, deseaba hacerla mía y que me destrozase. 
 
    Rosa, por favor, lávame la polla con agua y salgamos de la ducha. Deseo apoyarte en el baño de espaldas a mí y follarte por detrás mientras vemos nuestras caras a través del espejo. 
 
    Tras estas palabras me afané en lavar su verga hasta dejarla bien limpia y sin nada de espuma. Me cogió de la mano y me ayudó a salir de la ducha. Aproveché un momento en que me soltó para ir a mi habitación y coger del armario mis zapatillas de tacón. Gracias a ellas mis nalgas estarían a la altura de su entrepierna. Carlos alargó una de sus manos hacia el lavabo y echó jabón en su mano derecha la cual la dirigió hacia mi coño y empezó a humedecerlo con sus dedos. Lancé la cabeza hacia atrás gimiendo de desesperación ante sus caricias. Mientras tanto con su mano izquierda se hallaba acariciando mi agujero posterior. 
 
    La lujuria que me invadió ante aquel manoseo me llevó a gritarle de repente: 
 
    Carlos cabrón, quiero que me folles con tu estaca, no aguanto más este tormento. Lo haces demasiado bien para no desearte con locura. 
 
    Me coloqué lanzando mis brazos hacia la pila del baño y elevando mis nalgas hacia arriba para recibir a mi agresor. Carlos apretó su verga contra mis nalgas, golpeándolas con ella. Al mismo tiempo aprovechó para darme unos cachetes con su mano hasta hacerme enrojecer el culo. Carlos me agarró con fuerza de mis caderas y yo ya me encontraba lista esperando que empezase a penetrarme. 
 
    Me encontraba relajada esperando que me penetrase por la vagina cuando de repente me llevé una gran sorpresa para la cual no me encontraba preparada aún. La sorpresa que me tenía reservada mi amante era follarme por el culo. La entrada de su terrible polla me hizo levantar la cabeza y dirigirla hacia atrás de tal forma que le permití agarrarme del cabello con fuerza. Me mordí los labios hasta hacerme sangre pero gracias a ello conseguí reprimir el grito desgarrador que hubiese brotado de mis labios y que no hubiese podido quedar sofocado para los oídos de los vecinos del inmueble. 
 
    Carlos cabrón, sácala que me estás quemando por dentro. Tu lanza es demasiado para mí. No esperaba que me la metieses así tan de golpe. 
 
    A los pocos segundos, sin embargo, aquellas palabras cambiaron a gemidos y aullidos de placer pidiéndole cada vez más. 
 
    Ves cariño como ya te empieza a gustar. La penetración inicial debe ser un tanto fuerte para que el dolor que sientes se convierta posteriormente en un placer inmenso una vez tu ano se acomode a tu invasor. 
 
    Pese a sus palabras seguía sintiendo una fuerte quemazón en mi agujero anal, su terrible músculo inició un suave movimiento de entrada y salida que, poco a poco, fue convirtiéndose en fuertes golpetazos de sus testículos contra mis nalgas. Me sentía en el paraíso, mi marido jamás me había hecho sentir algo así. 
 
    Nuestros cuerpos se encontraban sudorosos ante el combate que estábamos entablando en mi lavabo. Abrí mis ojos y pude ver su cara de placer a través del espejo. Tenía apoyada su cara en mi espalda y bufaba como un semental mientras seguía taladrándome con su estaca. Me di cuenta que Carlos poseía un gran aguante pues a pesar de llevar unos diez minutos dentro de mí, su pene no daba síntomas de cansancio pues seguía golpeando mis nalgas como al principio. Ello hacía que me encontrase en la gloria, quería disfrutar de ese macho hasta el final, cada segundo era un suplicio. 
 
    De pronto Carlos dirigió su mano derecha hacia mi vagina y empezó a masajearla mientras seguía golpeándome por detrás. 
 
    Para Carlos cariño - le supliqué – o me vas a destrozar. No aguanto más, me estás volviendo loca de remate. Tu polla es maravillosa. ¿Es que no te corres nunca, cabrón? 
 
    Los movimientos de su verga adquirieron una rapidez increíble y Carlos me susurró al oído: 
 
    Rosa, me encuentro a punto de alcanzar el clímax, prepárate que dentro de unos segundos descargaré dentro de ti mis jugos. 
 
    Por fin no pudo aguantar más y oí un grito que debió retumbar en todas las paredes de la casa. Es imposible que los vecinos no oyesen lo que allí estaba pasando pero, en esos momentos, la verdad es que me daba igual. Sólo deseaba gozar de los últimos estertores de mi amante y verle relajarse tras aquel polvo terrible. 
 
    Su polla salió de mi culito, me agaché ante él y le limpié los restos del semen que quedaban sobre su verga. Carlos me hizo levantar y me ofreció un beso suave que me hizo derretir. 
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